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CAPITULO L 

xJa revolticion de Francia era un acmit^i^imieiitó 
de tanta magnitud, que no podia encerrarse su 
influjo dentro dé k>s^ limites de a<{úel reino ^ sino 
que debía causar un trastorno gfeneral enei sUt^^ 
ina poUtieo de Europa. Es necesario^^pues, con8Ídé>^ 
rar aquella revolúcicm por este nuevo áspecto^, mas 
importante que 'ningún otro por su extensión y 
su grandeza; empezando por exemina'r cuál era la 
situación de las varias Potencias, ál'véini&carse tafo 
gravé sueeso; único medio de calcular, eomof cdi^ 
respondí? t ^^ mudanxas que sobrevkiteitón. . ' ' 
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Desde qué las naciones de Europa, una ve«. 
consolidado el poder de sus respectivos gobiernost 
entablaron un trato mas íntimo entre sí, y se con-* 
cortaron para arreglar intereses comunes, bien 
puede decirse que , por espacio de siglo jr medio^ 
el blanco principal de la política se redujo á con— 
tener á la Casa de Austria; la cual, por una reu- 
nión de circunstancias extraordinarias, babia ad-^ 
quirido tan desmesurado poder, que aspiraba á 
extender por todas partes su dominación ó su 
influjo. 

El tratado de Westphalia, celebrado al pro-r 
mediar el siglo XVII, puso ya coto á su predo- 
minio y ambición; ora fijando con leyes funda— 
diéntales las relaciones de los varios miembros del 
Imperio; ora fallando con equidad sobre las pre? 
tensiones de las Potencias que habían intervenido, 
^n aquella contienda; ora finalmente reconocien- 
do la existencia política de dos Estados, y dando 
.iguaildad de deirechos á los que profesaban reli- 
gión difer^te. (Resulta, pues, que en aquel célebre 
tuata^o se écbf^roi^ los cimientos del equUíbria. eu-- 
r^peo ; aflentándolo en. una basa no menos :sólida 
q^e just£| : la • iridependeneui y la xUbertad», . , . . 

> > La Francia'era, en aquella epDca, la única Po*. 
tencia de Europa que podía servir de contr^apesa 
.¿ laCas^. de^Aji^tria; porque solo el genio de un 
pjüistavQ Adolfo, y e]L influjo que le grangeó.ha- 
4)&rsQ colocado: di frente del partido protestante, 
píiuy podérosla la sazón, en Alemaiúa, pudieroi^ 
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dar á la Suecia tanta parte eú. los sucesos, de aque- 
1I<» tjlempqs; comps^fienijlp con la. Er|mcia, casi 
de igual á iguala la- gloria y. Tentabas del triunfo^ 
no menos que la guarda y defensa dei taa.impor* 
tante tratado. 

. Empero la nacípn misma que había, qpntribuí* 
do á restablecer el equilibrio europeo^ amparando 
á los Estados débiles y conteniendo á los podero- 
sos, aspiró también poco >mas tarde á dominar á 
su veZ) atrepellando para ello los derechos de las 
naciones.; y la ambicioii de Luis .XI Y, no menos 
insaciable que insolente, advirtió ¿los. príncipes 
y á los^. pueblos que corriar peligro su independen- 
cia, ú no se unian con buen ánimo para defen^ 
derla á todo trance. 

Es digno de notar que tan rápido vuelo habi^ 
tomado en un espacio breve el esjw^iíu mercantil^ 
y tm pronto se sintió, su influjo, pQUticó^ que po-* 
eos anos después, del tratado de Wes^phalia , la In* 
glaterra y la Holanda,, recientemente reconcilia- 
das (por. la paz de Br^d^, ea 1667), 7 aliadas me^ 
ramente con la Suecia (en virtud de la triple aUíut^ 
za, ajustada á prin^ipio^ de. 1668), ya; lograroja 
contener, algún tanto la ambición de la Francia, 
que se apresuró á ñrmar con ellas el primer tra- 
tado de Aquisgran, antes de mediar aquel ano. 

Desde aquella época hasta últimos del mismo 
siglo, es decir, por espacio de unos treinta años, 
los tratados y las alianzas, los rompimientos y las 
guerras, las treguas y las paces, no.. parece qu« 
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se proponían sino un solo y único objeto: oponer- 
se al engrandeenniento de la T^áncia. Con esée fin 
guerrearon contra eUa las Potencias principales, 
celebrando luego el famoso tratado de Nimega (en 
1678); con el propio fin volvieron luego á aliar-' 
se para vindicar la ejecución de los tratados; di- 
sipándose por el pronto aquella tormenta, con pres- 
tarse la. Francia á una tregua de 'veinte años (en 
1684); ma^ como era imposible que la ambición 
de Luis XIV se diese por veticida sin tentar nue^ 
vas luchas, provocó muy en breve con sus usur- 
paciones y demasías la famosa liga de Ausburgo 
(én i686), y la guerra general que ensangrenté 
á la Europa por espacio de dos lustros., hasta que 
el tratado de Ryswick puso término á tantos de^ 
sastres. 

No lograron, es cierto, las Potenciad coligadas 
contra la Francia todas la^ ventajas que se habían 
prometido , ni i^estabtecer completamente las cosas 
al tenor de los precedentes tratados; pero se con- 
i^tguió un objeto de utilidad general y de suma 
importancia ; cual fué el afianzar la independencia 
de las naciones contra la ambición de una sola, 
ofreciendo una muestra señalada de los esfuerzos 
que estaban prontas á hacer, para conservar entre 
todas el correspondiente equilibrio. 

Pe esta manera, en el trascurso de medió siglo ( 1 ), 



(1) Desde el tratado de WestphalUí en 1648, hasta el de 
¡Rís^víck , ea. 1697. 
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sehabia conseguido varias veces por medio de con* 
ciertos y de ligas mantener en el fiel la balanza 
de Europa, sin que lograsen volcarla á su lado, 
cual lo babián intentado una después de otra, la 
Casa de Austria y la Francia. 

Volvieron á venir á las manos estas dos Potenr 
cías rivales, á principios del siglo siguiente, dis^ 
putándose la rica succesion de Carlos V; y como 
el equilibrio europeo dependia . otra vez del éxito 
de esta contienda, no es extraño que todos los 6o~ 
biernos tomasen parte en ella; basta que al cabo 
de algunos años de combates y de negociaciones» 
favoreciendo la fortuna ya á unos y ya á otros, y 
burlándose al fin la suerte de los cálculos de la 
política (2), ajustóse la paz, quedando asentado eu 
el trono de Carlos II , y como heredero suyo, un 
nieto de Luis XIV. 

El objeto general de la guerra de succesion se 
consiguió- con la psui de Utrecht\ puesto que nin- 
guna de las dos Potencias principales, que babian 
pretendido tan rico patrimonio, quedó en situación 
de destruir á su enemiga ni de egercer en Euro- 
pa un predominio desmesurado (3). 

(a) La muerte del Emperador cambió de repente la política 
de Inglaterra , ^e prefino ver ia coro&a de Espafia en las sienes 
de un nieto de Luis XIV, antes que ver á la Osa de Austria á 
pvnto de renovar el poder j las pretensiones de Cirios Y; y 
renniéndose otras circunstancias , y hasta intrigas palaciegas, se 
inclinó la Inglaterra á favor de la pas y se ajnstó estsb. 

(3) f\ objeto principal del Tratado de Utrecht fué mamener 
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Desde el tratado de Utrecht^ hecho en el ano> 
de 1713^ apareció de maniñesto el influjo que iba 
á cgercer en los negocios y destino de Europa una 
nación marítima, separada del Continente, qiieeif 
la época del tratado de Westphalia aun no ersi 
contada siquiera entre las Potencias principales, y 
que antea de expirar aquel siglo ya habia servido 
de centro á todas las combinaciones generales ái 
la política europea. 

« ■ ■ I ■ »■ I .. I iiiiiiii n i - il II ■ • 

el equilibrio europeo^ impidiendo la prepotencia que pudieraxir 
adquirir con la aglomeración de muchos Estados la, Francia ó el 
Austria. £1 artículo segundo de dicho Tratado está concebido en 
estos términos: ^^Siendó cierto que -la guerra , que felizmente 
se acaba por esta paz, se empezó j se ha continuado por taor*- 
tos anos coa suma fuerza , inmenso» gastos , y casi infinito nú*- 
mero de muertos, por el gran peligro que amenazaba á la li— 
bertad y salud de- teda la Europa la estrecha unión de los 
reinos de España y Francia ; y queriendo arrancar del Sniíno. 
^e los hombres el cuidado y sospecha d« esta unión , y esta** 
blecer la paz y tranquilidad del orbe cristiano con el |uslt» 
equilibrio de las Potencias (qu« es el mejor y mas sólido fun- 
damento de la amistad recíproca y de la paz durable) , han 
convenido asi el Rey Católico como el Cristianísimo en prere-^ 
nir coa las mas justas cautelas que nanc» puedan los Reíaos 
de EspaSa y Francia unirse debajo de im mismo dominio ^ ni 
sea uno mismo Rey dq ambos Reinos'.^ et.¿. 1 

En consecuencia de esta disposición , se unieron á diclioiljra- 
tado las rertMuicias solemnes da los Principes de EspajU y de 
Francia, para qae nuAca pudiesen reunirse ambas coronas}. y 
eon el objelQ de que tampoco pudiese recaer la de KspaSa «j% 
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Destrozada primero por discordias civiles , opri- 
mida después dentro de casa , y vendida al influjo 
extrangero por unos príncipes incapaces de cami«- 



Ja Cata de Attstría , i« escloyd expresamente i esta de dicha 
tnccesion , llamando á eila al Duque de Saboja y i sus snceso-*- 
res, para el caso en que faltase la descendencia de Felipe V. 
^^Previniéndose asiihísrao, en con.'i'ccuencla de la máxima fun- 
damental y perpetua del equíHljrío de las Potencias de Europa, 
4t\ que aaí como este persuade y justifica evitar en todos casos es— 
cogitalijíes la 'unión de la monarquía de EspaSa con la Francia, 
se precaucionase el inconveniente de que en falla de mi deseen-^ 
dencia (decia aquel Príncipe), se diese el caso de que esla mo' 
narqaía pudiese recaer en la Gasa de Austria (cuyos dominios y 
adherencias, aun sin la unión del imperio, la harían formidable) 
niotÍTo que biso planaible en otros tiempos la separación de los 
Estados hereditarios de la Casa de Au^ría del cuerpo de la mo- 
narquía EspaSola , conviniéndose i este fin por la Inglaterra 
conmigo y con el Rey mi Abuelo'que , en falta mia y de mi des- 
leendeocia , entre en la succesion de es!a monarquía el Duque de 
iSaboya y sus hijos y descendientes masculinos , nacidos en cons- 
tante legitimo matrimonio. T en defecto de sus líneas, el Prínci- 
pe Tomas , hermano delPríncipe de Cariíian, sus hijos y des- 
cendientes masculinos etc. ; debióndose creer que con esta espe- 
ranza perpetua é incesihie , sea el fiel invariable de la balanaa, 
que amistosamente se equilibren todas las Potencias , fatigadas del 
sudor é incertidumbrc de las batallas , no quedando algún arbi- 
trio á ninguna de las parles para alterar este equilibrio fcder.il 
por via de nin'gun contrato de renuncia n! de retrocesión ; pues 
convence la razón de su permanencia, la qi^e motiva el admitirle, 
formándose una constitución fundamental qne regle con ley in- 
alterable la succesion en lu porvooir." ( Real ct^dirla, establecien- 
do por ley la renuncia de S. IVL á la corona de Francia , y las 
do aquellos Principes á la de España ; excluyendo de ella á la 
Casa de Austria , y declarándosela y llamando á ella á la Casa, 
^le Saboya , en falta de la descendencia del Rey nuestro Sciior, 
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nar con su siglo y con sa nación, habíase Tisto al 
cabo la Inglaterra exenta de tal yugo (t) ; y la re- 
volución de 1 689 , afirmando su libertad domésti-^ 
ca y elevando al trono á una nueva dinastía, ce- 
losa del buen nombre y del crédito, de la nación, 
dio principio á una era de poder y de gloriaw 

Muy pronto se palparon los efectos de tan im- 
portante mudanza: la Inglaterra sintió desarro-- 
liarse en su seno las semillas de prosperidad y de 
riqueza que fecunda la libertad ; cogió á manos 
llenas el fruto de la protección concedida á su ma- 
rina y comercio; siguió un plan fijo y constante 
respecto de su política exterior , prevaliéndose há- 
bilmente , y siempre con propia ventaja , de- los in- 
tereses , de las pasiones , de las faltas de los demás 
gobiernos. 

Otras muchas circunstancias contribuyeron famr 
bien á acrecentar, desde principios del siglo pasa- 
do , el influjo de Inglaterra en los negocios del Con- 
tinente. El gran poder de la Holanda empezaba ya 
á ir de caida; y lo que merece observarse es que 
la ambición de Luis XIY fué la principal causa que 



(i) ^*A cansa de la progresiva ilustracioii del' pueblo (díoe 
un escritor poco sospechoso ) , y de la fir^eca de los prtficíptos 
que ya dirigían á la nación , toda ella se mostró unáDime*' Rom- 
piéronse , como de un solo golpe , todos los vioculos que unían 
al pueblo con el trono ; y Jaeobo , que un momento antes era 
un monarca rodeado de subditos , quedó de repente como un 
pimple particular en medio de la nación! '' { The Constitmfhn 
c/^ Englandy by "De Loime , pág. 58.^ 
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dktr^o del Tamo de la marina la atención de atque^ 
lia República, forzándola á mantener ejéreitos de 
tierra, y á acrecentar la autoridad y prerogativaft 
áA Stathouder ; por cuyo» medios la Francia mis- 
ma contribuyó con su errada política á menguar 
el poder de la Holanda , y á someterla al influjo de 
la Inglaterra* 

La Sueoia también , anublada después de la rá** 
fiíga de «esplendor que debió al genio de Carlos XII, 
mal regida por una constitución defectuosa, y agi-* 
tada por partidos domésticos , movidos por las in- 
trigas y el oro de los extrangeros , babia perdido en 
poco tiempo el poder é influjo que babia ostentado 
en el colmo de su prosperidad , cuando contribuía 
poderosamente á mantener el equilibrio general de 
Europa, y después el de las Potencias del Norte, 
en les tratados de Westíalia y de CAiva (2). 

Mas á medida que la Suecia iba menguando en 
fuerzas propias y en el concepto de las demás na- 
eiones^ se eleyaba nolejps otra Potencia, competi- 
dora suya , destinada á pesar mocho en la balanza 
de Europa; y los rápidos adelantamientos de la Ru- 
sia^ los nueros mercados que ofrecia, y los vincut^ 



ip) Ceiebrdfte este últírao en «1 aSo de i€6oy enire la Suecia 
j H Polmiía : mu al múnd tiempo ae fiinuS el tratado de Co- 
penhagae entre la Suecia j Dinamarca ; j un año deapnes el tra- 
tado de dardís entre Snecia y Rusia ; quedando de esta snerle 
arregladas todas las desaveiieaciaa que habían perturbado la paa 
•ntfo las Poteaclat del-Noiie. 
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los de comdrcio que anudó en breve con Inglatef— 
ra , acabaron de dar á esta sumo influjo en el Norte. 
Respecto del centro de Europa, la circunstan- 
cia de ser llamada al trono de la Gran Bretaña uiia 
rama de la casa de Brunswik , poseedora del Han— 
nover, y su elevación á la dignidad electoral , die- 
ron á aquel Estado ocasión y pretexto de interve- 
nir como parte en los negocios del Imperio ; y co- 
mo cabalmente el Austria habia favorecido en unof 
y otro caso la elevación de la casa de Hannover, y 
estaba tan lejos de ser Potencia marítima que ape- 
nas poseia uno ú otro puerto , entablóse fácilmente 

una alianza natural entre la Inglaterra y el Aus- 
tria; viendo aquella en esta el mejor contrapesa 

para contener á la Francia, objeto común de riva« 
lidad y recelo. 

En el mediodía de Europa, también era muy 
crecido el influjo de Inglateirra : verdad es que des- 
de la elevación de los Borbónes al trono de Espa^ 
ña, la Inglaterra contó á esta Potencia en jel.nvb^ 
mero de los aliados de la Francia , mirándola poí) 
lo tanto como enemiga ; siendo fácil prever lo& ttio* 
tivos de rencillas y de funestas guerras á qué ba-^ 
bia de dar lugar el poseer España las inmensas cos- 
tas del Nuevo Mundo , el tenerlas cerradas á todas 
las naciones, y el ofrecer taifiXo cebo á la codicia 
inglesa el comercio clandestino y los cargamentos 
de las flotas (3). 

(3) Desde priiidi{»ios del mismo sígk» había tambíeo^ hecha 
la Inglaterra dos impar tant es adquisiciones, en Europa ^ j.ambM 
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Mas al mismo tiempo debió verificarse que el 
advenimiento al trono español de un príncipe de 
la estirpe de los Borbones cambiase de todo punto 
la posición de Portugal respecto de Francia (4) , y 
le arrojase en los brazos de Inglaterra , como único 
abrigo para poner á salvo su independencia. Ven- 
tajas mercantiles (5) y una sumisión absoluta te- 
nitoi que ser el precio de tal protección; que to- 
dos los sacrificios parecen llevaderos, cuando se 
trata de existir ó de perecer. 



Á costa áe España : una la de Gíbraltar , dorante la guerra de 
4iiec4|SÍOD, j otra ia de Mafaon ^ en 1718. La Inglaterra aspiraba 
^r tp4<M medios (cooio io ha manifestado aun mas claraiBenU 
despnes ) á poseer en tddas partes fondeaderos y pontos ibrtifi- 
cados f para proteger su navegación y comercio , amenasar las 
costas extrangeras', y afianzar su dominación en los mares. 

(4) La Francia había ayudado ¿ Portugal á recobrar sn in- 
dependencia ^ haciéiidoto unas veces manifiestoroente , como da- 
r^njle U guerra entre Espaiiá y Francia , y otras de una maqerf 
solapada y poco leal ^ después de ajustadas las paces. (La de los 
Pirineos, a2o de 1659). 'El ínteres de la Francia la incitaba en 
áqnél tiempo & disminuir el poder de la Casa de Austria , po- 
seedora del trono Espa&ol ; pero desde que- le ocopd Felipe Y, 
variaron ^or^ precisión, las relaciones políticas entre Francia y 
Portugal ; y esta última Potencia miró ¿ la otra con temor y 
desconfiania. 

(5) Es cierto que , desde el tiempo de Gromvell , babia yá 
vcelebrado Portugal un tratado de comercio con Inglaterra ; ajusten 
otro luego , en tiempo de Carlos II ; pero «1 mas famoso , y el 
que ha servido de basa á la intima unión de ambas Potencias , 
no se celebró hasta después que la dinastía de los Borbones se 
hubo entronisado en EspaSa ; y es el que se conoce comunmente 
«on el nombre del negociador JSÍethuen, 



1 6 BSPÍRITtJ DEL SIGLO. 

La Península Italiana , ceñida de extensas eos- 
tas, habia de sentir también el influjo de la Ingla- 
terra; tanto mas, cuanto las dos repúblicas, en otro 
tiempo tan florecientes , habian ya decaido de su 
antigua grandeza , y cuando hasta las Potencias de 
Italia menos afectas al Gabinete inglés no podian 
provocar su enojo, sin verse amenazadas en su co- 
mercio , en sus riberas , y aun tal vez en su corte 
misma (6). 

Caminando aun mas allá hasta el confin de Eu- 
ropa, vemos por aquellas partes afanarse la polí- 
tica inglesa por contrabalancear en el Imperio Oto- 
mano el gran influjo de la Francia,^ y por compar- 
tir con ella el lucrativo comercio de levante ; ya 
que no le era dable excluirla de aquel mercado , 
ni aun alcanzar en él la misma superioridad que 
disfrutaba en el del Norte. 

Por estos meros apuntes puede venirse en co- 
nocimiento del poder que habia adquirido Ingla- 
terra durante el siglo pasado , y Calcularse de an- 
temano el influjo que habia de egercer en los ne- 
gocios del Continente. ^ 



(6) Asi aconteció i. Carlos III , cuando aan reinaba en Ña- 
póles, que tuvo que ceder en su palacio mismo á la intimación 
que le hiso el comandante de un buque inglés ; de cuyo becbo 
guardó toda su vida ^quel Principe un profundo resentimiento, 
que no dejó quisa de influir en el sistema político que siguió res- 
pecto de Inglaterra , una ves que se bubo asentado en el trono 
d^ Espaita. 



LIBRO Ul. CAPITULO III. 1 7 

CAPITULO III. 

No puede omitirse el hacer mención «n este lu- 
gar , aunque sea meramente de paso , de otros dos 
elementos políticos^ creados por decirlo asi en aquel 
mismo siglo , y con los cuales fue necesario contar 
en todos los cálculos que desde entonces se hicie- 
ron respecto de la balanza de poder y de equilibrio 
europeo. 

No es de nuestro propósito expjbner como el 
genio de un hombre extraordinario sacó á la Rusia 
de la oscuridad en que yacía , y le dio un impulso 
violento . hacia la civilización y cultura; baste de- 
cir que , hasta fines ,del siglo XVII , casi se la «our 
taba cutre las Potencias asiáticas ; y que apenas apa- 
reció en el teatro político de Europa , durante el 
reinado de Pedro el Grande ^ ya descubrió la ten- 
dencia de su política , su ambición y sus miras ^ en 
Jtanto que ,el tiempo y la ocasión le proporciona- 
ban realizarlas. 

Su objeto mas importante y urgente era domi- 
nar en el Norte : y la vemos desde muy temprano 
apoderarse de la Livonia y de una parte de la Fin- 
landia; adquirir puertos en el Báltico ; fundar á 
orillas del mar la Capital del Imperio; disminuir 
d poder de la Suecia, ya con las armas y ya con 
Ja discordia; valerse de la rivalidad de aquella Po- 
tencia con la Dinamarca para grangear la amistad 
de esta última y someterla á su influjo ; y al pro^ 

TOMO II. a 
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pió tiempo aprovecharse ella de su posición Tenia- 
josa y de sus abundantes productos , tan útiles á la 
marina , para ganar en favor suyo la alianza y el 
apoyo de la Inglaterra. 

Impaciente de dilatarse por el centro de Eu- 
ropa y de intervenir como parte principal en sus 
relaciones políticas , lo intentó con empeño la Ru- 
sia , desde el tiempo de Pedro el Grande ; ya que- 
riendo qne se la admitiese también como garante 
de antiguos tratados, concernientes al Cuerpo Ger- 
mánico , ya por medio de enlaces de familia ^ ya 
intentando , aunque en vano , adquirir algunos ter- 
ritorios en Alemania ; pero todavía no faabia llegado 
el tiempo en que pudiese llevar á cabo tal designio: 
el Austria mostraba entonces previsión bastante 
para calcular sus resultas y fuerza suficiente para 
impedirlo. 

Cada dia mas débil , por el contrario , y pre- 
sentando síntomas de disolución y de muerte, el 
Imperio Otomano tentaba la ambición de la Rusia 
por la parte del mediodía; ofreciendo fértiles re- 
giones , clima apacible , puertos cómodos , salida á 
los frutos de mas de una provincia ; pero si ya Pe- 
dro el Grande descubrió tales proyectos, apode- 
rándose de Azof y estipulando la facultad de tra- 
ficar en el Mar Negro , y si albergp en su- mente 
el designio de abrir por aquel lado comunicacio- 
nes á su Imperio (para tomar parte directa en el 
comercio de Levante y dejar expedita á sus flotas 
la entrada en el Mediterráneo, como la tenían en 
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el Báltico) el tratado del Pruth puso á raya sus 
pretensiones (i); dejándole meramente la esperan- 
za de que algún dia sus succesores lo intentarían 
con mejor fortuna (2). 

Ck>sa singular es en los fastos del mundo la 
historia de un imperio , colocado entre el Asia y 
la Europa, reunión informe de varios reinos, de 
extensión inmensurable, de población crecida des^ 
parramada en tanto espacio , y diferente en origen, 
en habla , en religión , en costumbres ; de un Estan- 
do que presenta al mismo tiempo el aspecto de la 
civilización y el de la barbarie ; que apareció como 
de repente en Europa , y ya aspiró á enseñorearla 
de un polo á otro; de un imperio colosal, regido 
en menos de un siglo por cuatro mugeres , y ga- 
nando siempre en crédito y poderío, sujeto á revo- 
luciones frecuentes, pero encerradas en el recinto 

(1) Por el tratado del Prutb, celebrado en 1711 , y al que 
debió Pedro el Grande aalir del mas duro conflicto , se obtíg<& 
aqael Monarca á restituir á la Turquía el territorio de AkoÍ y 
i demoler varias fortalezas que habia hecho construir en las fron- 
teras de ambos imperios. 

(a) **Los Dardaneios son la llave de mí éasa^^ solia decir el 
Emperador Alejandro. Su hermano y succcsor , el Emperadoi» 
ISicolás , se expresaba de esta suerte en su Manifiesto de 96 de 
abril de i8a8: «El Bosforo se halla cerrado, y nuestro comer-- 
cío ha qiiedado destruido: la ruina de las ciudades rusas, que 
deben su exísteBcia á ese comercio , se hace inminente ; y las 
pRH'incias del Sur del Imperio quedan privadas de la única 
salida de sus productos , de la sola comunicación marítima , que 
puede por medio de la facilidad de los cambios hacer froctíflcar 
«1 trabajo , desarrollar la industria y la riqueza.» 
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de un palacio, y sin que se resienta de ellas la na- 
ción; de un reino sometido á una voluntad única, 
y encaminando siempre su política al mismo fin 
de engrandecerse y dominar ; ya echando mano de 
la fuerza , ya de la astucia ; empleando el fanatis- 
mo dentro de la propia casa , para avasallar el áni- 
mo de los pueblos , y prevaliéndose del espiritu re- 
ligioso en los paises extraños , para ganar parciales, 
sembrar discordias, y allanar la senda á su am— 
bion (3); empleando alternativamente para el pro- 
pio fin, según los tiempos y las circunstancias, 
ora los pendones de la libertad y hasta los desór- 
denes de la anal quía , ora las cadenas de la servi— 
dumbrey los desastres del despotismo (4); en tanto 

(3) £1 Gobierno Ruso , como prolector de la iglesia griega, 
se lia valido de esle medio para gaaar partido en algunas pro— 
Tiacías sometidas á la Turquía , cuja adquisición codiciaba ; pa- 
ra adquirir mas influjo que ninguna otra Potencia en Grecia, 
presentándose bajo el aspecto de Amparar la religión contra la 
opresión de los ínlieles ; y hasta en los disturbioi de Polonia, 
cuando ya se preparaba la desmembración y ruina de aquel rei- 
no , vemos á la Rusia apadrinar á los Griegos disidentes , to* 
Mar como propia su causa , y valerse también de aquel ele- 
mento de discordia para acabar con la independencia de una 
desventurada nación. 

(4) Ningún contraste mas de bulto, ni que excite mas amar- 
gas reflexiones , que el ver á la Rusia , en el siglo pasado , pro- 
teger en Suecia al partido democrático y conspirar contra la au- 
toridad real, para mantener aquel Estado débil, dividido , entregado 
á la anarquía ; seguir el mismo rurubo, y con un fm aun mas tor- 
cido , respecto de Polonia , impidiéndole hasta el hacer reformas 
en la Constitución, que diesen firmcsa- al trono y tranquilidad 
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que las naciones de Europa, entregadas unas al 
ocio de la paz, empeñadas otras en imprudentes 
guerras, divididas estas en partidos domésticos, se- 
pultadas aquellas en el letargo de la tirania, unas 
veces intimidadas con amenazas, otras seducidas 
con promesas , alguna vez cohechadas con los des- 
pojos de las víctimas, han dejado á la Rusia prose- 
guir paso á paso sus planes de usurpación y en- 
grandecimiento (5). 



á los pueblos; soplar el faego de la msurreccíoa en^Grecrn, j 
brindarle con la^ e^^ranza- de resiicítar las antígaas repúblicas; 
j al cabo de afgtm trempo, cuando su propio ínteres le dictó 
otra política , declararse enemiga acérrima^ de los principios de 
libertad, en cuanto comenzó la revolución de Francia ; colocarle 
después al frente de la Santa Alianza ; j continuar desde en- 
tonces acá oponiéndose por todos medios al espíritu de re/hnna 
social , que caracteriza a este- siglo. 

(5) Respecto de los planes ambicioso»^ de la Rusia j de su in- 
flujo en q1 sistema político de £uropa , oigamos lo que dice un 
testigo tan poco sospecboso como que ba sido el principal abo- 
gado é intérprete de la Santa Alianza : ^*mas de una vez el de- 
seo de ejercer un influjo inmediato sobre los Estados del interior 
de Europa ha impelido á los soberanos de Rusia i empresas osa-^ 
das , que debieran causar temor á sus vecinos 4 ii»pipar justos 
recelos á los mas pwleresos respecto de la balanza del poder , y 
alus débiles respecto de su propia existencia. Sin embargo, les 
planes de conquista y repartimiento y de que en gran parte es 
responsable dicha Potencia , aun no eran tan perjudiciales par 
sus consecuencias próximas como por sus resultas lejanas: ellos 
han atacado las bases de la seguridad política y social ;'han con- 
movido y trastornado todos [los principios; han reducido á pro- 
blema si el derecho de gentes no es mas que un nombre inven- 
tado para encubrir los abusos del poder , y del que el fuerte te 
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Verdad es , y la imparcialidad exige reconocer-^ 
lo asi , que los adelantamientos de la Rusia en ci-^ 
vilizacion y en cultura , los progresos de su indus^ 
tria y comercio, el aumento de su marina y de su 
riqueza, no pudieron menos de ser favorables á la 
Europa, como lo son en el trato recíproco de las« 
naciones las mejoras de las mas atrasadas; y aun 
en el caso presente la Rusia pudiera haber hecho 
un servicio de suma importancia para el género hu* 
mano , sirviendo de antemural á la barbarie en fa-«. 
Tor de la Europa, y de canal á la civilización en 
provecho del Asta« 

Empero mas ansiosa de ensanchar su domina- 
ción que de trabajar afanosamente en mejoras in>- 
ternas , y no encubriendo siquiera sus designios de 
extenderse hacia occidente y mediodía, en breve 
ofreció motivos de temer que el acrecentamiento- 
repentino de aquella Potencia causase un grave 
trastorno en las relaciones da los otros Estados» 
asi como en la paz y equilibrio de Europa ; y que 



burla CQ secreto ; han suministrado el modelo , han dado pre- 
texto , han preparado la escusa de todas las usurpaciones poste- 
riores ; en fin, han ei^travíado hasta tal pun'o la opinión pú- 
blica , 7 alterado de tal manera las ideas de lo ¡usta j de lo in- 
justo, que demasiadas veces se ha honrado con el nombre de sa- 
na política , de sistema de equilibrio , de conservación ó res» 
t'ablecimiento de la balanr^a de poder, lo que no era en reali- 
dad sino el abuso- de la fuerza y el ejercicio del poder arbi- 
trario." 

(De VEtai de VEurope^ ai^ani ei apres la rtvolution/ran^ 
•taistg por Mr. Gania , pág. i4«) 
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tal vez llegase un tiempo (si rayaba á tal punto 
la ceguedad ¿e los Gobiernos) en que la nación 
menos adelantada en aquella parte del mundo se 
opusiese á los progresos de las demás , ó las ame* 
nazase con su yugo (6). 

CAPITULO^ IV. 

Mas tarde que Pedro el Grande , y destinado á 

lograr en el mismo siglo igual sobrenombre glo-- 

' ■ — ^»^ .^ 

(6) Acerca de los planes y proyectos de la Rusia , y de la 
necesidad de que acudan á contenerlos cuanto antes algunas Po- 
tencias., especíalnieote la Ingl.iterra y la Francia , que tanto 
interés tienen en ello , v^ase la obra publicada cu Londres y 
traducida en París , el aiio pasado de i835, con el título de 
JLa Inglaterra , ia Francia , la Rusia y la Turquía : obra 
que se atribuye generalmente á una persona muy versada en 
materias diplomáticas y especialmente en la cuestión que ha 
▼entilado con tanta maestria. 

£l objeto y el resumen de este importante escrito puede de- 
cirse que se hallan comprendidos en este párrafo ^^las reflexio* 
nes que acabamos de esponer , dan algún peso á las consscaen— 
jcias siguientes: si la Rusta es atacada en el Mar Negro , la alian ^ 
sa de la Francia y de la Inglaterra se establece por la simulr* 
taneidad de su accion^sobre un campo común ; en el mismo 
instante la coalición del Norte se disuelve ; todas sus posi— 
ciones , todos sus medios de defensa quedan inutilizados ; los 
miembros mas poderosos de esa coalición se pasan al lado 
nuestro ; y todos los peligros y azares de la guerra se acumulan 
sobre la cabeza de la sofá Potencia, que siempre agresora, pues- 
to que hasta ahora nunca ha podido ser atacada « no ha com- 
plicado y enmarañado los negocios de Europa sino con el de- 
signio de abrir para sí , en medio de la confusión , el camino de 
Constantinopla." (Obra citada, pág. 1C7.) 
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rioso, apareció en el centro de Europa otro hom- 
bre extraordinario , no ya Señor de un antiguo im- 
perio, dilatado y prepotente, sino de un Estado 
reducido, mezquino, al que casi de merced se ha— 
bia dado poco antes el título de monarquía; que 
habiendo empezado por ser un feudo de la Polo- 
nia, y con escaso influjo después en los negocio» 
del Imperio , cuanto menos en los de Europa , se 
presentó de pronto á representar en ella un papel 
principal, empezando por desafiar el poder de! 
Austria y por invadir sus Estados. 

Con un erario bien abastecido , con un ejerci- 
to disciplinado , y con los recursos que halla en 
sí mismo el genio, Federico II conoció, apenas ele- 
vado al trono, que las circunstancias eran las mas 
favorables para crear una gran monarquía ; y sír 
que le detuviesen los escrúpulos de la justicia ni 
los obstáculos de la empresa, arrebató la Silesia 
de las manos del Austria, sin mas pretexto que su 
conveniencia ni mas título que la victoria. 

Elsta sola adquisición redondeó el territorio de 
la Prusia , y sirvió de base á su futuro engrande- 
cimiento; rayando casi en prodigio el ver, de la 
noche al dia y á la voz de un hombre, levantarse 
del suelo una Potencia, y anunciar desde luego á 
las naciones mas poderosas que habia ya ocupado 
el alto lugar á que su destino la llamaba (i). 



(i) ^*Con an territorio proporciona Imcntc poco extenso y 
corlado por todos iaJos , no podía sin recursos nuevos j exlraur- 
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El poder militar de la Prusia, sus recursos pe- 
cuniarios, la fama del gran Federico, su genio 
como guerrero y como político , todo confirmó á 
la Europa en el mismo concepto; y muy en bre- 
ve no pudo quedarle duda de que aquel Monarca 
se proponía dos fines principales: colocarse á la 
cabeza de los Estados de Alemania, como protector 
de la libertad del Cuerpo Germánico contra la pre- 
potencia del Austria , y acechar por su parte todas 
las ocasiones de engrandecerse, á costa de unos y 
de otros, sin reparar en medios , mudando al son 
del interés de enemigos y de aliados. 

No se trata aqui de escusar la política de aquel 
Sobera:no, ni de legitimar el modo con que echó 
los cimientos al poder de la Prusia ; lo que convie- 
ne indicar es la posición relativa de este nuevo Es^ 
tado , y ver si su engrandecimiento en el centro 
de Alemania fué favorable ó contrario al equili- 
brio de Euro{)a. 

El efecto principal y mas inmediato de la ele- 
vación de la Prusia y de su primer triunfo contra 
el Austria fué el hacer ver á esta que ya tenia en 
el seno del Imperio y á sus mismas puertas una 
Potencia rival , aguerrida , emprendedora , que le 
habia arrebatado una de sus mejores provincias y 
codiciaba otras ; al paso que se mostraba pronta á 
contener sus usurpaciones y demasías. 



diñarlos colocarse en primera linea ni tnanteoerse ea ella.'' ^Dj 
CEtal de CEurope , por Mr. GcnU , pág. 27.) 



a6 ESPÍRITU DEL SIGLO. 

Por razones fáciles de comprender, los Estados - 
del Cuerpo Germánico, poco aficionados al predo-; 
minio austriaco y recelosos de sus futuras miras, 
debieron saludar con alborozo el advenimiento de 
una nueva Potencia, capaz de protegerlos, y tanto 
mas decidida á veriñcarlo, cuanto iba en ello su glo- 
ria , su poder , y aun su existencia misma. Re&ultó 
por lo tanto, y asi debió acontecer necesariamente» 
que el Cuerpo Germánico contó ya con un garan- 
te mas de su libertad, con un protector nato, ba- 
jo cuyas banderas pudiera refugiarse, si se veia opri- 
mido ó amenazado por el gefe supremo del Im- 
perio. 

Esta nueva combinación política alteró también 
necesariamente las relaciones del Cuerpo Germá- 
nico con la Francia; no porque perdiese esta el de- 
recho de protección y garantía que le aseguraban 
los tratados (2) , sino porque la fuerza misma de las 
cosas, mas poderosa que las transacciones diplo- 
máticas, habia proporcionado á la libertad de Ale- 
mania una defensa mas natural, mas pronta, y por 
decirlo asi,' de la propia casa. Pero lo que perdía 
la Francia , respecto de^influjo directo en Alemania, 



(a) No hablamos aquí de la Suecía, aunqne también era 
garanie , en virtud del tratado de Wesipbalía ,^de la libertad del 
Cuerpo Germánico' ya aquella Potencia ,tleJos de proteger á las 
demás ,Jbarto hacia en defenderse á sí*roisraa contra la ambición 
de la Rusia , y tenia escaso influjo en Alemania ; influjo que el 
engrandecimiento de la Priuia acabó dft quitarle casi to? 
talmente. 
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lo ganaba sobradamente bajo otros conceptos: ha- 
llaba en la Prusia un excelente contrapeso para 
contener al Austria, sin tener ella que entrometer- 
se en las desavenencias del Cuerpo Germánico, si- 
no hasta el punto que su utilidad ó su decoro lo 
requiriesen; y tenia en su mano, decidiéndose en 
favor de una ii otra competidora, según la ocasión 
y las circunstancias , poner á raya á entrambas, j 
asegurar mas fácilmente el equilibrio de Europa. 
Tampoco era de desdeñar, bajo este punto de 
vista , la ventaja de hallar en el centro del Conti- 
nente una Potencia fuerte y belicosa , que pudie- 
se concurrir á detener por aquella parte los pro-* 
yectos de la Rusia ; y que teniendo interés efectivo 
en que ni esta Potencia ni el Austria se engrande- 
ciesen con los despojos de la Turquía, se presenta- 
ba desde luego como aliada natural del Imperio 
Otomano. 

De esta manera , la posición central de la Pru- 
sia, sus relaciones territoriales, la tendencia de su 
política , su interés mismo , hasta la condición de su 
•existencia, la constituian un excelente elemento en 
el sistema general de Europa; siendo también de 
advertir que lo que pudiera faltarle de propias fuer- 
zas, para llenar cumplidamente su objeto, lo ha- 
bía de hallar fácilmente por medio de alianzas, con 
que le brindarían las Potencias del Continente , en 
cuanto se viesen oprimidas ó amenazadas , y con el 
auxilio y los socorros de la Inglaterra , no solo in- 
teresada en mantener el común equilibrio, sino ín- 
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cliuada ademas á la Prusia por vínculos nafarales 
de amistad (3)» 

CAPITULO V, 

Las varias causas que hemos indicado habían 
alterado por precisión las relaciones recíprocas de 
las principales Potencias de Europa , desde princi- 
pios hasta mediados del último siglo ; pero si du- 
rante los primeros años la política general no pa- 
recía tener otro fin sino reprimir la ambición de la 
Francia , como en efecto se logró dentro de breve 
plazo , fué luego tan continuo y tan rápido el des- 
caecimiento de su poder, al paso que otras Poten- 
cias se levantaban y engrandecían, que dio ocasión 
de temerse que la debilidad y postración de aq,uel 
reino causasen notable daño, cual acaeció real- 
mente, á la independencia de otras naciones y etl 
equilibrio general. 

Rara vez se habían visto mas palpables , para 

(3) Inglaterra, como Potencia marítima, b» tenía motivos 
de «tesaveneiicías ni de celos coa la Prusia , Estado medkerrá» 
neo , y qae aun no poseía los puertos en el Báltico que adquí— 
rió después ; y como Potencia continental , por el Klectorado do 
Ilanoover , tenia mucha que esperar y que temer de un reciño 
tan poderoso. Bajo todos conceptos , la alianza de la Prusia era 
muy útil á la Inglaterra , y por lo tanto la cultivó desde un prin- 
cipio con sumo esmero *, la estrechó después mas y mas , al ver 
la intimidad que mediaba entre el Austria y la Francia ; y se va- 
lió de e'la en lo luccesivo para contener los pUnes de otras Fo" 
temías , contrarios á sus intereses. 
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escarmiento de los Reyes y de los pueblos, los cfec^ 
tos del gobierno absoluto respecto del poder de las 
nacioBes ; ora abuse destempladamente de sus f uer« 
zas á riesgo de eonsumirlas , como sucedió con Luis 
XIY, ora deje las riendas del Estado abandonadas 
en manos de un Príncipe indolente , que contemple 
con culpable indiferencia , como Luis XV , la mi^ 
seria de la nación, su descrédito y envilecimiento. 
Después de terminada la guerra de succesion , el 
eansancio mismo y las comunes perdidas habian 
procurado algunos años de paz: allratadode Utre- 
cbt se siguió en breve el de Rastad entre el Aus- 
tria y la Francia (año de 1714)? basta la Inglater- 
ra parecía menos enemistada contra esta última 
Potencia, mientras reinaron en la Gran Bretaña los 
dos primeros Príncipes de la Casa de Hannover, 
muy celosos de conservar su antiguo patrimonio; 
y las guerras de Italia , en que España prodigó su 
sangre y sus tesoros por ganar Estados á los Prín- 
cipes de la estirpe de Borbon, produjeron al menos 
la ventaja de contrapesar en aquellas regiones el po- 
derío del Austria y de poner á cubierto á los Es- 
tados débiles. 

Asi bien puede asentarse que, basta la época 
del segundo tratado de Aquisgran , es decir , hasta 
mediados del siglo precedente , no habia recibido 
ningún trastorno grave el sistema de equilibrio eu-^ 
Topeo \ mas cabalmente poco después se reunieron 
varios sucesos , que produgeron como una crisis en 
la política de las naciones. Estalló por los mismos 
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años una guerra marititna y otra continental ; tta-^ 
bóse el combate mas encarnizado entre Inglaterra 
y Francia (i); deseando esta no ser molestada por 
la parte del Continente, y no pudiendo recabar del 
Austria una fianza de neutralidad sin comprarla con 
un tratado de alianza , lo celebró primero y lo es- 
trechó después (2): estimulábale también á ello el 
Ter como la Frusia se unia mas y mas con la In- 
glaterra , para hacer frente á la§ grandes Potencias 
que habian decretado su ruina ; porque tal era á la 
sazón la p'osicion del gran Federico , que veia con- 
juradas en cotitra suya al Austria, ansiosa de recu- 
perar la Silesia y temerosa de nuevas pérdidas ; á la 
Sajonia, resentida y amenazada; á la Francia, que 
se prestaba por motivos livianos á satisfacer pasio— 
nes agenas ; y á la Rusia que queria vengar con la 
destrucción de un Estado los epigramas lanza— 
dos por un Rey contra una Emperatriz (3). 

Sabidas son las resultas de la famosa guerra de 
siete años^ en que el genio del gran Federico dic- 
tó la ley á la Fortuna : muerta Isabel , su succesor 



(1) Guerra de ijSS. 

(2) Tratados de Yersalles de 1^56 y 17 53. 

(3) -Es cosa digna de notar que Federico II, uño de los hom- 
bres mas grandes de su siglo , estuvo á pique de sepultarse bajo 
las ruinas de su Estado por haber reunido sobre su cabeza la^ ira 
de tres tnugeres : María Teresa de Austria , la Eraperatria de 
Rusia , Isabel , j Madama de Pompadour , resentida también 
de algunos epigramas de Federico , y que influyó no poco por 
•n part« en el «¡stema político de Luis XV. 
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se separó de la Liga , cautivado por la celebridad 
de aquel Príncipe; el Austria tuvo en breve que 
hacer la paz sin provecho ni gloria; y la Francia 
no sacó mas fruto de su cooperaron imprudente 
que dar una nueva muestra de la debilidad en que 
yacia. 

El tratado que ajustó con Inglaterra , por aquel 
mismo tiempo, puso el colmo á su degradación y 
el sello á su ignominia (4); siendo dificil conce- 
bir, á no ofrecer de ello tantos testimonios la his- 
toria, como pueden tan pronto venir á menos las 
naciones mas poderosas, consumidas por la fiebre 
lenta de un pésimo gobierno. Débil y exhausto, 
perdido todo sentimiento* de dignidad y de deco- 
ro, ocupado en intrigas de mancebas y de favo- 
ritos , el gabinete francés no anhelaba sino la con- 
servación de la paz; no aquella paz saludable y 
honrosa, que restaura la fuerza de los Estados y 
aleja de esta suerte nuevas ocasiones de guerra, 
sino aquella paz bastarda, traidora, que se con- 
tenta con suspender por el pronto los peligros, á 
riesgo de agravarlos y de imposibilitar su reme- 
dio. La política de Luis XV se redujo de alli en 
adelante á que le dejasen adormecido en el seno 
de los deleites, sin prever que aun antes de su 



(4) Por el tratado de paa de 1763 perd¡<t la Francia el Ca- 
nadá ; se obligó á demoler el puerto de Cherburgo , á desarmar 
la escuadra de Tolón ; y se sometió á todo linaje de pérdidas y 
de homíllaciones. 
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muerte faabia ya de palpar las resultas de tan la- 
mentable abandono. 

Mas antes de llegar á este término, conviene 
no pasar en silencio dos transacciones diplomáti- 
cas, sumamente importantes , que celebró la Fran- 
cia mientras combatia con la Inglaterra á media- 
dos del siglo. Una de estas fué su alianza con el 
Austria, á que bemos ya aludido, contraida con 
el objeto de desembarazarse de enemigos que la 
inquietasen por la parte de tierra, para aplicar to- 
dos sus esfuerzos á la guerra marítima; pero que 
no le impidió el ser vencida y humillada por In- 
glaterra, al paso que la empeñó en una contien- 
da extraña, saliendo también poco airosa de la 
lucha del Continente. 

Cada dia mas enflaquecido y aletargado el Ga- 
binete de Versalles no manifestaba otro deseo sino 
el de comprar reposo á cualquiera costa ;^ y de esta 
disposición mal encubierta provino sin duda que 
la alianza misma con el Austria, sin procurar mas 
ventajas á la Francia que asegurarle una larga paz 
en el Continente , le fuese bajo otros conceptos tan 
funesta; pues llegó á privarla en su política de 
voluntad propia, la redujo á seguir el impulso 
ageno, y rebajando su concepto y aflojando los 
vhiculos de sus antiguas alianzas (5), mostró su 

(5) Cabalmente los anlíguos aliados de la Francia , como loi 
Cantones Suizos , el Cuerpo Oermánico , los Estados de Italia , y 
rl Imperio Otomano, eran los que mas motivos tenían de temer 
la ambición del Austria ; y no pudieron ver sin disgusto t rece- 
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¿miistacl como inútil y su enojo como poco temible. 
Otro tratado habia también Celebrado la Fran- 
cia, mientras guerreaba coittra Inglaterra, y cuan- 
do ya iba dé vencida : tal fué el concluido con 
España (á que debian agregarse luego Ñapóles y 
Parma), cóiíocido comunnlente con el nombre de 
focto de familia (6). Nd es de este momento ex— 
pioner las circunstancisU» en que se contrajo, lo ex- 



lo una alianza tan íntima , que acrecentaba el poder é ínflaío 
de aqaella Potencia , al paso que tenia como atadas las manos de ' 
la Francia. 

(6) Tomd desde luego y há conservado con tanta mas raxon 
este nombre , cuanto por uno de sus artículos se obligaban loa 
Reyes de España y de Francia á proteger á todos los Príncipes 
de la estirpe de los Borbones ; y en el artículo siguiente se esti- 
pulaba que : ^^debiendo considerarse este tratado, aeguií se anun- 
ció ya en su preámbulo , como un pacto defaimlia entre tddaa 
las ramas de la Gasa de Borbon, ninguita otra potencia , excepto 
las que' sean de dicba Gasa ^ podrá ser invitada ni admitida « ac-> 
ceder á é\?^ (Art. XXI.) 

Firmóse el pacto defcunilia en París, el día i5 de agosto de 
1761 ; y al mismo' tiempo se firmó un convenio secreto, por el 
cual se obligó el Rey de Espa&a á declarar la guerra á la Ingla- 
terra , para el día 1.^ de mayo de 1 76a , si no se habla ajusta-^ 
do antes la paá entre aquella Potencia y la Francia. 

Respecto de las negociaciones que precedieron á uno y otro 
tratado , a'si como respecto de sn tenor y dontezfo, véase el li- 
bro a.^,>del periodo 7.^4 etf la obf^a tituladas Histoire genérale 
tiraisonnée de la diptomatíéfrangaisef par Mr de Flassan. 

Consúltese igualmente la obta de Mr. Cox, i' Espagne sous 
let Ruis de la Maison de Bourbon, tom. 4 i ^*P* ^^ ^1 autor 
manifiesta que se ha valido, para el relata de esa negociación me- 
m^rable^ de las documentos oficiales publicados por amba% 

TOMO n. 3 
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trano de su tenor, y sus re^sultas fatales con res^ 
pecto á España ; lo qué si conviene indicar es que 
aquella transacciotí, aunque censurada con sobra-> 
da ligereza por algunosr políticos fraiiceses, ha sido 
caliñciáda justamente por* otros cornos uiuy venta- 
josa á su nación ^ cuaí lo acreditó la experiencia. 
En virtud de dicho pactó ^ se halló la Francia al 
frente Á.e algunos» Estados cuyaí política parecía di- 
rigir^ lo cuaí no"* solo" le daba cierto peso' y auto- 
ridad , de que tanta falta tenia y sino qué neutrali- 
zaba hasta cierto piínto el mal efecto dé su alian-* 
za con el Austria, á lo menos respecto dé Italia, 
cuya independencia era) tan^ necesaria al> éqmUbrio 
general. 

No bastó, es cierto, íá ayu¿a de España para 
salvar á la Francia de los desastres dé aquella 
guerra; pero^ sirvió á lo menos: para: distraer las 
fuerzas en'etíxigas, para' ofrecer á las arníadas bri- 
tánicas nuevas presas y conquistas, y para' impe- 
dir que fuesen aun mayores laá pérdidas y des- 
honra de la Francia (7). Aun tal vez desdé enton- 
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partes i y de algunos despachos de Lord Bristoí ^ inédUo5\ 
támbíea- dice haber consultado' 4' lo» historiadores nacionales y 
extranjeros^ 

(7) ^^Perb no es' menos' cierto (dice Mr. de Segur,- rebatiendo 
el dictamen' de otro político de su nación , contrario al pacto de 
familia^ que ests unión nos- fué muy provecbosa , y debe gran- 
(pear merecido» elogios ai Ministra fraiticés que* la formó» Nuestra 
marina se hallaba á I» sazón' muy debiiitadiBi'^las escu<adras es~ 
paftolasy socorriéndola y atrayendo sobre sí las' fuei'SJss' brítáni^ 
cas, impidieron la completa destrucción de nuestros recunos ma* 
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ees, á pesar de tantos desastres,' pudo concebirse 
la esperanza, realizada después ,' de que en cuanto 
volviese aquel reino á recobrar las mal gastadas 
fuerzas, quizá Uegariá el caso en que las escua- 
dras francesas y españolas hümillárian la altivez 
de la tirana de los mares, la forzarian á deman- 
dar la paz, y borrarian la afrenta del anterior 
tfá^ado. 



rítímos. Los Ingleses ,' ocupados en arrebatar posesiones á los Es- 
pacióles , no atacaron las nuestras; sus gastos y su deuda se 
acrecentaron ; los' reveses' qué experimentaron los Españoles 
amortiguaron el antigub odio' que los animaba contra nosotros, 
y les inspiraron contra la Gran Bretaña un odio duradero. 

Desde aquel momento', Francia y EspaiHa hicieron causa co- 
mún, y encontraron el medio de que sus fnersas combinadas fue- 
sen bastante poderosas para humillar á la Inglaterra , pocos años 
despuésl 

Por lo tanto el tratado que desaprueba Mr. Favier (alude 
al pacto de farrtiUa) nos proporcionó una distracción favorable 
por aquel momento', y ventajas incalculables^ para lo porvenir/^ 

(En el tomo a.^ de la obra! útuládak poiíiif^ué de tous les ca— 
hinets de^i* JSiirope,' pendani les re'gnes de Lotus JCF" ei dé 
Louís XVI^ sé halla inserto el texto del pacto de familia ; asi 
como la parte de la Memoria de Mr. Favier ,' én que lo censu- 
ró como' perjudicial á la Francia, y las notas de Mr. de Segur 
en' su' defensa.' Igualmente se halla an escrito , publicado por 
este último' en el año de 1790, en tiempo de la Asamblea 
Constituyente ; escrito qne , según sU autor, tuvo un grande in- 
flujo' en el ánimo dé Mirabeau y en el de la comisión diplomá- 
tica , cuando se ventiló^ en' aquella Asamblea una gtave cuestión 
enlazada' con' el cumplimiento de dicho tratado por parte de U 
Francia.) 
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CAPITULO vr 



Ningún triunfo ni reparación cabia durante el 
reinado de Luis XV : y la suerte , como en casti- 
go , parece que le había condenado á ser testigo y 
cómplice, á lo menos con.su silencio, de uno dú 
los mayores atentados políticos que ha presencia- 
do el mundo, y cuyas coiisecuencias habian de 
ser tan funestas al sosiego y equilibrio de Europa. 

Librábase este ya, una vez decaida la Francia 
de su antiguo poder y gerarquía, en la desunión 
y rivalidad de la Rusia, de la Prusia y del Aus- 
tria, interesada cada una de ellas en que ninguna 
de las otras se engrandeciese sola ; mas si por ca-- 
sualidad llegaba el caso de que pudiesen concer-« 
tarse para destruir á una nación vecina y repar- 
tirse sus despojos, apenas quedaba recurso contra 
el logro de sus deseos^ Asi aconteció por desgra-> 
cia: la Rusia había emprendido mucho tiempo ano- 
tes un plan , no menos profundo que pérfido, para 
minar la independencia de Polonia y acabar des^ 
pues fácilmente con ella ; había protegido la elec-^ 
cíon de un Rey, y conspiró después contra su pro- 
pia hechura (i); oponíase á las reformas en la 

(i) ^^£1 descontenta de la nacloo Polaca contra su Rej (decía 
Mr. de Yergennes) era general: la Kasía conoció el provecho 
q,ae podía sacar de esta disposición de los ánimos , y Iñigíó com- 
partirla ; anunció que su intención era hater que se reparasen 
todo» W agravios , de cualquiera clase que fuesen ; y ganando 
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Gonstituciou, favorables á la firmeza de la auto- 
ridad, para perpetuar de esta suerte la desunión 
y el desconcierto; protegía á los disidentes (2); apa- 
drinaba á los descontentos; imponía poco á poco 
su influjo, bajo título de garantía (3); y á la som- 
bra de ella , internaba en el reino sus tropas , y 
con el apoyo de sus armas afianzaba su dominación. 
Mas para dar cima á sus planes habia menes-* 
ter contar con la condescendencia, ó por mejor 
decir, con la complicidad 4e la Prusia y del Aus- 
tria; y para ganar á ambos gabinetes no le que- 
daba m^s recurso que tentar su codicia y com- 
partir eptre todos el crimen y su fruto. Poco tra- 

en su favor, por medio d^ Mte arlíficío, la confianza de los des-^ 
contentos , los condujo por grados á formar la última coujfede^ 
ración general, la cual por el encadenamiento mismo de los su^ 
cesos ba sido la causa esencial de la ruina j esclavitvid de su 
patria/'^ 

(a) ^^£1 celo religioso en favor de su causa , de que hacia 
tanto alarde la Rusia , aunque realizado por los efectos , no era 
910 embargo mas que un velo con que encubria su ambición , ¿ 
£n de llegar á un término mas lisonjero para ella y de mayor 
importancia. La reunión de los disidentes , bajo el estandarte de 
BU protección , le proporcionaba un partido numeroso ; pero ella 
aspiraba á dominar sobre eil cuerpo entero de la república.'' 
{Memoria presentada al Rey por el Conde de Ver^nnes , ú su 
vuelta de la embajada de Constantinopla.) 

(3) **Pasamos muy por encima (dice Mr, de Vcrgénncs) so- 
bre los medios ilegales de que se valió la Rusia para bacer que 
reclamasen su garantía ,-y sobre las violencias de lodo linagc y 
sobre los actos de tiranía con que se manchó sin sonrojarse , á 
trneque de que «e U concediesen.'^ (Memoria atada') 
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bajo hubo de costarle á Catalina II concertarse á 
este fin con Federico; no muy escrupuloso este 
Príncipe respecto de los medios de ensanchar sus 
Estados, mal podia desaprovechar -una ocasión tan 
favoral)le de acrecentarlos en territorio y pobla- 
ción; de hacerse dueño del comercio de Polonia, 
siéndolo del curso del Vístula, y de lograr desde 
luego su objeto predilecto de adquirir puertos en 
el Báltico , en tanto que lograba apoderarse (como 
lo deseaba á cualquier costa) de Dantzik y de 
Thorn. " . . • í 

Menos atractivo^ de seducción podia la Rusia 
ofrecer al Austria ; al paso que esta tenia no pocos 
motivos para mirar con pesadumbre y recelo asi 
el engrandecimiento de un rival irreconciliable 
como la aproximación de una Potencia ambiciosa, 
temible aun de lejos, cuanto mas vecina. No es, 
pues, de maravillar que el Gabinete Austríaco va- 
cilase al principio, tantease luego algunos medios 
para frustrar aquel designio , y conviniese al cabo 
en él con tibia voluntad (4). No quedándole, se- 



(4) ^*Yo he oído al Principe de Kaunítz , (dice un historia- 
dor dísno de todo crédito) al Conde de Cobent&el y a Mr. de 
Vergennes , un dato que me parece cierto ; á saber : que la Cor- 
te de Viena , asi que se trató de la repar lición (de ía Polonia) 
que debia dar á la Prusia un acrecentamiento que aquel Gabi- 
nete temia , lo avisó á la Francia y dio á entender que se opon— 
dria , si la Corte de Yersalles quena sostenerle. Pero como 
Luis XV no se ocupaba entonces sino en sus placeres , y Mr. de 
Aiguillon en sus intrigas , el Gabinete de Viena no recibió res— 
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gun ha pretendido , ma$ alternativa que declarar 
la guerra ú oíorgar su consentimiento, prefirió 
darlo, ó por mejor decir, venderlo, tomaQdp su 
porción en la inicua partija: y aunque no le cupo 
tan buensi. puota en ella como ^ las otra^ dos Pc^ 
tencias, |;uvq £t dicha contenerlas por el pronto, 
para qu§ no se propagasen & mas, y cerrar en lo 
posib}^, con el territorio que para 31 adquiría, el 
paso ^e la Rusia hácis^ la Alemania, 

Que tres Estado^ poderosos se reúnan para des- 
cuartizar un reino vecino , sin provocación y sin 
pretexto (5), y para repartirse á la faz del mundo 
el fruto de un asesinato, repugna ala moral, á la 
razón , á la ^ana polítics^; pero al fin se concibe: el 

puesta alguna que le tranquilizase ; y prefirió concurrir á la par- 
tición de la Polonia , antes que sostener solo la guerra contra 
los Prusianos y los Rusos unidos.'^ {Ségur^-Poitiiaue^ efi,\ tom.i.^, 
p4g. 146.) 

(5) Llegó 4 tanto el descaro , que despue^ de alegar algunos 
motivos levfsiraos de queja contra la Polonia , y de ajudír vaga- 
mente á antiguos derechos de las tres Pqtencias , el Enviado de 
Kusia concluyó de esta suerte M J^oto! oficial en que comuni- 
caba el decretado despojo : ^^or lo tantq las tres Cortea , después 
de haberse comunicadQ r^ciprocain^ente sus derec)ioai y preten- 
siones, y habef coi^vei|idQ mutuamente en su yalidea; , tomarán 
ttn e^uivqienie ^ y se apropiarán fas, porciones de la Pq¡onia 
^tte puedan servir para esfqblecer ei}ire ellas limites mas nata- 
rales y cier^QS. Ppr puyq m^diq la^ tres Cortes repuncian á toda$ 
las reclatnacioiie^ de daSo^ y perj^ícioai que pudieran hacer valer 
contra las posesiones y contra los subditos de la Kepúblíca.'^ (Nota 
pasada al Qpbierno de Polonia por el Enviado Ruso , Stakc|-« 
berg , fecha el a de Setiembre de 1772.) 
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Ínteres 'seduce á los Gabipetes lo mismo que á 1q$ 
hombre^. Lo que no alcs^nza la mente á compren* 
der 9s como los Gobiernos que no habian de sacar 
ningún provecho de tamaña injusticia , y antes bien 
debiap prever sus inconvenientes y perjuicios, con- 
sintieran en ella, ó por lo menos la toleraran, sin 
dar siquiera muestras de oposición ó de disgusto (6)r 
"Ño hableinps de muchos Estados débiles, que 
aunque debieron temblar por su propia existencia 
al presenciar tan fatal ejemplo, no tenian fuerzas 
para impedirlo ; ni de algunas otras naciones , qi;e 
por su posición geográfica ó política podian ver isin 
ifiquietud aquel lamentable suceso (7); pero la In- 



(6) ^^Estos obstácales (contra el repartimiento de la Polonia) 
debíerpn natiiralpente haber provenido de la Turquía , d^ la 
Corte deViena , d({ la República de Polonia, sostenida <$ al ma- 
nos dirigida por U Francia , y en fin de las Potencias maríti- 
mas , que no podian menos de ver con disgusto los establecí— 
mientps qu<$ la Rusia y la Prusia iban 4 f^rniar en las costas del 
Bilticp , y que aseguraban sobre todo á la última el comercio 
exclusivo de Polonia cuya llave es el Vístula/^ (Segur, Politi^ 
^uf «/¿.-Tomo i.^, pág. 184)* . 

(7) Merecen sin embargo citarse , como dignas de elogio , la 
previsioji y elevadas miras de Carlos III : ^^£1 Rey de Espaiía se 
explicó y re9peeto de una usurpación tan injusta , en tono mas 
acerbo y violento del que parecía compatible con su carácter pa- 
cífico y reservado/' 

'*Si otras Potencias hubieran abrigado los mismos Sjcntimien-, 
tos , de seguro la España hubiera defendido la causa de los Po- 
lacos ; pero en una ocasión tan importante , encontró las mi- 
ras del Gobierno francés envueltas en \^ misma oscuridad con 
que solia encubrir otros proyectos que parecía meditar.'^ 
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glaterra , tan celosa de manter^er el equilibrip eu- 
ropeo, tan intere^4^ ^^ contener el engrapdeci- 
miento de la l^^usia, en proteger á la Turquía, en 
que no quedase el Continente sometido á la dicta- 
dura de unas cuantas Potencias, ¿cómo se mantu- 
vo indiferente , al presenciar el primer reparti-r 

..i ■ : : ' I 

^*La Iq glaterra tampoco se curaba mucho de mesclarie en 
una contienda cuyo resultado hubiera sido robustecer el poder 
maritíp^p de las dos Cortes aliadas : permaneció pues firme en su 
proposito de impedir el logro de sus designios ; por lo'^cual vién- 
dose la Francia obligada á no tomar en ello ninguna parte , la 
£spaSa se vid también forzada á seguir su ejemplo. El Rey Ca- 
tólico afectó una indiferencia completa en esta ocasión , alegando 
que él era el que menos ínteres tenia , entre todas las Potencias, 
en los trastornos que pudieiran sobrevenir en el Norte. Cqn fa- 
cilidad pues SQ di4 por satisfeclip oori Us escasas que \p dirigió 
la Emper^trU Reina (Maña Teresa) ; pero á pesar de esa mo- 
deración aparente , se echaba de ver lo mucho que le había 
sorprendido y mortificado el no, haber hallado apoyo en la Fran- 
cia.'' [VEspagne sous ¡es Rois de la Maison de Bourbon, pa^ 
"yyilliara Cox.-Tom. S.**, pág. io4). 

Muy honroso es para el Monarca espaiíol haber conocido la 
importancia del repartimiento de la Polonia , dando pasos desin— 
leresados con 1a Francia y la Inglaterra , á fin de impedir un 
sopfíso que tan fatal ha sido á la Europa. £1 Gabinete de Madrid 
calculó acertadamente que el enviar al Báltico uqíia escuadra com- 
binada ^ era tal ves el medio mas eficaz de contener á las Poten- 
cias que intentaban dividir y apropiarse la Polonia: también co- 
noció con suma previsión la necesidad de fijar la vista sobre la 
Rusia , desde el momento en que las escuadras de esta Potencia se 
presentaron por primera vez en el Mediterráneo , en tiempp d^ 
Catalina |I. 

Los sucesos posteriores , y aun mas si cabe, la situación ac-- 
tual de Europa , hficen mas notabl^ la conducta de Cáelos \\\ 
en una opasion tan señalada. 



4^ ESPÍRITU DEL SIGLO. 

miento de la Polonia , presagio de nuevas injusti- 
cias, de mayores escándalos y calamidades? 

Al fisibo , la ^ituajcion insular de la Gran Bre- 
taña , el mostiiarse esta ^las patenta por lo jpoínun á 
sus intereses ma|rítimos y mercantiles que a los que 
no le tocan tan de cerca , y hasta su condescenden- 
cia y mi^rainientos con la Rusia y coh la Prusia, 
cuya amistad tenia en mucha estima , pueden ex- 
plicar hasta cierto punto, ya que no escusar, 3u 
conducta política en aquella ocasión^ lo que no 
puede concebirse es como la Francia contempló á 
sangre fria aquella usurpacipp escandalosa, teniendo 
sumo interés en impedirla, medios para ^ntentar-^ 
lo , y obligación á lo píenos de protestar con vigor 
y firmeza. La mi^ma alianza con el Austria le daba 
ocasión y derecho de interppner en favor de la Po- 
lonia sus bueno^ oficios ; tal vez aquella Potencia, 
cuando aun vacilaba indecisa , hubiera desi^tidg de 
su mal proppsito, viéndose requerida al efecjQpor 
una aliada poderosa , animada con ofertas • de so- 
corro , coi^tenida al fin con ainenazas ; y aun dado 
caso que pareciesen estos meclip^ poco eficaces, ex- 
celente ocasión se presentaba á la Francia de re- 
cobrar su buen nombre y su influjo , protestando 
en alta voz contra semejante atentado (8), y Ha— 

(8) ^^ Ha pasado el mómentq ( ^tcidL pocos ailds después un 
Ministro de Francia) en que una declaración firme y vigorosa 
hubiera podido asegurar la integridad de las posesiones de la Po- 
lonia.'^ (Memoria presentada por el Conde de Yergennes á Luis 
XVI en el a2o de 1774)» 
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mando á las naciones á reunirse bajo sus banderas, 
para defender la causa de la común independencia. 
La Suecia en el Norte , el Imperio Otomano en el 
mediodía, el partido nacional de Polonia en el cen- 
tro de Europa, hubieran cobrado ánimo con aquel 
solo anuncio, prontos á arrojarse á la lid; en Ita- 
lia, en Alemania, no hubiera fsliRáo quien se alis- 
tase en favor de una causa tan justa: promoviendo 
por varias partes una diversión ventajosa; tal vez 
la Infi^laterra misma , abriendo al fin los ojos , se 
hubiera presentado siquiera como mediadora; y 
por lo menos ( ya que no sea fácil pronosticar cua- 
les hubieran sido las resultas de la contienda) 
siempre hubiera quedado á la Francia la gloria de 
la empresa y la gratitud de las nacigiiest 

Lejos dé hacerlo asi, hasta fing^ió el Gabinete 
de Luis XV ignorar el proyecto del despojo de la 
Polonia , pa^ra disculparse de no haberlo atajado con 
tiempo; apenas se atrevió, con timidez y á las ca- 
lladas , á suscitar contra la Rusia un débil enemi- 
go, al que dejó solo en la refriega, expuesto des- 
pués á la cólera del vencedor (9) ; y cuando ya se 



(9) De la Memoria del Cofide de Yergennes . presentada á 
tu vuelta de la Embajada de Constantíiiopla , y de ptros docu- 
mentos aut^ntípos de aquella época , resulta cqrop indudable que 
el Gabinete Francés fué quien efnpujp 4 la Turquía para que 
declarase la guerra á la Rusia ; dejándola luego abandonada ¿ su 
suerte ^ y viéndola condenada al fin á someterse á duras condi- 
ciones en virtud de la pas de Kalnardgy. ^^£1 Gobierno Francés 
( dice con rasoo Mr. de S^gur ) ba acelerado ciertamente la rui- 
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hubo perpetrado el sacrificio de la Polonia , pro- 
vocando en las naciones un grito general de indig- 
nación (i o), el Gabinete de Versalles se mostró sordo 
4 esos clamores , como se habia mostrado antes á 
Jos aves de un pueblo desvalido. 

De eslia manera , en un siglo tan ensalziado por 
Jos progresos de la humanidad y de las luces, 
§e conjuraron tres ]V][on£^rcas, que aspiraban todos 
ellos gil renombre de filósofos y codiciaban d 
aura popular , para destruir una nación gene- 
rosa, útil, necesaria á la balanza del poder, ante- 
mural de la Europa contra invasiones de pueblos 
))árbaros. 

Abandonadas las nistcignes débiles por las mis-' 
mas que dpbian protegerlas, faltas de apoyo y de 
un centro común para resistir á las mas poderosas, 
amenazadas tal vez en su dia de la suerte de la Po-^ 
lonia , vieron con desmayo y desesperación que un 
nuevQ sistema político iba á prevalecer en adelan-* 

i|a de los Tqrcos , no por su sistema federativo, sino por la falta 
que cometió haciéndoles guerrear solos contra Catalina II. (iPo^ 
litíque de tous les Gabinets, -Tom, 3.°, pág. i54)> 

(i o) ^^Trabajo le costará 4 la posteridad el llegar 4 creer lo 
que la Europa indignada presenció con asombro : tres Potencias, 
con intereses diversos y aiin opuestos , se unen entre si , y por 
un abuso escandaloso de la razón del roas fuerte , despojan de 
6US mas ricos dominios á un Estado inocente , contra el cual np 
tienen roas título que su flaqueza y la imposibilidad en qye se 
llalla de resistir á la codicia it sus inyasores,'^ {Memoriq dc| 
Cendp de Yprgennes ), 
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te; y que el equilibrio europeo y sí es qtití se osaba 
repetir este nombre , no se fundarla ya eti la indc?- 
pendencía de los Estados pequeños, guarecida al 
amparo de los mas fuertes , sino en cierta igualdad 
ó proporción en el repartimiento de las uStírpa- 

ciones (ii). 

La primera desmembración de la Polonia , ve- 
rificada en el año de 1772, fué el último hecha 
notable de la política europea acaecido en vida dd 
Luis XV : digno remate de tal reinado. 

CAPITULO Vlt 

A poco tiempo de ascender al trono Luis XVI, 
ya empezó á notarse que la Francia restauraba suá 
fuerzas y aspiraba á recobrar su perdido concepto: 
una mediana economía , algunas reformas , y mu- 
chas esperanzas, bastaron á levantar de su abati-^ 
miento á una nación que tiene taúta: robustez y* 
aliento que el ínenofr descanáíóf y buen régimen le 
testituyen su vigor primitivo. Al paso qué Turgof, 
Malesherbes, Necker y otros Ministros ilustrados 
empezaban á arreglar la administración del reino, 
se echaba de ver el influjo de las mejoras internas 
en la política exterior del Estado ; y dirigida está 



i,W,i*.Í- 



(1 i) "Estey muy distante ( dice Mr. Gentz) de bacer la apo- 
logía del sistema de repartimiento , que comidero como una de 
las invenciones mas funestas del siglo XVIIV {De létat de 
fjLuropef pág;.-8i); 
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á la sa2on coií habilidad y honradez por el Conde 
de Vergennes , poco tiempo fué menester para que 
la Europa conocieise que la Francia *ba á recuperar 
el honroso puesto* qué por tantos títulos le corres- 
pondia. 

Aun no contaba Luis XYI dos lustros de rei- 
nado , y ya pudo decirle aquel celoso Ministro que 
había restablecido ó cohiérvádó cuatro veces la paz 
dé Europa {i). Como la uñion de las tres Poten-* 
cias que se hanian rejÑi^rtído una porción de la Po- 
lonia era tan poco natural ,' no podia ser durade— 
ra (a); pues apenas consejg^uiao el común objeto, 
habian de egercer otra vez su influjo las antiguas 
causas 9 que daban á la política particular de cada 
lino de dichos Estados un rumbo diferente*, ó por 
mejor' decir , opuesto. Ofrecióse' en breve una oca- 
sion dé desavenencia ,' al intentar José II apoderarse 
de la Baviera ; y apenas hubo' níánifestado' tal de- 
signio, opúsose' la Prusia cotí las ánáás ; tuvo que 
desistir el Austria de su mal propósito; y el 
tratado de Teschen, en que ya se manifestó la 



(i) ^<r/iiiS9rrVi presentada á Lai^ XYI por el Conde de Yer-' 
geunes, en el mes de marzo de 1784*' 

(a)'' ^^Síglos se necesitan' (dícé un escritor, poco' sospechoso á 
dichos' Gobiernos) para qnci vuelva á verífrcarse una unión seme- 
jante: no' pudiera ^or lo' tanto ser duradera ;' y desde el punto 
en que puede uno representársela como' permanente , repugna á 
la naturalesa de las cosas , á la esencia de las relaciones políticas.''' 
( De létat de CEurope , par Mr. Gents , pág. 139). 
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Francia como principal mediadora , empezó á res— 
tablecer su crédito en Europa (3). 

Atento, cual su interés y su defcoro lo reclama- 
ban, á lá suerte de^ la Turquía, y temiendo con ra- 
zón qué á cada lucha se aumentasen sus pérdidas, 
hizo el Cabinete de Luis XYI los mayores esfuer-* 
zós á fin dé conservar lá paz dé Kainardgy , por 
desventajosa qué fuese para aquel imperio ; con- 
tuvo después, á lé menos por algún' tiempo, los 
proyectos que yá mánifetabaif contra él lá Rusia y 
el Austria; impidió luego qué está última Poten- 
cia se apoderase, como en prendas y de la Moldavia 
y la Valaquiá, cuando quiso compartir con la Ru- 
6ia los despojos dé otra Estado y como^ anos' antes 



(3) ía pai de Teschení, ajustada en el mes de mayo de 1779V 
hirviendo de mediadoras la Francia' y la Rusia. £1 Gabinete es- 
paSol ejerció un' gran influjo con' la últin^ka Potencia , i fin de 
émpe2ai1a'en dar ese paso': ^^Las negociaciones del Gabinete es— 
p^ol se extendieron' basta San Pistersburgo : sujo' adquirir bas— 
íante ínfliujo en la Gortef 6 en el Gabinete de Rusia ,' para debi- 
litar aquella especié der parcialidad y fruto* dé la antigua' f átre— 
cba unión* que mediaba entre Ist Rusia y lá Inglaterra; Las re- 
presentaciones unidas dé Francia y de' Espa3a empeifai'on á la 
EmperatrisV no' solo á abandonar la idea' de auxiliar á lar Ingla- 
terrarcon^ su' escuadra, uniendo' sus armas alas de la Prüsia con- 
tra eF Auirtria, sino 4 dejarte arrastrar basta servir de mediado- 
ra para' lá paz de Tescben ,- impidieiído' asi que* cohtin'nase la 
guerra' en Alemania ; loT cual bübiera' obligado á las tropas fran- 
cesas á reconcentrarse' en' sus propias fronteras , en lugar de em- 
plearse en operaciones lejanas.'^ (X* Espagne sous Íes Roís de la 
Maison de Bourbon , por William Gox , tom. 5. , pág. loo.) 
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id habla hecho á costa de la Polonia; y aun liubíé-- 
ía sido de desear que el Gabinete de Versalíes hu- 
biese mostrado mas resolución y firmeza , para opo- 
nerse también á que ía Rusia, bajo pretexto de re-* 
primir el espíritu inquieto de los Tártaros, se apó^ 
deráséde un nuevo territorio, prosiguiendo sin em- 
bozo sus planes contra la Turquía. 

Pero lo que mas concepto y fama grangeó á la 
Francia fué la guerra que sostuvo con buen éxito* 
contra ía Inglaterra, y que terminó de un modo tailt 
glorioso en el año de 1783. No importa que fuese 
mas ó menos acertada su conducta política en aqué— 
Ha ocasión; ni que fuesen luego tan contrarias á 
6us esperanzas las resultas áé sú victoria; ía Fratí-^ 
cia habia intentado humillar á una antigua rival» 
vengar sus agravios, suscitarle enemigos en ambos 
iñündps, arrebatarle colonias (4), menguar 4u do- 



(4) Ltt Frangía empezó por formar un tratado coa los Esf a- 
dos-Unidos (fecho en París , en el raes de febrero de 1778) en el 
cual se estipulaba la alianza defensiva entre ambas Potencias; sien- 
do su fin principal y directo el mantener efectivamente la liber- 
tad , soberanía é independencia absoluta é ilimitada de dichos Es- 
tados-Unidos , asi en materia de gobierno como de coniercio. 
(art. a.^). Es de advertir que la Francia estaba á la sazón en paz 
con Inglaterra ; pero era fácil ver que no podia tardar él caso 
previsto en el tratado tnisfno, de que aquella Potencia declarase 
la guerra i la Francia. 

(Véase dicho tratado en la obra publicada en Philadelfja áito 
¿e '781 , de orden del Congreso «'que contiene varío* do^uinen- 
to9 concernientes á aquelU revoiucíón ^ bajo el títuío ele : The 
ConsUtution ofthe several independent States of America &c* 
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minacion y renombre ; y lo consiguió todo á me- 
dida de su deseo (5). Los Estados-Unidos, recono- 
cidos como independientes por la Inglaterra mis- 
ma, aclamaron á la Francia como su principal li- 
bertadora; y satisfecha esta de su triunfo, se osten- 
tó con mas altivez y grandeza á los ojos de Euro- 
pa (6). 

La Inglaterra, por su parte , habia también cal- 
do basta cierto punto en el mismo error que la 
Francia, al calcular los efectos de la pérdida de sus 
üdonias; pero si la experiencia no confirmó des- 
pués los temores de unos ni las esperanzas de otros 
no por eso dejaron de resultar gravísimas conse- 
cuencias para la Gran Bretaña, que debilitaron su 
poder y concepto , y que influyeron no poco en la 



(5) A pesar de todos los esfuercos del Míoísterío, para di* 
síiDular lo sensibles que debían ser para Inglaterra las condícío- 
nes de la paa, no pudo menos de escapársele esta confesión dolo* 
rosa : *^Tales son (decía Mr. Pitt) las desastrosas condiciones á 
qw ha juEgado oportuno suscribir este país , empeiKado en una ' 
guerra con cuatro Estados poderosos y exhausto de todos sus r/r- 
cursos , á fio de disolver aquella alianza y gozar inmediatamen- 
te de la paz.''^ (Discurso pronunciado en la Cámara de los Co- 
munes, el día ai de febrero de 1785. The Speeches ofthe H, /£ 
JVilUam Pitt. tora, i.^ pág. 3a.) 

(6) *'Pudo que pueda citarse época alguna (decía Mr. de Se- 
gur) en que haya sido mas respetada la monarquía francesa que 
desde el aíSo de 17 83 hasta el de 1787 ; es decir, desde la paa 
que puso fin á la guerra de America hasta la revolución de Ho* 
landa.'^ {Politique de tous ¡es cabineis de P hurope &c. tom. a ' 

P%- 97-) 

TOMO II. 4 
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política que siguió después en los negocios del Con- 
tinente» El éxito tan distinto que habia tenido esta 
guerra, comparada con las anteriores, el haber vis- 
to la Inglaterra contrastadas sus escuadras y blo- 
queados sus puertos, los descalal^ros que habia pa- 
decido su ejército , sus inmensos gastos , el aumen- 
to extraordinario de su deuda, el descrédito que 
sufre un gobierno al presentarse como vencido , las 
posesiones que habia tenido que ceder (7), todo 
concurría á que la Inglaterra apareciese entonces tan 
abatida cual no se había mosbrado jamas, desde que. 
habia empezado á influir eficazmente en la suerte 
de Europa* 

Ni era solo la humillación presente la que las- 
timaba su orgullo; sino que se reunían doa circuns- 
tancias muy notables, que debían causarle graví- 
simos temores para lo porvenir. La primera guer- 
ra que habían sostenido contra ella la Francia y la 
España, unidas en virtud del pacto de familia^ ha- 
bía sido tan desastrada para entrambas y tan glo- 
riosa para Inglaterra, que pudo tal vez no dejarle 
ver , en el desvanecimiento del triunfo , todo lo que 
podía resultar de aquella unión , ai uno y otro Es- 
tado llegaban á verse algún día medianamente go- 



(7) Entre ellas se contaba a las Floridas y la isla de Menor- 
ca , de la cual decía Mr. Pítt, para hacer raenns doloro«a sa res* 
titucLojí-: ^^que costaba su conservación inmensos é inúilies gas- 
tos en tiempo de pan , y que no era posible defenderla en tiem- 
po de guerra/-^ (Discurso citado,) 
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bernados. Asi se verificó antes de veinte años: E^-. 
paña , sin mas que el buen orden establecido por 
Orlos III, apareció, próspera y floreciente, dotada 
de una poderosa marina , respetada por las nacio- 
nes (8); y la Francia, por su parte, hallándose á la 
sazón en la aurora del reinado de Luis XVI, se 
mostró ya muy distinta de lo que aparecia bajo el 
mando de su predecesor. 

Mas al cabo, la alianza de Francia con España,, 
desde que regia á uns^ y á otra nación la estirpe de 



(8) V^ase en confirmación la Memoria en que el Conde de 
Florída^Blanca hizo como una especie de reseita de los actos de 
su adm¡xiís1racíi>n. Presentóla primero al Sr. D. Cirios IIl, y 
después á su Sucesor , en el mes de noviembre de 1789 ; y am- 
bos Príncipes manifestaron ser ciertx» los hecbos en ella contení'* 
dos. Respecto del influjo que llegó á tener Carlos III en la po* 
litica de Europa , y que tan saludable pudiera baber sido si no 
bubiese muerto aquel Monarca cuando mas falta bacia , es nota- 
ble este párrafo de la citada memoria: ^^£n cuanto á las relacio- 
nes extranjeras j desde los primeros dias de la elevación de Y. M« 
al trono (decia el conde al Sr. D. Carlos lY) comunicó ¿ las 
Potencias de Europa los medios de conseguir una pacificación 
general ; en consecuencia de lo que ya habían concertado con el 
Rey di/unto , el imperio de Alemania , el ele Rusia , los rtinos 
de Inglaterra , de Suecia , de Dinamarca , y hasta la Puerta 
Otomana , todos habían depositado su confianza en el monar^ 
ca español que ha fallecido , precisamente en el momento funes- 
to en que estaba á la víspera de su muerte , ó cuando ya habia 
exbalado el último suspiro. '^ 

(Esta importante memoria se baila por via de ap<^nd¡ce en 
el tomo 6.** de la obra de Mr. Cox , sobre la dinastía de los Bar- 
bones en España , traducida al francas por D. Andrés Muriel, 
con útiles notas y adiciones.) 
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los Borbones , no parecía extraña á los ojos de la 
Inglaterra ; el pacto de familia ^ celebrado medio 
siglo después ^ habia acabado de confirmarla en el 
mismo concepto ; y al fin se acostumbró á calcular 
que no podía combatir con una de aquellas Poten- 
cias sin combatir con ambas. Mas, en la guerra que 
acababa de terminar , habia visto reunido al de sus 
contrarios un nuevo pabellón , que debia contar co- 
mo amigo, ó como neutral cuando menos (9); y de 
tal manera se habían enredado las cosas, que á 
apesar de los esfuerzos de la Inglaterra por con- 
servar á la Holanda bajo su dependencia, y no obs- 
tante la buena voluntad del Stathouder , habia te^ 
nido ella misma que declarar la guerra á aquella 
república, ofreciendo al mundo el peligroso espec- 
táculo de ver unidas á las Potencias maritimas, 
dispuestas todas ellas á refrenar á la que intentaba 
avasallarlas. ^ 

Concurrió también otra circunstancia de índo- 
le semejante , y que aunque pareciese leve á los 
priucipios, debió llamar muy poderosamente la 
aténcipn de la Gran Bretaña: por un capricho de 
la suerte , sus mismas Colonias , apenas respiraron 
libres, y un Estado tan mediterráneo como lo es 
la Prusia , ofrecieron á la Europa (en el tratado 
jde comercio que celebraron) el ejemplo de .querer 



(9) Así se había Teríiícado en alguna de las guerras prece- 
dentes entre Inglaterra j Francia , en las cuales la Holanda ha- 
bía conservado su tieutralidad» 
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asegurar los derechos de los neutrales y de prohi- 
bir el corso en tiempo de guerra; cosas ambas tan 
contrarias á las pretensiones de la Inglaterra, co- 
mo que cree amenazadas con ellas sú dominación 
en los mares (i o). Casi al mismo tiempo la Empe- 
ratriz de Rusia , ansiosa de cuanto pudiese gran- 
gearle influjo y renombre , se puso al frente de 
una líffa marítima , para proteger eficazmente los 
derechos de los neutrales ; convidó á otras naciones 
á entrar en ella; lo recabó de varias (i i); la Ho- 

(io) Los primeros amagos con ira el sistema exclusivo de la 
Inglaterra se echaron de ver á poco tícmpa de haber la Holan- 
da adquirido su independencia , en virtud del tratado de West~ 
phalía (año de 1648). Ya en el de Breda (a8o de 1667) obtuvo de 
la Gran Bretaña que hiciese á su favor una modificación ínipor— 
iante en la famosa acta de navegncion ; y en la ¿poca del tratado 
de Niniega (ano de 1678) estipuló la Holanda con la Francia el 
poder comerciar libremente con los enemigos de esta Potencia, 
eñ el caso de una guerra marítima. ^^Las ideas liberales que dic- 
taron los varios artículos de aquel tratado (dice un escritor de 
mucho peso y autoridad) merecen ser erigidas en máximas ge- 
nerales y reconocidas por todas las naciones , para servir de ba- 
se á MXk código marítimo.'^ {De las revoluciones ^ por Ancillon* 
tom. 3.**, pág. 177. ) Véase también sobre esta importante ma-« 
teria una obra anónima , publicada bajo los auspicios del Go- 
bierno francas , á principios de este siglo, que lleva por título: 
Di? PeUat de la France , én Pan VIH). 

(i i) La Rusia, la Suecia y la Dinamarca, dieron el ejemplo 
i la Europa, en el ai^ío de 1779» concertándose para proteger 
la navegación de sus subditos , y sostener un plan de nenírali— 
dad armada. El ministro Florida-Blanca ?e lisonjeaba de ha- 
ber sido el primer móvil de la unión de las Potencias marítimas 
para contener las pretensiones de la Inglaterra. ^^Nosolros deter- 
minamos igualmente á la Emperatris de Rusia á colocarse ¿la 
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landa misma , á pesar de la escasa voluntad de su 
Gobierno , no pudo menos de concurrir al propues- 
to plan, provocando asi el enojo de la Inglaterra; 
y si esta miró desde entonces con desabrimiento y 
recelo la tendencia de aquel designio , mucho mas 
grave y azaroso debió parecerle después, cuando 
sé vio vencida, sin un solo aliado que hubiese 
vuelto por su causa , y con enemigos y rivales que 
habian aprendido el secreto de dictarle la ley (la)- 



mi. 



cabeza de casi todas las naciones neutras, para mantener el ho- 
nor de sos pabellones ; unión que tomó él nombre de neutrali- 
dad annadaí por cuyo medio la Inglaterra se encontró priva— 
da de todas las ventajas que hubiera podido proporcionarle la 
amistad de alguna de las Potencias marítimas. Todas ellas inclu^ 
sa la Holanda , antigua amiga saya , adhirieron á aquella unic*n. 
Permitidme, SeSor, exponer en esté lugar los medios que se 
emplearon para descargar este terrible golpe , cuya gloria se ha 
querido atribuir á la Rusia ; pero qué realmente tuvo origen ea 
el Gabinete diplomático de Y. M. y en las máximas que adop- 
tó con singular previsión." (Memoria presentada al Sr. D. Car- 
los III, en el a2o de 17 88, por el Conde de Florida -Blanca), 
^^£1 Gabinete espaSol se ha atribuido 'él principal mérito de U 
neutrcUidad armada (dice un historiador , imparcial en la ma« 
feria) t y es cierto que contribuyó mucho á ella/-' (Cox* España 
bajo los Reyes de la dinastía de Borbon, tomo 5. , pági- 
na a45. 

(la) Para graduar cuan crítica fué la posición en que se halló 
la In^aterra , durante la guerra terminada en 1 783 , véase lo 
que decía algunos aSos después el célebre Piít ; y eso que trata- 
ba de borrar aquella impresión dolorosa. ^*Cuando la Francia ha 
visto que aquella tremenda lucha , con una formidable combina- 
ción de Potencias en contra nuestra , hasta el punto qoe se puede 
decir con verdad que' peleábamos por nuestra existencia , j 
que no solo salvamos nuestro honor y sino que mostramos la 
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No deba, pues, causar extrañeza que de allí en 
adelante se mostrase la Gran Bretaña aun mas em- 
peñada en disminuir el poder de la Francia, en 
intervenir á favor de sus propias miras en los ne- 
gocios del Continente, y en estorbar á toda costa 
cuanto pudiese contribuir á la unión y concierto 
de las Potencias marítimas contra su exclusivo po- 
derío. 

La revolución de Francia, que estalló poco des- 
pués , y la muchedumbre de sucesos que arrastró 
en pos de sí , disiparon los temores de la Inglater- 
ra, y le presentaron ancho campo en que se ejer- 
ciese su política; mas aun antes de que llegase 
aquella época, ya se habia nublado mucho el ho- 
rizonte de Europa con amagos hostiles , con altera- 
ciones en mas de un reino , con guerras declara- 
das ; siendo conveniente notar , para que pese la 
responsabilidad sobre quien pesar deba, que las 

tolídes, y estoy tentado de decir mas, lo inagotable de nuestros 
recursos; al reflexionar qué , á pesar de que logró su objeto do 
desmembrar nuestro imperio , lo consiguió á tanta costa que la 
ha sumido en un grande embarazo ; al reflexionar también que 
uña combinación igual de Potencias hostiies contra nosotros^ 
sin tener en Europa ni un solo amigo que se pusiese de nues^ 
tra parte , no se puede imaginar que vuelva á verificarse otra 
Tes , ¿no deberé alimentar la esperanza de que , viendo junta- 
mente el carácter firme y duradero de nuestro poder y lo inefi - 
cas y ruinoso de las hostilidades, desee vivamente la Fran- 
cia prcbar las ventajas de relaciones amistosas con nuestro país? ' 
(Discurso pronunciado por Mr. Pitt , con motivo de un trata- 
do de comercio con Francia, el dia ai de febrero de 1787* 
{Jht spcuhes (f the R, //. f^. Pitt. Tom. i.*', pág. aSl.) 
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insurrecciones de varios Estados, los romplñiíen — 
tos y conflictos, que fueron como preludio del 
trastorno general que amenazaba, todo nació de la 
ambición é intrigas de algunos Gabinetes. 

CAPITULO VIIL 

Apenas empezaba la Europa á respirar en paz, 
una vez asentada la de Inglaterra y Francia , cuan- 
do el bullicioso José ÍI intentó con astutos mane- 
jos apropiarse la Baviera, ya que no liabia podido 
conseguirlo antes con las armas ; la Rusia condes- 
cendió esta vez en ello , para comprar asi el apoyo 
del Austria, ó á lo menos su consentimiento, res- 
pecto de los planes que preparaba contra la Tur- 
quía; y gracias á que la oposición de la Prusia, 
pronta á abanderizar la Alemania, contuvo aquel 
proyecto, coronando el fin de la carrera del Gran 
Federico (i). 

Aun no habia trascurrido un año, cuando Ca- 

. ^ 1 ■ , 

— ^— *^-^ ■-■ I ■ ■ I i.i»ip 

(i) Murió este Príacipe á mediados de 1^86 ; y el ¿auo antes 
fué cuando José II intentó apropiarse la Baviera por medio de 
una negociación: ^^ofrecia al Elecfor permutarla con los Paiscfs— 
Bajos. La Emperatriz de Rusia , fiel á un aliado que le entre- 
gaba el Imperio Otomano , favoreció el proyecto^ y procuró, 
amedrentando al Duque de Dos- Puentes , arrancar su consen- 
timiento á aquella permuta. Federico, que conocia hasta qué 
punto esta concentración de fuerzas y el redondear asi sus por 
sesiones harían temible al Austria , dio la seiíal de alarma y le-^ 
vantó el pendón de la liga germánica.'^ (Tab/ean historique et 
politique de PEurope ^ dépuis 1786 ¡usqiía 1796. Tom. i.**. 
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talioa II, óifaü^ coa la adquisición de la Crimea, 
quiso visitar sus nuevas posesiones (2); y aquel 
paseo triunfal, á que se dio suma importancia po- 
lítica, las intrigas de la Emiieratri^ para sublevar 
á la Grecia, sus mal eticiibiertós designios contra 
la Turquía, y su empeño de estrechar mas y mas 
su alianza con el Austria ^ como auxiliar para sus 
proyectos, despertaron la atención y los recelos de 
la Europa , y adelantaron los sucesos que sobrevi- 
nieron en breve. 

La alianza de las dos Cortes imperiales, y los 
motivos que se le atribuían , debieron natural-i- 
mente estrechar la alianza de la Inglaterra y de la 
Prusia , que se consideraban á la sazón casi como 
las.imicas Potencias capaces de contrarestar seme- 
jantes designios; ireuniéndose ademas muchas y 
graves circunstancias para hacer mas íntima seifner 
jante unión. La Inglaterra se hallaba resentida de 
que la Rusia hubiese contraído EW5¡€satemente u|i 
-tratado de comercio ^n Francia (3);. y la Ru^i^ 
á su vez no estaba satisfecha al ver la tenacidad 
con que la Gran Bretaña se* oponía á los pirinqir 
\nos que habían de asegurar los derechas de IfH 
^neutrales. Tampoco podía esta contemplar con inrr 



.0^. 



-(«)- -Vi»^ de C»tft4ta» II- á Críméa , ea-et-aSo-d© 1^87. -Mr. 
de Sei^u^r, que aconap^^ó i,.Iíi Emperat ría. ,, f íefi4«> Embajador 
de Fraucía en la Corte de Saa Pelersburj^o ^ Jií .dí?«crito en una 
de .9118 obras aquel célebre yi^je, ; , 

(3) Tratado concluido, «nirc ambas Potencias, en los pri- 
maros. dUs del . afio ó» 1 787» . 
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diferencia los proyectos de las dos Cortes Imperia- 
les contra la Turquía, el influjo del Gobierno 
Francés en los Estados Generales de Holanda (4), 
el amago de hostilidad con que el Austria había 
amenazado á aquella república (5) , la intimidad que 
reinaba entre bs Gabinetes de Vienayde Versalles, 
y el arte con que la Rusia parecia agregarse á aque<- 
lla alianza, para desembarazarse de obstáculos y 
realizar sin estorbo sus planes. 

Estas mismas causas influían , y con mayor vi- 
gor y fuerza, en el Gabinete de Prusia; puesto que 
tenía un interés mas inmediato en que el Austria 
no se engrandeciese, cual lo intentaba, en Alema- 
nia y en Turquía; y deseaba hallar un apoyo en 
la Inglaterra, para contrastar el influjo de las tres 
Monarquías mas :poderosas del Continente, á la sa- 
zón amigas. 

Tan natural como era,. en tales circunstancias, 
■la íntima unión de la Prúsia- y de la Ihglater- 
ra , tan protitos y palpables fueron sus efectos: 
aun se hallaba la Emperatriz en su ostentoso 
^iaje, engreída con ver eñ su. comitiva á José II, 
cuando llegó á «ste la noticia de la insurrección de 
los Países-Bajos, y á Catalina la de estar á punto 
la Turquía de declararle otra vez la guerra; no 



II < ■ I ^ 



(4) La Francia y la Holanda habían 'esirechado sus i'elaciox^es 
por roedío de un (r&lado, concluídd éñ el año de 1785. 

(5) A fines de 1784 « con raotíx'^o de la navegación del Escal- 
da: la Francia 'nied¡6 ; y con el stcrificio de algunos millones se 
^rrcgld ta desavenencia entre José II y la Holanda, en 1785. 
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pudiéndoles quedar duda de que en ambos sucesos 
andaba mal solapada la mano de los Gabinetes de 
Berlin y de Londres. 

HaUá nacido el desasosiego de los Paises-Bajos 
de las reformas intentadas por José II con escasa 
prudencia (6)9 reformas que hábian levantado los 
ánimos de la nobleza y del clero , y suscitado en 
defensa de los pMvilegios de ambas clases, no me- 
nos qué de algunas franquicias también amenaza— 

(6) ^*José> II ascendió al trono con un sistema completo en 
su cabesa : empapado en las ideas filosóficas de su siglo , no ha • 
cía el menor aprecio de la historia ; superior ea i'uces á los que 
iba á mandar , quisó ejercer la dictadura de la inteligencia y ar- 
rogarse el pode^ constituyente. £1 filósofo , en su gabinete , no 
recoooce para sus proyectos de reforma otros limites sino los de 
tu pensanaiento ; el hombre de Estado tiene otro Korisonte me- 
nos vasto ; y eso es lo que no comprendió José II : intentó go- 
bernar á sus pueblos de la misma maViera que se compone un 
ld>ro ; puso precipitadamente la mano en una máqáina que creía 
poder desmontar ¿ su antojo'; pero encontró ^resistencia en las 
ruedas. Dicho Principe estaba dotado (niínester es hacerle esta 
jasticia) de grandes cualidades y de rectas inieínciones ; pero no 
poseia, al emprender su carrera política, mas estudio que el de 
la filosofía : presentó , antes que otros teforknadoret mas mo« 
demos , la desgraciada prueba de que los sueíios de un hom- 
bre honrado pueden convertirse en una calamidad publica ; qui- 
to hacer una revolución sin contar con su pueblo y á pesar 
tuyú ; en un desvanecimiento de orgullo , se dijo á sí inísmot 
^ue la civilización deje de proceder gradualmente ; que á mi 
^02 se desplomen las instituciones antiguas ; que los cultM se 
i^cgeneren ; que á una seiXal de mi mano pase esie pueblo de una 
«ona ¿ otra.'^ (Essai hisioríque et poUtíque sur la révoíution 
^^S^9 por Mr. Nothomb, Secretario General del Miuislerio de 
negocios Extrangeros de Bélgica; pág. 63 d« la tercera edición.) 
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das , la movediza voluntad del pueblo. Pero lo que 
dio aspecto mas grave á aquella insurrección , á los 
ojos del Emperador , seguro de que la Francia no 
la favorecía, fué el estar convencido de que otras 
Potencias la fomentaban; aprovechándose hábil- 
mente de aquella distracción, con el fin de conté-- 
xierle en sus ambiciosos designios. 

Para la guerra que declaró á -la Rusia la Tur- 
quía , sobraban justísimos motivos , asi de recientes 
ofensas como de fundados recelos; pero también 
es cierto que esta Potencia , imprevisora y aletar- 
gada, necesitaba el impulso de btras que la des- 
pertasen y la impeliesen á combatir ; y lo que ha— 
bia hecho con ella la Francia, cuando el primer 
repartimiento de la Polonia, lo hicieron ahora 
unidas la Inglaterra y la Prusia , aunque á riesgo 
de exponer al Imperio Otomano á nuevas pérdidas 
y desastres. 

La Francia , menguado otra vez su poder por el 
desarreglo de la administración y resintiéndose ya 
su política de su debilidad interna , se contentó con 
practicar inútiles oficios para impedir el rompi- 
miento, con declararse luegb neutral^ asi como Es- 
paña (j) , y con ofrecer ambas su mediación , con 
mejor voluntad que buen éxito. Tampoco se mos- 
— 

(7) ^*Frdincía y £«paQa , no queriendo ni apoyar la agresión 
de ios Turcos , ni dejar que se completase su ruina , delerroi* 
naron permanecer Aff¿t/ra/<f5 , y emplearon todos susesfacrxos pa-* 
ra poner fin á^ . guerra por medio de su metliacion, ( Tahieau 
li'stürítfím ei poUiique &c. par Mr. d¿ Segur , tom. i.** , pág- 96.) 
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tro muy eficaz su influjo respecto del Austria ; y si 
alcanzó de ella que ofreciese no prestarse á la rui- 
na de la Turquía , lo debió mas bien que á su in- 
tercesión á los nuevos cuidados que inquietaban á 
José II y á su carácter inconstante ; por cuyas cau- 
sas se mostraba ya pesaroso de sus tratos con el 
Gabinete de San Petersburgo, deseando, para no 
tener que cumplirlos, que «e impidiese la guerra, 
y resuelto á no tomar parte en ella sino en el úl- 
timo extremo , como al cabo lo hizo. 

Mas avisados en su política, mas activos y re- 
sueltos, los Gabinetes de Inglaterra y de Prusia no 
se contentaron con haber empeñado en la guerra 
á la Turquía y atizado el fuego de la insurrección 
en los Paises-Bajos ; sino que al mismo tiempo ex- 
citaban disturbios en Ungria , para inquietar á la 
Corte de Yiena ; enconaban el ánimo de la Polonia 
respectóle la Rusia, animándola á levantarse con* 
tra ella ; y alentaban el espíritu belicoso de un Mo- 
narca del Norte , que impaciente de permanecer en 
el ocio, y ansioso de ganar fama á cualquier costa, 
no quiso desperdiciar una ocasión tan oportuna 
de presentarse en la palestra. 

El fácil triunfo que habia obtenido Gustavo III 
sobre el partido popular de Suecia, y la fuerza y 
realce que habia dado á la potestad real apenas su-> 
bió al trono , habían engreído su ánimo , creyéndo- 
se destinado á grandes empresas ; y desde enton— 
ees no podia alejar de su mente el recuerdo de Gufr* 
tavo Adolfo y de Carlos XII , que habían ganado 
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en Europa tanto renombre con sus armas. Las cir- 
cunstancias, sin embargo, eran muy distintas; y 
rayaba casi en delirio , una vez que ya existían en 
el G>ntinente Estados tan poderosos, querer que la 
Suecia representase entre ello^ un papel principal. 
Anhelábalq no obstante aquel desasosegado Mo- 
narca ; y dejándose llevar de la antigua enemistad 
de su nación contra la Rus^ y de su re3entimien— 
to personal contra la Emperatriz, no. reparó en obs- 
táculos de ninguna clase, y acometió á aqi^el im— . 
perio por la parte del mediodia. 

El manejo y el éxito de la empresa estuvieron 
lejos de corresponder á la osadía y presteza con que 
se le habia dado principio; mas no por eso dejó de 
resultar una nueva guerra en el G)ntinente, cu—. 
y03 sucesos; se contrabalancearon durante la prime* 
ra campaña , distrayendo la atención de la Rusia, 
cuando habia menester todas sus fuerzas para pe- 
lear contra la Turquía y tener á rayaá la Polonia* 
Habian estallado también, casi al mismo tiem- 
po, en otras regiones de Europa nuevos disturbios 
y cxintiendasy que complicaron mas y mas las re- 
laciones políticas de las principales Potencias. Des- 
de la última guerra entre Inglaterra y Francia, que 
colocó en tan duro compromiso á la Holanda , an- 
daban muy encontrados los partidos en aquella re- 
pública; queriendo el Statbouder ensancharlas pre- 
rogatívas de su autoridad, vinculada ya en su fa- 
milia (8), y oponiéndose á ello el partido popular, 

(8) £a virtud de la revolución acaecida en Holanda , á nie'> 
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que creía ver asi amenazadas las antiguas liberta* 
des de los Estados. Estas disensiones domésticas (asi 
como las anteriores de la Suecia y de la Polonia) 
hubieran sido menos graves y peligrosas, si no 
hubieran servido de instrumento á otros gobiernos, 
que daban pábulo á los varios partidos , según lo 
que convenia á sus propias é interesadas miras. El 
del Stathouder tenia naturalmente su apoyo en In- 
glaterra , la cual estimaba mas fácil influir en el 
gobierno de la república y someterle á su política, 
si la mayor parte del poder supremo se hallase re- 
concentrada en mía sola mano, y esa amiga; en 
tanto que la Francia , por motivos diamentralmen- 
te opuestos, prestaba calor y abrigo al partido re- 
publicano. 

Cuando ocurrieron entre an^bos desavenencias 
mas graves, por los años de 1788, aun era mayor 
el interés de la Gran Bretaña en favorecer las pre- 
tensiones y la autoridad del Stathouder , amenaza- 
da no menos que de completa destrucción ; no ha- 
biendo podido olvidar aquel Gabinete lo que ha- 
bía sucedido en la última guerra marítima , y pre- 
viendo oon su acostumbrada sagacidad lo que po- 
día acontecer en otras posteriores. No vaciló por lo 
tanto en mostrar á qué lado se inclinaba en la lu- 
cha de ambos partidos ; favoreciéndole mucho , pa« 
ra alcanzar un triunfo inmediato, el tener á su dis* 



diados del siglo pasado (en 1748), se restableció la dignidad de 
Stathouder , y se hiso esta hereditaria en U Casa de Orange. 
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posición las fuerzas 3e la Prusia; la cual no solo se 
hallaba unida á la Inglaterra por lazos de común 
interés, sino que en la ocasión presente tenia mo- 
tivos particulares para obrar con ella de acuerdo.* 
Vínculos de parentesco con la Esposa del Stalbou- 
der, despique de un reciente agravio , y mas que 
todo , el anhelo de presentarse en Europa como 
digno' sucesor del Gran Federico, todo contribuyó 
á que el Rey de Prusia se determinase á hacer la 
primera muestra de su poder, hundiendo con un, 
golpe mortal la insurrección de Holanda. La reso— 
lucÍQu fué pronta , rápida la ejecución, el éxito cum- 
plido : y en el espacio de breves dias se vio xepues? 
to el Stathouder en su disputada autoridad, some- 
tida otra vez la Holanda al influjo de la Inglaterra» 
y elevada la Prusia al mas alto punto de crédito á 
la faz de la Eurppa* 

CAPITULO IX, 

Al paso que otras Potencias 'ganaban terreno, 
la Francia lo perdia : aumentábanse en ella los apu- 
ros de la hacienda , la agitación de los ánimos , la 
incertidumbre del Gobierno ; y temeroso este de 
comprometerse en una guerra , dejaba traslucir so- 
bradamente su deseo de conservar la paz. Había 
alentado al partido popular en Holanda, halagán- 
dole con esperanzas y promesas \ habia hecho ade- 
man de ojx)nerse á la intervención de la Prusia , em- 
pezando á reunir un campo militar en Givet; mas 
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laener^ia que desplegó aquella Potencia desconóer- 
tó al Gabinete de Versalles; y cuando este aun va-^ 
citaba indeciso, ya estaba terminada la empresa (ij. 
La conducta que observó la Francia en aquella^ 
ocasión hizo mucha mella en su crédito á los ojos 
e las demás nacipnes;. pues como la vieron fá¿il* 
para ábs^ndonar á los de su partido y timida cürk' 
á cara de sus rivales, alejó á sus aliados y dio atait' 
á sus enemigos. Una sana política le Hubiera acbíi-'' 
sejado desplegar mas firmeza; y si la Contuvo iet* 
mal estado del erario y la fertit¿iftacion de Idü'' 
ánimos, quizá por otra parte hubiera cotivénrdo, 
conociendo la índole y los sentimientos de lá na-^'' 
clon , empeñarla en una guerra qué halagaba las 
pasiones populares , como encaminada á defender 
lá libertad dé un pueblo amigo y S' preservair le del* 
predominio de la Inglaterra. Tal vez entonces hiji-' 
hieran parecido mas leves los sacrificios que él (y8^' 
bierno demandaba; se habría dado desfogue ení Ibs' 
campos de batalla á las pasiones inquietas,' qué* 
aesasqsegaban el Keinó ; y si lá victoria hubiera' 
coronado á las banderas francesas « hábiria adqiíi-U' 

rido d'irono mayop^ fijmeza y lustre. 

• • • • •. -• -j • ... . .^ 

(i) ^^La Francia /des^iiéf de haber iháaUíiú i' loi patrio^' 
1M i defender la antigiíá Cohéiitucíon/se haltába obligada á opéf^' 
nejTfe a la inyasíon dé Hotanda. Con eate propósito se babía réiti^' 
nido un campo eli Gíret, j nuestras tropas" podian fácilmente 
adelanUrM á las de la Pmsia é ímposíbiijitar la InVasíon. Tat era' 
•(des€» ¿eneral/^ {fisiona áe la Asoñiblea Constituyen^ ^^f-' 
A. iim^ , tom. i>, piifr iMVril.) ^ 

TOVO II. S 
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El carácter pacífico de Luís XV^I y la timidez 
de sus Ministros , acobardados con el desfalco de 
la, hacienda y co|i los obstáculos que por todas 
pactes topaban ^ los alejaban cada día mas de to- 
mar un partido resi;celto y honroso en las varias 
Ojposiones que en aquella época se presernaaron ; y 
Iji,AiXÍsnaa íebiííáad? é íncefrtidumbre, que tan fu- 
i^^tas tenían , que ser después á la autoridad de 
a(juel Príncipe f[ íníluyeron: mucho» tiempo^ antes en 
1^ jPMplítica jie'. SU; Gabinete ,^ mermando mas y mas 
sjj^créditQ; y su. infíujov 

^^•^Motivoa que tíuttca faltaban de rivalidad y de 
queja entre Inglaterra y Francia , dieron lugar por 
a^ifel tiempo á^. que esta hiciese algunos aprestos 
nrarílimos ^Qpmp para apercibirse al combate, ar- 
rastrando' tras sí á la España, que también dio* 
muestras de preparar sus escuadras , en cumpíi- 
xiüento' del funesto tratado (2);' pero como el Ga-. 
binjBt¡e de Versalles*, esquivaba con tanto empeño ar-, 
^j^jaJTse á UBia nuev^ contienda, lejos de desplegar 
I^,e]^rgía cói^veujente, se dio por contento con 
que se: de&yanecíese el peligro de W hostilidades. 



ífiHt IT I i^»r 



(a)- -*5A fitt^ ( dic« un hútomdor bq SO^^c^o^oide partialídad 

ea. eftepuQto) disjpi'ut.cmgar fil espanto detMlnísterío francc«, 

I^ítt prdepó uft aviuai&eaio en los principales puertos de Ingla— 

tierna*. Luís'XVl c^ntestó^ á esta amenaza coniin armamento., que 

st resentía- mucÜo-^ dé la penuria del erario. AfortunadtimentQ 

J^spana ,/f¿/ a/ /><ir/a' de/ttmília, mostró nuzp actividad r vi- 

^rfn sus pr^nnitSvos' rruoitimtis* (Hiitotia dé Frahcia , ¿/w- 

rai^ie ehigh XriII, por Cario» tíkcrelcllc. Tomo 6.*», pág. aaj;) ' 



LiBfto in. CAPÍTULO x; 67 ' 

obligándose á desarmar unas y otras Potencias. 
La conducta pól{tica de Francia , respecto de 
los graves asuntos' que alteraban la paz dd 0>nti- ' 
nente , fué no menos incierta y apocada que la que 
habia observado respecto de Holanda y de Ingla- ' 
térra. Después de Kaber tratado de contener á los ' 
Turcos' y de brindarse en balde' como mediadora, 
se enagonó los ánimos' de sus antiguos aliados, co^ * 
mo' Íq' eran la Paerta y la Suecia , mostrándose nóí'-^ 
solo tibia con ellos , sino' mas bien inclinada' á fa-'"' . 
vor de sus enenjigbs*, y decidida al fin á aliair^e- 
con ^to^ (atenta meraniente á contrastar de . ekta 
suerte la unión de la Inglaterra y de la Prusia) 
ni aun siquiera logró' llevar á cabo su proyecto de 
cuádruple (dianzd ^ mostrándose en esta negocis^-' ' 
Cion unas veces pusilánime y otras desatentada (3).\j 

CAPITULO X, 

- p 

Mientras las principales Potencia^ andaban tan' 
enemistadas entre si , y como dividí^ en dos' cam-' ^ 
¡)os opuestos , prontas 4 causa^! con &u rompimien;^ > 






, (3) AlndV 9I proyecto de cuddntpie aUon^a^ entre Fr«i|¡p|ji^ .| 
RutU, AiiftrU y £spafta. Al principió parece, (légiiQ Áh^}^ 
Hr. de Segur , embajador ^. lá si|ioii' «n, la Corljc 4e Síüa Pe- , > 
tersburgó) que el Gabinete de Ycrsalles desutíó' ^¿ nu' proyecto^ ;| 
arredv^dp'por la4>mefiaaaA de la Prusia y de )a' Inglaterra; j 
aUoIyar otra ves á intentarlo , cometió la' 9l|ó^e falta de m?,, 
querer que ae estipolaáé en dicho tTatAáq^fúrantir ia indeptf^ 
déium di laPi»¡onig> ^ tomo lo solicitfll^íi^' 1% Ruiia misma,; a . 
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to una; guerra general, cjue arrastrase do grado ór 
por fuerza á los gobiernos* menosr poderosos, meamos 
en una especie de reseña ^ aunque incompleu j 
breve ,. cual era la situación respectiva de estos, 
cuando ya^ amenazaba cercano el terrible sacudi- 
núento que iba á conmover á la Europa. 

Empezando por el Norte,' vetnos á lá^ Suecia* 
emjpeñada en una lucha desigual con la Ruisia, díes^ 
cc^tenta? de k Francia que no la auxiliaba , y es^ 
peranzada en la Inglaterra y en la Prusia, qpm 



-^ ' • 



Ift »asbn láiiy ansiosa ele dfcsembará^airss áé enemigos f d* 
Cotitcner los proyectas 4Íe la Prosta sobfe Danisick y Tlidhi. 
Taibbíen eontríbuyiS j qoe no se entablase la' proyectada' altááza 
d no* haber. haUadá el Gabinete francés bastante dócil ai délÜa- 
úAá f qué 6 contenido por el de fierlüt ,' d pecó s'atialeclio de 
la superioridad 4ue afc^tabaí'el de YérsalleiT, ó'mas bien pesan* 
do en una fiel balansa las ventajas y los inconvenientes , re- 
husó entrar en un convenio que podiá coinpronieterle á tomar 
parte en una guerra general , y por intereses que no It toa- 
ban' de ceroa.. 

^"^¿os franceses (dice un escritor muy apegado 'i^ los ínkt¥e^ 
seáT de la" IngtátefVa) procnraron igualmeifte hacer entriir' á 
Cátíós' III en- su áuéro sistema , comunicinddle uii prdyeiílai 
de cuadrupla alianza entre las dos G>rtes imperiales , la Fran- 
cia y la Espa&a.... Para seducir mejor al Rey de EspaSa , el 
plan íba-^acompafiado eon la pi^'pueitar'derdtstíflar algabas Pi<b- 
Viiieks , ^u'er idébértayí: desmembrarse del imperio^'* turco ,' fiara 
crear' uii'TeiM^j «Itábtécer en ^1 á uno de loa fiietos de sitial 
Ref.'»^ • 

^*EÍ Gabinete V&^rtl 'fti^u<s(S Homar parte en el projrei/tb déla 
cuidrupla aliansa:^^ {t^éi^ oWá citada, Xistül 5.«, pf^. lt%\ 

' ^*EI Gabinete francés^ d<íieSi)do vengkr&i^di Ilí'condvcta ob~ 
•¿)ñrada por las Cortes de Berltiir'y'^'lídilMrcVtii Holanda, for-» 
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apadrinaban sus proyectos , en la Tarquta que ya 
guerreaba^ y en la Polonia que se mostraba á pun- 
U) de empuñar con honra las armase ' 

Regada por un gobierno raas prudente y come- 
dido, la Dinamarca >e mostraba ocupad^ mera- 
mente en establecer mejoras en su administración 
y en conservar los bienes de la paz ; pero aunque 
cuidadosa de alejar todo motivo de turbaría , se 
inclinaba en su política (según lo tenia de cos«> 
tumbre) á favor de la Rusia, y veia probable^ 
mente con satis£accion los riesgos i que se halla-^ 
ba expuesta su antigua y perpetua rival. 

La Holanda (apenas es necesario repetirlo) po^ 
jiia ya considerarse , después del triunfo de las ar4. 

." ... J ' . ! Ji 1... ' . i J il. ' U i '9 i ■ ■■ l ' l ' i 

mando aaa cuadrupla alianza entre Rusia , Austria , EspaSa t 
Fraacía , el G»nde de S^gifr hiKo sobre este asunto algunas Í|i- 
•muacíoDcs á Catalina 11' , á las que dió^ltfvórabie acogida ; pero 
varías dificultades í|Q[4díerpn el b^ien. é|;ít<i de U negocíacioi^ 
para la atádrvpla oliaj^zaA tales fueron^ por. parte de las 4ot 
Corles imperiales ^ la petición de que se diese una garant(a aF 
repartimiento de la Polonia ; por parte de la Francia , la excep- 
don del casus fotátris en favor 4^ la Puerta ; eq tanto que lar 
Corte de Peteesburgo redamaba la misma excepción re»-^ 
pecto d« la Inglaterra.; ^.pjor. parte 4$ E^ptiDLa, su negativa \ 
coatraer alianaa con las dos Cprtes imperiales , que veia resuel- 
tas k invadir la Turqu|j| europea ; de suerte qué el proyecto de 
iuádtupta aUanta , aun^e adoptado al principio , fue olvidadas 
tasentihlemente ; pifies el desdrden de la hacienda j los síntomai| 
je una revolucipn ininin^nte impedian pensar en ^•'' ( ffistoírm. 
genérale et raUonnée de la diplomatie franfaise^ nar Mr. 4a 
f lascan ^ Xom* 79 r¿g* ^P^») 
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mas prusianas, como sujeta exclusivamente al in^f 
flujo de esta Potencia , y aun todavía mas al de 
Inglaterra , que la téuia como avasallada; no ha- 
biep.dó la Francia ponsegnildo con su reciente con- 
ilucta sitio avivar el odio del partido venc^dor^ y 
trocar fel afecto, del vencido étt despique y tesen-r 
tímientó. 

Los Estados de Alemania, aunque contaso 
esta tantos en ^u seno , bien pueden considerarse 
paira nuesttp propósito como agrupados los uno$ 
alrededor dgl Austria , y los otros alrededor de la 
Prusia : de las cualeá la primera reclamaba á cada 
c¡casíon oportuna los derechos y prerogktivas del 
Imperio, para cimentar de está suerte su domina^ 
cion propia ; al paso que lá otra , celosa del pode- 
río de su rival y ansiando prevalecéis ji su vez, se 
proclamaba defensora de la$ libertades del Cuerpo 
Germánico. 

La Polodia aun permaQecia j^n pié, si bien es- 
catimáda^ dividida, condenada á perecer. en breve 
por las disCóídiás intestinas y por las armas ex— 
trangeras; peto en aquella época, como que vis-r 
lumbraba un rayo jde esperanza al ver la desunión 
que reinaba entré los Estados que habian compar- 
tido sus despojos ; éentíase animada por el *appyo 
de la Priisia^ que parecía dispuesta á tomar sú de- 
fensa; y cual .si todo sé rieun^e para \íacet des- 
pués mas amargo eL desengaño, c|uiso la suerte 
que la misma Catalina se allanase á demandar la 
alianza de la Polonia , y que esta tuvieise la satis- 
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facción de humillar á su opresora, desdeñaado su 
ofrecimiento. 

La Turquía sustentaba á la sazón, cual ya lo 
hemos indicado , una guerra de vida ó muerte con- 
tra la Rusia , á la que también auxiliaba el Aus- 
tria ; pero fundaba sus esperanzas en la protección 
de la Prusia y de la Inglaterra, ya que la Francia 
parecia haberla abandonado ; y aunque sintiese el 
peso de una lucha tan desigual, y la azorasen 
las victorias de los ejércitos rusos, algunas venta-, 
jas que obtuvo contra lo$ del Austria robustecieron 
su ánimo y alimentaron su orgullo y presunción, 
al paso que veia agolparse muchos sucesos favora- . 
bles al triunfo de su causa. Tales, eran la guerra 
de la Suecia contra la Rusia « la inquietud que se 
notaba en Ungría, la insurrección de los Paises-- 
Bajos , el ademan amenazador de la Polonia , y la 
certeza de que al cabo asi la Francia como la In- 
glaterra tendrian que intervenir en favor suyo , y . 
que la Prusia parecia dispuesta á socorrerla, para., 
oponerse á su destrucción» » . 

La Suiza, defendida por sus montañas y por, 
el valor y virtud de sus moradores, solo cuidaba.' 
de conservar (su independencia, fácil a prestar, el, 
brazo de sus hijos á las varias. Potencias que cpm-, 
praban su auxilio, indiferente las mas veces á sus » 
recíprocas contiendas, y únicamente atenta á cer- 
rar á unos y^á otros el paso de su territorio. Mas 
aunqtfe mirase justamente <;omo norma de' su po-^ ' 
litica la guarda de su neutralidad, bien sea cjiíé 
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conservase coirtra el Austria algún vestiglo de 
lentimientó por su antigua dominación, bien la 
temiese como vecina por sus posesiones de Italia, 
se sentia menos inclinada á aquella Potencia que 
no á lá Francia, á la que hábia debido en gran 
parte el reconocimiento solemne de su indepen- 
dencia, y á la qué la unian muchos vínculos dé 
alianza , estrechados desde el tiempo de Henrí- 
qüe IV, y renovados luego varias veces. 

Italia otrecia á la sazón Una multitud de Es- 
tados, distintos en forma de' gobierno, en intere- 
sés , en carácter , sujetos mas ó menos á la domi— 
nación ó al inJOiújo extrangero , perpetuamente ri- 
vales,' muchas' veces enemigos, jamas unidos cual 
debieran en íavor de la jiatria común. 

La Casa de Borbon y la de Austria babian por 
largo tiempo escogido aquella PeninsúU cómo tea- 
tro de sus sangrientas guerras, codiciosa una y 
otra de ensanchar su poderío y de arrojar de Ita- 
lia á sü competidora; mas después de combatir 
c¿n vario éxito , yá a mediados del pasado siglo, 
al celebrarse en Aquisgran el tratado de 17489 
parecieron avenidas, si nunca bien reconciliadas, 
determinando de ipomun acuerdo los Estados que 
cada una cíe ellas habia de poseer. El tratado de 
Aranjuez, ínuy poco posterior (i), ratifiícó y con- 



'^l) El tratado de Araajues , celebrado en i ySa , entre el 
Aii8tr;a , la EspaQa. y el Piamoate : fuadábase en las iníf mas ba-^ 
fes que el reciente tratado de Aqnísgran. 
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firmó las estipulacjfo^es del precedente, dejandp 
traslucir la mira de que España se entrometiese 
menos de allí adelante eiji los asuntos de Italia ; j 
cuando á poco tii^mpo (|^ue4ó yacante el trono de 
aquella Monarquía, y ascendió i él Carlos III, pa^ 
recio que la regia ^stirpe de los Borbones se da-- 
ba por satisfecha con tener á dqs de sus prínci- 
pes reconocidos como ^bejranos ep l^ápoles y en 
Parma (a). 

Las relaciones de parentesco, los vínculos d^ 
gratitud, la esperanza de un apoyo desinteresado 
en los trances que pudiesen sobrevenir, estimula-; 
ban al Gabinete de las Dos Sicilias á seguir la po^ 
litica de los de España y Francia^ tanto mas cuan- 
to en virtud del pacfo 4e/amil¿a se habian estre- 
chado |os lazos entre Ips tres gobiernos, y que la 
buena peiemoria que habia dejado en Ñapóles el 
Sr. D* Carlos {II , f^demas de los respetos de la aur 
toridad paterna , debian dar á este Principe muy 
poderoso influjo en los negocios de aquel Esta- 
do (3). Pero también, por otra parte, la posición. 

(9) En el discurso pronimc^fidp iol^moemente por Cirios lll» 
al dejar el trono de Ñapóles , se hallan estas expresiones nota*' 
bles : ^*el espíritu de los tratados . concluidos durante el último 
siglo, prueba quis toda la ^urqpa d^sea alejar á la Potencia 
española de Italia , en cuanto pueda esto verilearse sin vulne- 
rar la justicia. HaU4ndome^ pues, en el caso de nombrar un 
siffespr para m)s Estados de Italia , antes 4* emprender mi via— 
ge á Espaita , etc.'' 

(3) A pesar de estas rasones , se infiere ^e un documento 
«utéütico de mucho peso^ ademas dé otros datos, qué algunos aQoi^ - 
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misn^a del reino de Ñápeles daba ocasión á que 
tuviese muclio que temer de la enemistad de la 
Gran Bretaña, que poiiia causarle con sus flotas 
irreparables daños a^ljís que llegasen en su socor- 
ro lejanos auxilios; un Ministro y favorito, inglés 
de nación y muy poderoso en aquella Corte, la 
inclinaba también hacia su patria; y hasta el as- 
icendiente que adquirió en el ánimo del Rey su 
misma Esposa, Archiduqu^St^ de Austria, y la par- 
te que jse arrogó en el Gobierno del Estado, in- 
fluyeron no poco en la dirección ¿le ^u política y 
en su futura jsüertí^ 

Mucho mas pequeño y menos importante el 
Ducado de Parma y Plasencia , regido también 
por un Infante de España, se contaba entre los 
Estados de Italia sometidos á la familia de los 
Borbones (4) ; pero si su posición central le ponia 
fuera del alcance de la Inglaterra, era á costa de 
inspirarle desasosiego respecto del Austria, cuyas 

antes de U reyohicion francpsa po remaba la íntímSjad que se 
suponía entre (as jCdrtes de Madrid , de Na'poles y de Yersalles. 
^*£1 sistema que se presenta en esta Memoria (decía pQ Ministro 
á Luis XYI) r)0 pudiera realizarle sin el concurso de Espaita ; y 
no sería fácil hacerla entrar ¡en |él. £1 Ministerio actual parece 
que mira con poco interés á las rentas de )a casa reinante en Es- 
paila establecidas len Italia \ j aun psie pscaso inferes fe ha' en^ 
tibiado mas todox^ia por Itf mala conducta de ¡a Cprte de Nd" 
poiesP (Memoria secreta , presentada á Luis XVI por el Conde 
de Yergennes, á mediados de nqv¡embrc de 1784O 

(4) £1 Infante D. Felipe había obtenido, en virtud del tra- 
bado de Aqnisgran j el Ducado de Parma, Plasencia y Guasiala. 
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ÍK)8e»cmes tenia tan vecinas. A buena dicha con- 
taba entonces el que la alianza subsistente entre 
aquella Potencia y la Francia le pusiesen á cu- 
bierto de riesgos y de cpn^promtsQS ; procurando 
también por su parte asegurar tamaña yi^ntaja por 
medio de enlaces con la familia Jmp^r^aL 

Acostumbrada el Austria ^ sacar sumo prove* 
cho de tales enlaces , para acrecer pon ellos su do- 
minación ó su influjo y lo habia conseguido hasta 
cierto punto respecto de los dos Estados de Italia, 
que habian cabido en suerte á la Casa de Borbon; 
y aun mas todayia respecto del Ducado de Móde-r 
na, considerán4ole ya el Austria poco menos qu^ 
como una de sus posesiones. 

Yeia al mismo tiempo á otro de su^ Archidu-t 
ques rigiendo tranquilamente la Toscana; perp 
menos atento Leopoldo á los intereses peculiares 
de su familia que al bienestar de sus subditos, y 
celoso de conservarles en todo evento los bienes 
de la paz, parecia poco dispuesto á tomar parte 
^n las reyertas que pudieran sobrevenir entre 
otros go)}¡ieri^ps, y miraba como blanco de su po- 
lítica fifuardar, si le era dable, una honrosa neu- 
trali<Í4a{5). 

pe ^ta suerte, por medio ^e casan^ientos, de 
herencias, de alianzas, proseguia el Austria su de- 
tígñio de predominar en Italia ; al paso que veia 
-*■■■■--■■■ I ] ' ■ •■ 

(5) Asi lo liabía hec)i<) , con suma ventaja , durante la guer* 
rá terminada- por el tratado de Aqubgraa , ea iyi&» 
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.«ooietldos á su inmediato imperio el Milapesado y 

el territorio de Mantua. Desde estas posesiones, 
guarnecidas de plazas fuertes y provistas de un 
numeroso ejército , tenia atemorizado al Piamon- 
,te, amenazándole coi^ recobrar lo perdido; con- 
templaba con ceño á Genova, acechando la oca-r 
jHon de vengar no envidados agravios; dominaba 
mn rival en el norte de la Península; pesaba ma$ 
ó menos sobre los Estados del centro; amagaba 
de cerca á Yenecia: se hacia temer aun de los 
mas distantes; y prevaliéndose á la par de las 
provincias que poseía, fronterizas á Italia ó asen-r 
tad^s junto á sus riberas, tenia siempre levanta-: 
do el brazo contra los que ossusen contrastar su 
poder. 

Tan grande parecia este , que ninguna Poten-: 
cia de Italia fuera parte á resistirle sola; y nq 
menos difícil era que muchas de ellas lo intenta- 
^n unidas; porque ademas de sus celps y divi-^ 
sione^, quería también la mala suerte qué estu-« 
viesen de tal manera situados los paises sujetos 
al mando del Austria ó sometidos á su influjo, 
que cortaban como en dos partes aquella penín-^ 
sula, interrumpiendo la comunicación etittt va- 
rios Estados, y ofreciendo otro nuevp obstáculo á 
todo plan de concierto y de liga. 

No debe por lo tanto causar maravilla que las 
Potencias de Italia que miraban con inquietud ▼ 
desabrimiento los designios del Austria, y que con- 
servaban en su ápimp ^1 recuerdo de graves ofen-? 



, eénsideraaen á la Francia como una aliada' 
natural ; ya por creerlo conforme á los principios' 
db una sana política, ya por el hábito que teniaa' 
de verla coMbátir contra las banderas imperiales. 
Aun^que el Gobierno Pontificio no páréciá pdf 
entonces que tuviese nada que reéelar (^osfenién-** 
dolé, á pesar de su flaqueza' stlnta, lo^ celos recí- 
procos de otras nacibtitts,'la nécesid&d dé conser- 
var el equilibrio^ én' Italia, y consideraciones de 
mucha gravedad , derivádks d^ ser Romaf la me- 
trópoli del orbe católico) no por eso' hábia borra- 
do de la memoria las antiguas ptetensidnés de la 
Gasa de Austria, como cabeza del Imperio, resu-' 
atadas' cotr altivez en el mismo si^o y nütica del' 
todo abandonadas; en tanto que vei'a al- Monarca' 
de Francia, contento con el' renombre de protec- 
tor de la Iglesia, y ún poseer ni un palmo de ter- 
reno en* Italia / oft^eoerte en cualquier peligró üñ^ 
apoyo destiiterestido/ 

La república de Gtsnbva , decaída dé su ántr-^ 
guo' esplendor y poderío, pero ansiosa de conser-^* 
var los restos de su ccnnercio y opulenda ,' se ha-' 
Haba también en una situación semejante respecta' 
de Francia, no menos que de Eftpaña, inclinadas 
ambas á. protegerla; y como había debido á sii 
propio esfuerzo' sacudir el yugo que intentara' 
xtnponerle el Austria (6) , desbaratatído tA vez con'* 

(6) En el «fio de 1746 tomaron los AustrUcoii. f GóioVa ; y 
A «So «gijenu fotroa t^iÜAdoé 4« fU^i, d^ rnulUé de tm' 
lé?aaiatfMiBU>é' 
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SU levantamiento otros proyectos en su daño, nd 
podía menos de sentir aversión respecto de una Po-' 
tencia que le habiá mostrado tan mala voluntad*- 
Venecia no era ya , como én otros siglos, arbi- 
tra de la suerte de Italia y centra' mas de una vez 
de la políticas de Europa: las mismas causas que 
habían cambiado el curso del oonVercío del mun-> 
do , traspasando' luego sus- riquezas dQ una en otra 
nacioi^, habían ido sdaando poco á poco las fuen-« 
tes de su proispietidad (7). Despojada de sus pose- 
siones en Mor^, dueña aun de algunos' territorios 
en Tierra-firme, y co'nteipftaQdose con proclamarse 
desde sus lagunas Señora AqI Adriático y causaba 
menos respeto por su' fuerza,- y poder que' por la 
antigüedad y fama, de su gobierno,' Como quiera 
que este se senltiá ya caduco,: cifraba toda su pru- 
dencia en iñantenerse en pié, eyiíatído* dentro y 
fuera del Est^o' vaivenes peligrosos- (8) 5 y vien- 
do tan^ cercanas las posesipues del Austria y que 
casi la abarcaban, natufalniente yolvia los ojos ha- 
cía la Francia, de la que nada tenía entonces que 
temer,. y cuya alianza con. la república se^ ¿ohtaba 
por siglos»' . . ' 



* ' n.j»l i . , >'' Hf . 11 »' i i w > » . ! I < ■ < ■*<! ii jj i n.j i i 



(7) La ejípomdob ¿e lascavísai de la decadencia de'Yeilécía, 
y ^odo Iq ^^tnocrnieme á esta rep«iiblica, se háUa' desenvuelto'* 
ápapljsimente.eq'. la J^A/or/a df f^cñfcta^f por el Cond<' d^ ,3.aru 
(6' volt); obra' magistral' tsi su' clas^yaunque 4' vege^'p^que de 
difusa' j prolija» . . ' 

(8) Asi' és 'qaft4ia)]fía permaneéidé J^asiva durante íai d0^^- 
tífauas gueiTas de Italia , terminadas á mediados del siglo. - 
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CcJocado entre ambas Potencias rivales, ya fa- 
toreciendo á uiíaí» ya á otra, y deseando siempre 
tener á raya á entra[m]i>as, el gobierno del Piámon- 
te habia corrido largo tiempo una caírrera tan di- 
fícil como azarosa; mas gracias á la sagaz pollti- 
ca y al valor de sus prink;ipes, cuyos esfuerzos co-* 
roñó la fortuna , habia logrado salir airoso de tan 
prolongada contienda , engrandeciendo sus Estados 
y afianzando sU indepeudencía. La alianza de la 
Francia y del Austria) contraida desde mediados 
del siglo y que auit parecia inalterable, descargó 
al Rey de Cerdeña del mas gravé dé sus cuidados;- 
pues asi podia mas fáciiníenté mantener entré am-. 
bas Potencias cierto equilibrio , en^ que fundaba él 
su propia seguridad y provecho^ Mas aunque esen* 
to de aquel cuidado, no por eso olvidaba fiü con-r-, 
dicion natural de gnairda de los Alpe^; haéia va- 
ler este título á los ojos dé los démas. Estados de. 
Italia, cuyo antemural era, y aun ^ la Francia 
misma, á quien cerraba el paso.; pifro al mismo 
tiejnpo estrec&aba sus relaciones cotí, dicha Poten-, 
cia por . medio de eníaces con la familia real ; y 
óomo por lo cotnun se mira con escasa afición, y^ 
antes bien con reéelo y á un vecino^ mas J>oderoso, * 
no es extraño que el Gobierno del Piamonte no 
pifofeSa$e mucha amistad á una Potencia, Señora:, 
del MUau«sado (9). 
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(9) Cuales íU(B5en' laA disposiciones del Gabinete de Turir\ . 
i^specto del Austria y d^ If Francia, puede;. colegirse de este 
dalo: ^^ suponiendo la guerra inevitable (entre las dos úllimá»' 
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Con tanta rapidez acabamos de recorrer la Ita- 
lia, que tal vez nó Bajamos parado la atención en 
alguno de sus Estados ; pero será probablemente 
tan diminuto y tan leve, que ningún peso pu- 
diera añadir eñ uno ni en otro extremo de' la 
balanza (lo). 

Pasando' al otf o cóhfin de Europa, y tambiisii 
fin la región del mediodía, hallamos dos naciones 
que parecen destinadas por la naturaleza para fór- 
ihar juntas un' gran Imperio, compacto 4 fuerte, 
ceñido por cadenas de montes y por los bf azok de 
dos mares; naciones vecinas, semejantes en coi- 
tumbres, eií religión, en habla; enlazadas por ¿ó- 
iñunes rios, por los vínculos del interés, por los 
del parentesco ; unidas nías áe una vez bajó'^ él 
d^tro del mismo Monarca, separadas luego codfri- 
Vairdád, y sometidas después más o menos,' con 
dkño y désdof o de entrambas , al influjo extrangero. 

Desde é[\ié mí nieto de Luis XI\^ se asento en 
cfl trVno' dé España ^ Ya política de ésta' nación 

cíanibió totaliheme,'y se resintió del predominio á 

■ ' -,.,■>-■■■. • ■ . I f I »- 1 II I I 

\ • ■ 

PotencUs) sécía índíafieatabie que la Corle d« Tui^ tcímase par* 
te en ella ; y e& d^ <veer que no costaría mucha , dificultad f 1 
conseguir que as» lo hiciese* La desmembración del Milanesado - 
j aun' la conquista de aquet Ducado han sido siempre , y aun 
s^n hoy dia, el objeto de sus'deiéos y de sú' anibicion.'-' (Esto de- 
cía á Luis XVI, por los a2os de 1784» *^ Ministro de'Neg<»-^ 
dos ExtrangCros , et Conde de Yergenhes f en la Memoria an~>. 
tés citada.) 

(10) Lá'B%pú¿li^a 4«"L«cá , la dt $aii'jÁañno, y^iíia"al<% 



LIBRO m. CAPÍTULO X. 8 1 

que aspiraba el Gabinete de Yersalles respecto del 
de Madrid , al que consideraba como su hechura. 
Tan inpómoda y grave hubo de ser esta esfiecie 
de tutoría , sostenida por todo linage de medios, 
que llegó á hacerse enojosa aun al mismo Feli-- 
pe V, i pesar del abatimiento de su ánimo , dan- 
do alguna vez muestra de sobrellevarla á duras 
penas (f i); J^ero durante aquel reinado, que casi 
comprendió medio siglo, el influjo de la Francia 
fué siempre muy pre[X)nderante en España. 

Restablecida algún tantb esta monarquía, ba^ 
jo el régimen reparador de Fernando VI, se pro- 
puso este príncipe asegurar la paz por medio de 
uiia neutralidad ventajosa^ para cicatrizar mas pron- 
to las llagas del Estado; y en aquel reinado tran- 
quilo, la política española se mostró mas inde- 
pendiente, sin ladearse como antes á favor de la 
Francia, ni desdeñar imprudentemente la amistad 
de la Inglaterria (i 2). 

(11) Harto sabidas son las d«saTenenc¡as y hostilidades que 
se suscitaron entre Felipe Y 7 el Regente. 

(12) ^^Femando TI, nnido por vínculos de parentesco j de 
afecto á la Francia , pero inclinado á la Inglaterra por motivos 
políticos J personales , se vio snccesivaracnte lisonjeado por di— 
chas JPotencias, cada una de las cuales procuraba por su parte 
atraerle á favor de sus intereses con proposiciones continuas de 
tratados de aliansa.'^ (Coz , De í* ^^spagne sous les Rois de la 
Maúon de Bourbotu Tom. 4*^> p^g* 67*) 

^^La Corte de Inglaterra , viendo la facilidad con que se~ha- 
bia llevado á cabo la negociación (para el tratado de alian sa eii^ 
tre Kspaila , Austria y el Píamonte , celebrado en Aranjues, a2o 

TOMO II. 6 



82 ESPÍRITU DEL SIGLO. 

Esta politica, no menos decorosa que acerta- 
da, parecia también dictada por el propio interés; 
atendida la {X>sicion peninsular de España, sus re- 
laciones marítimas, sus preciadas colonias, sin te- 
ner nada que desear y jioco que temer por la parte 
de tierra, defendida por la Francia contra los de- 
mas Estados del Continente, y protegida, por to- 
dos ellos, si la Francia atentaba contra su inde- 
)iendencia. 

Si hubiera España seguido el mismo rumbo 
con firmeza y constancia, manteniéndose impar— 
cial entre ambas Potencias rivales , en vez de pri- 
varse en cierto modo hasta de la libertad de elec- 
ción , tanto la Inglaterra como la Francia hubie- 
ran tenido en sumo precio su alianza^ solicitán- 
dola á porfía (i3)vy hubiéranse dado por satisfo- 



de 1 75a) concibió el designio .de arrastrar á la £spai)[a á colo- 
carse en oposición mas directa contra la Francia , por medio 
de la alianza que acababa de a¡a9tarse. Empero mpy pronto se 
ecbó de ver que Espaita se balUba tan poco dispuesta á con- 
traer obiiguciones que pudieran hacerla depender de la Ingla- 
terra , como á volver 4 someterse al yiiga de su antigua subor^ 
dinacioná la Francia.'^ (Cox, obra citada, tomo 4.^, pág. ii3.) 
(13) Asi aconteció mas de una vei, ea vida del Sr. D. Fer- 
nando YI , i cuyo gobierno se propuso , bajo diversos nombres 
y en varias clrpimstancias , firmar un tratado semejante al que 
luego se apellidó pacto de familia. Rehusólo aquel Iklonarca; j 
al instarle con nuevo empego ppr parte de la Francia, cuando 
estalló la guerra entre esta Ponencia y la IngUterra , por los 
años de 17 55, contestó el Golúerno «spauol en estos términos, 
no menos firmes que decoróos: ^*por cuyas raxones , el Rey de 
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chas con su neutralidad^ ponociendo el auxilio que 
{lodian prestar sus esc\:^dra.ai en una guerra ma- 
rítima, al paso que sus huestes podian causar 
por la parte de tierra una distracción ]:)oderosa, 
ya amenazasen el mediodia de la Francia, cuando 
se viese esta em}ieñada en guerra con otras Po- 
tencias, ya invadiesen el Portugal, para llamar la 
atención da la Inglaterra y venga^ sus agravios ( 1 4)* 



España está resuelto á no tomar ninguna parte en esta contien- 
da, y á procurar que su nación disfrute del beneficio de la pax, 
después de tantos raaleA como ha padecido. La felicidad de su« 
sábdíios es el fin constante de todos sus esfuersos , de todas sus 
obligaciones.'^ 

Tan aferrado estaba el Gabinete de Madrid en su sistema de 
neutralidad , que rehusó ofrecer su mediación (como le proponia 
diestramente el Gabinete de Versalles) temiendo que una ves 
colocado en posición tan resbaUdisa , se viese obligado á' tomar 
parte en U lucha contra sa voluntad. 

(i4) En juna JlfíTOona presentada por el Ministro Ensena- 
da al Sr. B. Femando VI , por los aftos de I75Í , se expresa 
con toda claridad el peso que podía tener España en la balan- 
sa política de Europa ^ si se colocaba y mantenía en una posi<> 
cion ventajosa. ^^De aquLresnltará que los intervalos de paz ¿e^ 
rán muy cortos entre ellos (habla de los ingleses y de ios france-r 
•e») j y <1"® ^' ^' *® ^*'* solicitado á la ve» pop ambas Poten-i 
cías : por la Francia , á fin de que V. M. una sus escuadras con 
las suyas , y bgrar por medio de esta unión que obtengan la su-* 
perioridad sqbre las de Inglaterra ; y por esta última , que xwi 
en los cien batallones y en ios cien escuadrones de V. M. una 
fuerza útil para atacar á la Francia por el lado de ios Pirineos 
al mismo tiempo que los ingleses y svs aliados la ai.»quen por la 
parte de Fiand^t ; lo cual le haría perder la superioridad que 
tiene como poteficia militar en Europa/^ 



84 1BSPÍRITU DEL SIGLa 

Mas apenas había comenzado , y con los mejo- 
res auspicios, el reinado de Carlos III, cometió este 
Príncipe el grave desacierto de concluir con la 
Corte d^ Francia el pacto de familia ; y precisa- 
mente cuando aquella monarquía iba ya de caida 
y se bailaba en el mayor apuro 5 mientras España 
por el contrario empezaba á restablecerse y ¿ore* 
cer , isubiendo de punto cada día las ventajas de su 
alianza. Las consecuencias de tal paso fueron las 
que >6ér debían : la Francia contó de alli en ade- 
lanlfl , como de derecho , con la amistad de Es- 
pan^, y tiivo con ella píenos miramientos; y la 
Inglaterra , á su vez , la consideró con razón co~ 
mo aliada inseparable de sus enemigos , y miró 
aquel tratado casi como una declaración de guerra- 
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^^LUgado este caso , Y. M. sería el arbitro de |a p^s y de U 
guerra. Inglaterra se verá fursada á comprar la neutralidad de 
V. M, con la restitución de Gibrahar , y Francia con la demo- 
lición de fielUgarde y con la cesión de una parle de sos privi- 
legios en .el «oraercio de EspaSa/'' 

El pronéttico de Un celoso Ministro no tardd en confir- 
marte: pocos años ilespues de presentada su Memoria, la Fran- 
ci;» ofrecía k Espalla , sí se aliaba con ella , entregarle á Menor-* 
ca y ayudarle áf4>nquistar á Gibraltar\ y el Ministerio inglés, 
para contrapesar el influjo de ules ofertas , prometía al Gabi- 
nete de Madrid la restitución de Gibraltar y la evacuación de 
los esublecímientos formados en el Golfo de Méjico , con tal 
que KspaiSa se aliase con Uglaterra contra la Francia. Tanta 
ímportaBcia daba el Gabinete britinieo al partido que abrazase 
la Corte de Madrid , que en un despacho reservadísimo remíli-. 
do ea el año de 1757 por el Ministro Pilt al Ministro inglés 
en dicha Corte , ie exprcsjaba de esta manera: ^*Sus Señorías 
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Desde entonces se fueron agravando las resul- 
tas de la falsa posición politica en que se había co- 
locado España; dejándose conocer con no escasos 
perjuicios , durante todo el reinado de Carlos IIL 
Gibalmente falleció este Pi'íncipe cuando mas fal- 
ta hacia , amagando ya la crisis que iba á trastor- 
nar tantos Estados ; y aunque no faltai-on síntomas 
que anunciasen desdichas bajo el cetro de su suc- 
cesor , no fué fácil pronosticar que serian tantas y 
tan graves, que habian de arrastrar. la monarquía 
hasta el mismo borde del sepulcro. 

Concluyendo nuestra reseña política por el rei- 
no de Portugal, no es necesario decir con cuánta 
pesadumbre y recelo debió ver este arraigarse en 
el trono de España un vastago de la familia de los 
Borbones ; empezando desde entonces á considerar 
i_ . II ■ — - — . . — -. , , ^ 

(los Ministros) habiendo conñderado los progresos aferradores 
de las armas francesas , y los peligros i qoe se hallan expues- 
tos la Inglaterra y sus Aliados , á cansa del trastorno total del 
sistema poiitico de Europa , j sobre todo por el peligroso des- 
arrollo del influjo de la Francia después de haberse admitido 
guarniciones francesas en Ostende y en Newpert , sus SeSorias^ 
digo , opinan que, en las desgraciadas circunstancias en que nos 
hallamos , solo la unión intima con la Corona de España es 
la que puede contribuir eficazmente á la libertad de la Europa 
en general , no menos qoe á la continuación de la actual guer- 
ra, tan justa y tan necesaria , hasta el momento en que pueda 
establecerse la pa^s sobre bases sólidas y duraderas/' 

A pesar de las instancras encontradas de las Cortes de Paris 
y de Londres , Fernando YI no abandonó su sistema de neu- 
tralidad , ni se mudó el rumbo de la politica de Rspafia hasta 
después de su muerte , acaecida en el aSo de lyS^ 
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á la Francia como aliada de sus enemigos? siendo 
asi que antes la contemplaba como protectora. I>e 
cuyo cambio en las relaciones mutuas de ambos 
Estados debió resultar , como en efecto resultó, que 
Portugal se uniese íntimamente con Inglaterra, 
contrayendo coii ella una de aquellas alianzas en- 
tre el fuerte y el débil \ qué ocultan bajo tan hon- 
rado título un verdadéipo vasallaje. 

Y si hubiera quedado al Gobierno de Portugal 
el mas leve asomo de duda dé q\ie solo podia sub- 
sistir bajo tan penosa condición (una vez reunidas 
en la misn^a familia, aunque en distintas sienes, 
las Coronas de España y de Francia) debió desva- 
necerse toda incertidumbre, andando luego el tiem- 
po , al ver á entrambas monarquías contraer el cé- 
lebre pacto de familia , que acabó de abrir los ojos 
al gobierno de Portugal respecto de la suerte que 
le amenazaba. Como una de las primicias de dicho 
tratado , intentó desde luego España invadir y ocu- 
par aquel reino , contando para ello con el apoyo 
de la Francia ; y si bien estuvo lejos el éxito de 
corresponder á las esperanzas, siendo difícil con- 
cebir cómo pudieron ambas naciones estrellarse en 
semejante empresa , lo cierto es que aquella ten- 
tativa acabó de arraigar el ^concepto de que solo 
podia subsistir Portugal bajo el amparo de la In- 
glaterra, y desde entonces se le consideró como 
una especie de satélite de esta Potencia, sujeto á 
seguir siempre su impulso y movimiento. 

Tal era el cuadro político que ofrecía la Eu- 
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ropa, por los años de 1789, al empezar á tomar 
cuerpo la revolución de Francia : acontecimiento 
cuyas resultas fueron poco previstas al principio, 
mal apreciadas luego , irresistibles al fin ; destina- 
do á confundir la vana ciencia de los gabinetes, 
sus cálculos y planes ; que aplazó por el pronto 
disputas y contiendas , amortiguó odios , reunió 
bajo «1 mismo pendón rivales y enemigos: y que 
después de burlar una vez y otra las esperanzas de 
los gobiernos, de volcar tronos y trastornar Es- 
tados , dio un aspecto nuevo y distinto á la polí- 
tica europea. 

CAPITULO XI. 

A los que hemos sido testigos de los trastornos 
causados por la revolución de Francia, nos cuesta 
trabajo concebir cómo no conocieron desde luego 
los gobiernos su iiñportancia y su influjo ; mos- 
trándose ciegos hasta tal punto, que algunos de 
ellos la celebraron al principio como favorable á 
sus miras, contemplándola otros cual un suceso 
indiferente, y los que mas pronto manifestaron 
deseo de contenerla con las armas , estuvieron tan 
lejos de calcular su fuierza y su poder , que les 
pareció bastante un amago para aterrarla y con- 
fundirla. 

Mas por otra parte es justo confesar que, cuan- 
do empezaron las alteraciones en Francia , no era 
fácil prever que fuese tan terrible su ímpetu u¡ 
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tan grande su alcance ; y confiados los gobiernos 
en la firmeza de un trono , arraigado en el terre- 
no por espacio de catorce siglos , no es extraño que 
le creyesen seguro á pesar de algunos vaivenes; 
lio pudiendo tampoco recelar que el influjo de las 
reformas que se planteaban en un Estado se sintie- 
se tan pronto en todos los demás (i). 

Asi es que , á los principios, cada una de las 
Potencias de Europa consideró aquellos sucesos 
bajo un aspecto distinto , y á veces opuesto , según 
lo que le dictaba su propio interés; pero no fué 
menester mucho tiempo para que todos los go- 
biernos mirasen con descontento y zozobra los pro- 
gresos de la revolución francesa , apercibiéndose 
del efecto que producia en sus propios Estados. Tal 
era realmente la situación moral y política en que 
se encontraban los pueblos ^ que mal podian oir 
proclamar en alta voz principios de libertad , que 
engrandecian el ánimo y abi:iain vastó campo á la 
esperanza , sin sentir cierto desasosiego ; no con- 
tentándose con la suerte que les habia cabido, y 



(i) ^^£n aquella ¿poca, es cíecir, 'á iTincs de 1788 j príu' 
cipíos de 1789 , las agítaf^iones que experimentaba la Francia 
uo hacían adivinar á Jas otras Potencias la explosión que de ello 
debía resultar. Todos creían que las raices del poder monirqiu— 
co eran demasiado profundas y demasiado sólidas en Francia 
para que pudiese ser echado al suelo. AuÁ menos se temía que 
las opiniones que se manifestaban en aquel reino pudiesen acar- 
rear «tlgun peligro á los devias Estados/' (Segur Tableau his^ 
iori^ut; el potiiique «r/c.-Tmn. i.*', pág. 177.) 
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comparándola con la que parecía prometida á la 
Francia. De lo cual habia de resultar necesaria- 
mente relajarse mas ó menos los vínculos de obe- 
diencia entre los gobiernos y los subditos , y te- 
mer aquellos que éstos á su vez reclamasen dere- 
chos y franquicias. 

Antes de pasar adelante^ no quisiera omitir 
una reflexión , amarga y desconsoladora , pero que 
me parece importantísima y confirmada por la ex* 
periencia. Si los gobiernos de Europa se hubiesen 
mostrado mas dispuestos á adoptar en sus respec- 
tivos Estados los principios de justa libertad, que 
el espíritu del siglo reclamaba , no hubieran con- 
templado con tanto temor y ojeriza la revolución 
francesa; hubieran calculado niejor su índole y 
sus resultas ; y én caso que hubiéiseti estimado pre- 
ciso reprimir sus atentados y usurpaciones, habrian 
inspirado mas confianza y desplegado mas fuerza, no 
presentándose como enemigos de instituciones libres 
y benéficas, sino como adversarios del trastorno y de 
la anarquía. Este era, á lo menos éñ mi concepto, 
el medio mas seguto de desarmar . y vencer á la 
revolución; pero por desgracia siguieron los go- 
biernos un rumbo diametral mente opuesto; y aun- 
que han recibido de entonces acá muchos y muy 
costosos escarmientos, nó parece qUe han bastado 
basta el dia para su completo desengaño. 

También me parece probable que si la revolu- 
ción francesa hubiera seguido por la senda que co- 
menzó, sin estraviarse lastimosamente y sin man- 
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charse con tales crímenes y atentados, su influjo 
hubiera sido mas rápido , mas general , mas irre ^ 
sistible ; los gobiernos mismos no hubieran halla- 
do motivo ni pretexto para declararle una guerra 
encarnizada; y si lo hubieran intentado, habrian 
hallado en sus mismos pueblos mas obstáculos que 
superar. Por lo menos es un hecho constante que 
el entusiasmo que excitó en las naciones la aurora 
de la revolución francesa, despertando pasiones 
generosas y esperanzas legítimas, se amortiguó 
después, cuando degeneró la revolución en una 
tiranía sanguinaria. Sus horrores y excesos sirvie- 
ron á los gobiernos absolutos para calumniar á la 
libertad y para armar á sus subditos contra ella; 
las clases superiores, en que tanto habia cundido 
durante aquel siglo el espíritu de reforma, mostra- 
ron disposiciones muy contrarias, asi que se cre- 
yeron amenazadas de una ruina total; y hasta los 
mismos pueblos , apegados á sus antiguos hábitos, 
á su religión, á sus costumbres, y dotados de cier- 
to instinto moral ^ no menos recto que saludable, 
contemplaron con horror y desvio el espantoso 
cuadro que les presentaba la Francia. 

De esta suerte, por una reacción tan necesaria 
conio funesta , el mismo impulso violento de la re- 
volución francesa, que parecía acercar mas y mas 
el termino de emancipar á las naciones, retardó 
por no pocos años y sometió á nuevas contiendas y 
azares la era de común libertad. 
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CAPITULO XU. 

Par lo que respecta á la Asamblea Constituyen- 
te (de la que únicamente habremos de ocuparnos 
por ahora) mostróse en general moderada y pací- 
fica; creyendo ella misma de buena fe que bastaria 
para tranquilizar á los gobiernos y á las naciones 
el proclamar, como lo hizo en la misma ley fun- 
damental : **que la Francia renunciaba á todo pro- 
yecto de conquista; y que nunca atentaria contra 
la libertad de ningún pueblo/' Esta declaración, 
aunque tan desmentida luego por los hechos , era 
entonces sincera: la Asamblea, no obstante su vas- 
to saber, se dejaba llevar fácilmente de sus buenos 
deseos , sin conocer mas de una vez la tendencia 
y alcance de sus propias disposiciones, y creyendo 
con demasiada confianza que se detendria su influ- 
jo en el límite que le señalase. 

A su natural moderación , que la inclinaba á la 
paz , uníanse también otras causas : el deseo de ter- 
minar tranquilamente la regeneración conipleta 
del Estado , los apuros de la hacienda , los obstá- 
culos interiores, la «s^asa confianza en el gobierno, 
y sobre todo, qué no habia llegado todavía la re- 
volución á aquel punto en que un partido nece- 
sitarla valerse de la guerra, para soltar la rienda á 
las pasiones jx)pulares y empujar el trono bácia el 
precipicio. 

Lo que no estaba en manos de la Asamblea 
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era desvanecer el influjo de sus principios políti- 
cos , de sus reformas , de su ejemplo , y eso en me- 
dio de una nación |)oderoisa, colocada en el centro 
de Europa; y tan lejos estuvo ella misma de desear- 
lo , que mas de una vez dejó traslucir su intención 
de que cundiese y se propagase á otras naciones 
el espíritu que la animaba. La sola declaración de 
los derechos del hombre no pudo dejar duda á loa 
gobiernos absolutos de que se intentaba socavar 
sus cimientos; las resoluciones de la Asamblea, los 
' discursos de la tribuna, los escritos y periódicos, 
las declamaciones de los clubs ^ agravaron mas y 
mas su enemistad y sus recelos; y no tardaron 
mucho en oir de la misma boca de Mirabéau 
aquella terrible profecía, que encerraba el destino 
de un siglo : « la revolución dará la vuelta al 
mundo.^^ 

Advertidos del común peligro y resueltos á 
coligarse para desvanecerle^ intentáronlo asi los 
gobiernos mas poderosos ; pero tuvieron que supe- 
rar antes muchas dificultades y obstáculos, naci- 
dos de su diversa posición , de sus encontrados in- 
tereses, de sus celos recíprocos, de los disturbios 
que babian suscitado ellos inismos en otros Esta- 
dos, y de las guerras aun subsistentes, provocadas 
por su ambición. 

Es una circunstancia demasiado grave para 
que la pasemos en silencio , que los mismos go- 
biernos que tan azorados se mostraban con les 
progresos de la revolución francesa, y que tau 
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severamente la han censurado después , habían 
promoyido ellos mismos las facciones , los distur* 
bios, y hasta la insurrección de algunos Estados 
La Rusia habia favorecido al partido popular en 
Suecia, amenazando con sus intrigas hasta la per- 
sona de Gustavo (i); daba la mano á 1^ facción 
oligárquica, quei en Polonia se op<^nia á la conso- 
lidación y firmeza de la potestad real (2) ; habia 
soplado el fuego de la insurrección en Grecia, 
abrigando el designio de convertirla en repúblicas, 
y contando para ello con la connivencia del Aus- 
tria; el gobierno francés habia app^adp la insur- 
rección de las Colonias en América, y alentado al 
partido republicano en Holanda ; la Inglaterra fo 
mentaba el levantamiento de los Paires-Bajos y an- 



(i) En una Nota pasada por el Encargado de Negocios de 
Snecía al Gabinete ruso ( al líempp de decla|rafse la guerra , en 
t.® de ¡ulío de 1788) se le acusa offfiíalmente áp haber fonien« 
tado la díscprdia y la anarquía en aquel reioff ; ^^j de compla- 
cerse en sostener intrigas reiteradas contra la persona misma 
del Rey, coipo )o hM^ b.echo contra la persona del difunto Mo« 



narca *' 



(3) Por la nuev? Constl^upíon de PojQnia , del affo de 1791 , 
se extinguían varias cansas -diB desjfSrdeii , y «e robustecía algún 
tanto la potestad real. £1 Emperador Leoppldp , el Papa ^ el Rey 
de Rrusia , casi todas las testas coronadas felicitaron á Estanis- 
lao Augusto por la felis conclusión de una Constitución tan 
moderada. El partido que anhelaba la continuación de los dis-> 
turbios , protestó contra aquella Acta ; y sus quejas solo halla - 
ron acogida en Catalina II , cuya ofrtó/cíon (como observa con 
razón Mr. de Segur) no consentía que la PulorUa llegase ú ser 
una Potencia, 
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helaba su independencia (3), para menoscabar el 
poderio del Austria y castigarla por su alianza con 
la Rusia y la Francia ; y el Rey de Prusia , que ha- 
bía de presentarse en breve como el principal cam- 
peón de la liga de Soberanos contra la revolución 
francesa, habia favorecido los disturbios en Un— 
gría , acaloraba la insurrección pn Bélgica (4), y 
se mostraba favorable á los sublevados de Lieja, 
que se habian rebelado contra su Señor. 

(3) *'La Pru&ia y la In vi aterra deseaban que aquellas Provin- 
cias formasen una pequeiía república , sometida á su influjo ; la 
Corte de Francia deseaba que volviesen á entrar bajo U domi- 
nación austríaca.'^ (Ta¿/faa historique et politiqúe etcüonx, i.^, 
pág, 276.) 

(4) En las instrucciones dadas al Duque de Orleans , al par- 
tir para su n^ision extraordmaria i, Londres ( por el mes de oc- 
tubre de 1789) el Ministerio francés mostraba sus recelos de 
que los disturbios de los Paises-Bfijos fuesen promovidos por 
algunos Gabinetes extrangeros: **Las investigaciones del seiior 
Duque de Orleans ( se decia en aquel documento secreto ) no 
deberán ceSirse á las disposiciones que pueda tener el Gabinete 
de Londres respecto de nosotros ; sino que deben también en- 
caminarse á otro pbjeto, que interesa á la Francia , lo mismo 
que á todas las demás Potencias de Europa : se trata de los Paí- 
ses -Büios austríacos. £1 Duque de Orleans no ignora la extre- 
mada fsrmentacion que reina en las provincias belgas , el espí- 
ritu de insurrección que se ha manifestado entre sus habitantes, 
y las disposiciones en que parece se hallan de substraerse á la 
obediencia del Emperador. Hay motivos para creer que los ha- 
bitantes del Brabante están sostenidos eñ sus disposiciones por 
U$ Cortes de Londres y de Berlin y por los Estados Generales, 
6 roas bien por el Stathouder ; pero respecto de este punto no 
se llenen sino sospechas etc.*' ( Correspandance de Loiús-Phi— 
¡ippC'^Joseph d'Orieans.) 



LIBRO III. CAPÍTULO XII. gg 

Fuéronse succesivamente calmando estas disen- 
siones intestinas , á medida que los respectivos go- 
biernos se. vieron libres de otros cuidados y que 
los Gabinetes extrangeros cesaron de alentar y fa- 
vorecer á los descontentos : efecto uno y otro de 
la revolución francesa , que estimulaba á todos los 
Príncipes á desembarazarse de obstáculos y i re- 
conciliarse entre sí , parai atender exclusivamente al 
principal objeto. 

No es de nuestro propósito exponer las causas 
y el carácter peculiar de los disturbios que trajan 
á la sazón desasosegados á varios reinos, ni referir 
el modo con que todos ellos se apaciguaron, que- 
dando restablecida la autoridad de los respectivos 
Soberanos ; pero no es posible omitir que esta mis- 
ma circunstancia, tan favorable a} parecer á los 
gobiernos , contribuyó á cegarlos ; haciéndoles no 
conocer la índole de la revolución francesa, y enca- 
minándolos por una senda que había de extraviar- 
los y perderlos- 
Cosa singular : siempre que se habia entablado 
la lucha entre un partido popular y una potestad 
suprema, durante la vida de los Príncipes que á 
la sazón gobernaban la Europa, siempre el partido 
popular habia quedado vencido con corta resisten- 
cia y no sin mengua. Gustavo III habia trastorna- 
do en un dia la Constitución, de Suecia , y seosten-- 
taba seguro en el trono , al cabo ya de veinte años. 
La Prusia habia ahogado en pocas semanas la re- 
volución de Holanda , restableciendo con un paseo 
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militar la autoridad del Stathoader. El desasosiego 
de la Ungria se habia calmado antes de tomar 
cuerpo, gracias á la prudencia de Leo}X)ldo. El 
pais de Lieja volvió á someterse al yugo del Obis- 
po ; y la revolución de los Países-Bajos , que se ba- 
hía presentado al principio tan terrible y amena- 
zadora , se disipó al Qn ponoo el humo , allanando 
la división y la anarquía el camino á las tropas 
Austríacas (5). 

No es por lo tanto esLtrañq q\\Q, sin haber pre- 
senciadp conmociones de xna^yor gpavedad , acos- 
tumbrados á no encontrar obstáculos, y ensober- 
becidos con fáciles triunfos, Iqs gobiernos absolu- 
tos áfi Eiiropa midiesen la revolución de Francia 
por la me:^uina escala de las revoluciones de Ho- 
landa ó de Bélgica ; y creyesen que bastaría }a ame- 
naza, aun sin necesidad de recurrir á la fuerza^ 
para someter ptra vez bajo la férula á un pueblo 
bullicioso» 

GxvnvhQ XIII. 

Otra causa contribuyó también muy desde los 
principios, y por largos años después^ á los erro- 
res de los gobiernos , á sus faltas y recaidas. A los 



• ♦ 

(5) ^^Esta vergonzosa catástrofe no ilustró á otras naciones 
respecto «le los peligros de la anarquía ; pero engaitó i todos los 
Beyes y. Potentados de Europa.'' ( Tableau historique efe,'- 
Toro. |.^ pág. a»i)- 
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pocos mesed de haber estallado la revolución de 
Francia , abandonaron aquel suelo varios persona-' 
ges de cuenta, hallándose á la cabeza de ellos al-^' 
gunos Pr(nc¡iies de la familia real , conocidos por 
su aversión al nuevo régimen; siguió luego sus' 
huellas gran parte de la nobleza y del ejército, í 
medida que la lucha de opiniones' y de intereses 
iba siendo mas viva ; y antes de cerrar sus sesiones 
la Asamblea Constituyente , ya la emigración apa-^ 
recia numerosa , si bien no formidable. 

Este partido, cuyo influjo fué tan pernicios(> 
en tos astmtos domésticos -dé su patria como en lar 
política de los Gabinetes , hizo incalculable dañ<v 
con sus imprudentes consejos ; contribuyó no |)Ocoi 
á las calamidades de la Francia , á la aciaga suerte 
de la familia real , á los desaciertos y desastres de' 
los gobiernos europeos; y sin querer ^ar oidos á 
ningún plan de reconciliación ó de conciertos , el 
partido de la emigración no tuvo desde el princi^ 
])io al ñn m^s que un objeto , un d^seo , una espe^ 
ranza: la guerra. Toda demora le era iioportuna, 
la mas leve reflexión enojosa , cualquier propuesta 
de acomodamiento inadmisible; su plan consistía etf 
armar á la Europa contra la FraMia y acabar á to« 
' do trance con la revolución* De cuyo origen provi- 
nieron las reuniones de emigrados en las riberas 
del Rhin , los viages' de algunos de los Príncipes 4 
Italia , los clamores , las intrigas, él empeño de pre^ 
cipitar en la guerra á los gabinetes y de com^irometer 

eoii imprudentes anieñíaásasla i)az qifó afun subsistía. 
TOMO II. 7. 
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O>mo el partido de la emigración lo babia per-r 
dido todo y no veia sino un medio de recobrarlo^ ' 
no reparaba en ningún obstáculo ni miramiento; y 
lleno al mismo tiempo de ciega confianza, sin co- 
nocer el estado de su nación ni el espíritu del si^ 
glo , sonaba como seguro el triunfo y lo procla-« 
maba de antemano. Su error, aunque tan palpa- 
l^le , se explica facilítente, conociendo la índole de 
todo partido político , y mas si ha sido vencido y 
arrojado por la suerte fuera de, si; patria: no vé, 
no oye , no obra sino por el, órgano de sus parcia- 
les; y poco á'l>oco llega á persuadirse de que la 
nación entera participa de. sus sentimientos ,> de su& 
pasiones y esperanzas. 

. Asi aconteció á los emigrados franceses: em¡i^ 
zando por engañarse á sí mismos, acabaron |x>r 
enga&ar á lo» Gabinetes , que les prestaban fácil 
oido ; les presentaron la revolución debilitada por 
sus propios extesós , á la nación dividida, cansada» 
jvonta á someterse; y como se cree livianamente 
lo que halaga los propios deseos , no fueron me- 
nester muchos conatos para imbuir á los gobier- 
nos absolutos tan equivocado concepto. Esta causa 
contribuyó en gran parte á qu^ cimentasen sus cál- 
culos en datos fallidos , á que fuesen muy despro* 
porcionados los. medios á la magnitud de la, em- 
presa, y á^que viéndose luego, castigados de su te^ 
meridad , succediesen á las vanas esperanzas la con- 
fusión y el desaliento. 

También contribuyó al inifti];io fin el que h»- 
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liándose de acuerdo las opiniones y los yotos do 
]os emigrados con las 0{>iniones y los votos del par-* 
tido que en cada Gabinete incitaba á la guerra, se 
dio á la }X)litica un rumbo torcido , proponiéndose 
un objeto casi inasequible. Los emigrados ,. indóci- 
les á la razón é inca}>aces de amoldarse á las cir- 
cunstancias , no anhelaban la guerra sino para res- 
tablecer en Francia el antiguo régimen : solo él 
cuadraba con sus preocupaciones , con sus hábitos, 
con su anhelo de dominación; y como era el mas 
conforme á sus principios e intereses, se afanaban 
por persuadir á los gobiernos que también era el 
único medio de salv£tr del naufragio los tronos. 

Mas á los gobiernos era á quien tocaba no de- 
jarse arrastrar por pasiones agenas; sino antes bien 
colocarse á tal altura que no los aturdiese la gri- 
tería de los partidos , y que pudiesen calcular con 
imparcialidad y acierto la situación de la Francia, 
de la Euroi>a, del mundo. De esta suerte hubieran 
ahorrado muchos peligros y desdichas, á que se vie- 
ron condenados por su propia culpa; pero desde 
el punto en que consintieron que se apellidase en 
sus filas al gobierno absoluto^ no dejaron á la re- 
volución mas alternativa que triunfar ó perecer; 
cerraron todas las vias de paz , de tregua, de aco- 
modamiento; y dieron á la faz de las naciones la 
señal de una guerra á muerte cntfe la libertad y 
el despotismo. 

Nosotros vimos comenzar la lucha: dichosos 
nuestros nietos si la ven terminada! 
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CAPITULO XIV. 

El partido de los emigrados rio era el único 
que influia en la política de los Gabinetes: en la 
misma corte de Luis XVI habia también otro par- 
tido , no muy conforme con los principios políticos 
ni con las intenciones de aquel Monarca, sino mas 
bien enemigo acérrimo de las nuevas instituciones, 
inclinado de suyo á la intervención ext /angera , y 
que se prevalía al efecto de las relaciones de fami^ 
lia que mediaban entre la Corte de Versalles y la de 
Viena (i)- A pesar de la semejanza de intereses y de 
miras, este })artido no debe confundirse con el de 
. los emigrados : temió mas de una vez sus impru- 
dencias \ solía tratarle con rivalidad y desconfianza; 
y como ][)ermanecia dentro del reino, y veía cqm— 
prometida su propia suerte asi como la del Rey y 
la de su augusta familia, ordinariamente jiarecía 
mas cauto y no tan belicoso, 

Luis XYI, ix)r su parte, ora mirase con menos 
desvio los principios de libertad, ora calculase'con 
mas prudencia los peligros que ¡lodia acarrearle la 
intervención de otros gobiernos , ora en fin repug- 
nase á su carácter implorar el auxilio extrangero 

(i) Uno de los agentes principales de este partido, j el qae 
•mas influjo tenia en el ániího de la Reina , era el Barón de Brc- 
Uuil , antiguo Ministro en Francia , que á la sason sesidía en 
Bruselas , y desde alli servia de canal de comunicación y diri- 
gía las relaciones secretas entre la Corte de Versalles y algunos 
Gabinetes , con especialidad el de Viena. 
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y quedar sometido después al yugo de los emigra- 
dos, lo cierto es qua siguió una línea de conducta 
distinta de la de su corte , caminando á solas , con 
escasa firmeza, y auu cpn menos ventura. Mien- 
tras alimentó esperanzas de que la revolución se 
ooiiteadria dentro de ciertos límites, cerraba los 
oidos á los consejos de los emigrados , y acogía con 
tibiera , ó tal v^z desechaba , las propuestas que le 
hacían á nombre de los extrangeros (2); mas cuan- 
do se sentía desalentado y abatido, faltándole uno. 
tras otro los a|>oJ'os con que contaba, volvía tam- 
bién 'la vista, como último recurso, á los gobier^ 
nos que le mostraban mejor voluntad (3). . 

(a) Parece , según ua testimonio grave , que el Rey de Pru- 
tía ofreció dlrectapiente á Luís XVI ¡r en su socorro ; y que esté 
Monarca lo rehusd. {Memorias sacadas de los papeles de un 
hombre de iLstado , tom. 1.^, pág. io4>) 

(3) £1 Ministro de Negocios Extrangeros , Mr. de Montmo— 
ría , que había servido de mediador para los tratos entre algtmos 
diputados del partido monárquico y olidos del partido^ popular, 
á fin de sostener el trono, parece que fué también quien man- 
tuvo relaciones secretas del Rey con algunos gobiernos extran- 
geros. — Después de la muerte de Mirabeau , ^^halUndose el Rey 
y la Reina ya sin esperanzas y sin apoyo efectivo dentro del rci— ' 
no, encargaron al Ministro Montmorin que apresurase la coa- 
lición de las Potencias, con el íin de una mera intervención con- 
ciliadora.'' (Memorias sacadas &.c. , tom. i.^ pág^ ii3.) De 
las Memorias del Conde de Montlosier , de la Historia de la re - 
volucion por Mr, de Lacretelie, y-dd varios escrito„s de aquella 
época , se infiere que Luis XVI aun en tiempo de la Asamblea 
Constituyente entabló relaciones con algunos Gabmetes extran- 
geros. Parece que empegó á hacerlo así , cuando le apremiaron 
á dar la sanción á los decretos sobr^ U cifnsdluQiort ciífil d^l cle-n 
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Esta misma indecisión de Luis XVI , y» la Varki 
conducta que siguió durante la Asamblea Consti- 
tuyente , influyeron á su vez en la incertidumbre 
de los Gabinetes; los cuales por una parte se Telan 
aguijados á intervenir con las armas , siguiendo el 
impulso de uñ partido que voceaba el nombre del 
Rey, y por otra se veían contenidos por la crítica 
situación en que este se bailaba, y por el temor 

r&; y aan hay. quien cite alguna Je las cartas , autógrafas qué 
escribió huh XVI á varios Soberanos. Bn la que se supone 
dirigió al Rey de Pruslu , (fécba á a3 de diciembre dé 1790) se 
halla este pasage notable: ^^Reclareio con confianza ese auxilio en 
este momento , en que á pesar de haber aceptado la nueva Gons— 
litación , los facciosos manifiestan sin disfraz el designio de des - 
Iroir los restos de la monarquía» Acabo de dirigirme al Em- 
perador de Austria , i la Emperatriz de Kusia , á los Beyes de 
EspaSa y de Suecia ; y Íes propouffo la idea de un Congreso 
de las principales Potencias de Europa ^ apoyado en una fuer- 
xa armada , como la medida mas á propósito para contener aquí 
á los facciosos f dar lugar á establecer en el reino un órdea de 
cosas mas apetecible , c impedir que el mal que nos aqueja 
pueda extenderse á los demás Estados de Europa." {Memorias 
sacadas de los papeles de un hombre de Estado &.c; , tom. 1.**, 
pág. 101.) • 

Si la carta citada es autentica (s^gun aparece probable, pues- 
to que se cree que dichas Memorias están sacadas de docn- 
mentos pertenecientes al Príncipe de Hardemb^rg, Ministro 
que fué de Negocios Extrangeros en Pr lisia) es un dato muT 
íni,porlante y curioso ver que. en una carta , escrita por Luis 
XYI antes de expirar el aDío de 1790, se halla indicada la pri- 
mera idea de forniar un Congrego de las principales Potencias^ 
^como los que se han verificado mucho tiempo después) con el 
íin de i/itervcnir en los asunti)s interiores de un Estado y de 
atajar iu itijlujo respecto de otras naciones. 
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de empeorarla . con una protección iiitempestiya* 

Pero la mayor traba que detenia á lod gobier- 
nos, para no {loder dar en algún tiempo un ji^so 
decisivo , nacia de lo enmarañadas que á la sazón 
se hallaban sus relaciones politicas; andando tan 
revuelta la Europa , encendidas ya unas guerras, 
amenazando otras , y costando no leves esfuerzos 
lograr quejos gobiernos renunciasen á sus planes 
7 suspendiesen sus proyectos » para atender á la cau- 
sa comun« 

Mientras no pareció esta tan grave ni tan im- 
portante su éxito, durante los primeros meses de la 
revolución francesa, prosiguieron &Ü6 designios los 
varios Gabinetes, vuelto cada cual el rostro á su 
propio interés : continuó , con varia suerte y con-^ 
trapesadas ventajas, la guerra entre la Süecia y la 
Rusia; descargaba esta golpe tras golj^e sobre el im-^ 
perio turco, ayudada de los ejércitos del Austria, 
mientras la Corte de Yiena veia con sobresalto la 
marejada sorda de la Francia , la tormenta de los 
PaiseS-Bajos, el nublado de la Polonia; y en tanto 
que la Inglaterra y la Prusia suscitaban por todas 
partes enemigos contra las dos Cortes Imperiales. 

El Gabinete de San James se vio algún tantp 
embarazado en el curso de su política, por una opo* 
sicion poderosa contra el ministerio y por el in-^ 
Aujo mercantil que se inclinaba á favor de la Ru^ 
sia ; pero el Gabinete de Berlin, absoluto en su yor 
luntad, bien abastecido de medios, y próximo al 
campo de batalk , contrajo alianza con la Polonia 
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y la Turquia, y movió sus ejércitos, para salv^ a 
esta de su ruiaa. 

La inesperada muerte de José II, acaecida á 
principios de 1790 ^la notoria prudencia de su Su- 
cesor, y el cambio repentino que se notó en la po- 
lítica del Rey de Pnusia , disiparon los temores de 
una guerra general, cuando mas inminente páre- 
mela: dióse por contenta el Austria con aue la de- 
sembarazasen de una lucha imprudente y costosa, 
pudiendo atender desde luego á sosegar sus propios 
Estados; respiró la Turquía, libre ya de un ene- 
migo formidable , y confiando con razón en que 
;no la dejarían perecer; la Rusia, por su parte, sin- 
l^ndo la falta, de un poderoso aliado, se apresuró 
á compensarla deshaciéndose de un molesto ene- 
migo ; y á la convención del Reichenbach , que ha- 
l)ia. reconciliado á la Prusia y al Austria, se siguió 
á pocos dias la jiaz de Verela, que puso término á 
las hostilidades entre Jlusiay Suecia (4)« 



*«>*■ 



"[^ ' (4) La pa« de Verela , en que una y otra Potencia belíge-* 
yántese devolvieron las conquistas que habían becho durante la 
guerra, se firmó el dia i^ de agosto de 1790. 

En uno de los artículos de dicho tratado se manifiesta cía-- 
Vamenté la prisa que tenían dé ajustar la paz : 

. ^H^omo el ^eseo vehemente que tienen ambas partes contr»» 
tantes ^e poner tériní no cuanto antes á los males de la guerra 
que han afligido á sus respectivos subditos , no da lugar para 
arreglar muchos puntos importantes, capaces de restablecer j 
/ortificar la buena vecindad y la completa tranquilidad de las 
fronteras , se propóáen ' mutuamente ocuparse incesanteitieMe 
jCOtMtiysobiQíos, y haberlos exa^ninar y apréglar am¡sto4ani«n-r 
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Por término tan inesperado , y en espacio muy 
breye, al cumplirse poco mas ó menos el aniifer sar- 
rio de la revolución frtmcesa ^ y mientras se cele- 
braba este con solemnesfiestas en la Capital de aquel 
reino (5), se ajustaba un tratado importantísimo 
ei^tre dos Potencias , que deponian sus celos y ri- 
validades, para ocuparse unidas en los asuntos de 
la Francia; y de alli á corto plazo quedó la Euro— 
pa en paz, sin oirse mas eco de guerra que el que 
sonaba hacia un confin lejano, mientras luchaban 
brazo á brazo la Rusia y la Turquia. 

Empero esta contienda, aunque reducida á dos 
combatientes, era de sobrada impor4:ancia para que 
los demás gobiernos la mirasen con indiferencia: 
cual mas, cual menos, todos ellos tenian interés 
en que el Gabinete de San Petersburgo no diese 
cima á sus ambiciosos proyectos, trastornando el equi- 
librio europeo con la ruina ó desmembración del 
imperio otomano ; suceso gravísimo siempre, y mu« 
cho mas en las circunstancias críticas en que se 
encontraba la Europa. Asi es que no omitieron sú- 
plicas, exhortaciones, amenazas, jmra inclinar á 
la Emperatriz Catalina á que consintiese en la paz; 

te por embajadores 6 mínístroi plenipotenciarios , que se envía-^ 
ráa reciprocamente , en cuanto se concluya este tratado/^ (Art« 
j.^ del tratado de Verela.} 

(5) La fiesta de la fefieracion ^ en memoria de la tonifi 
déla Bastilla, se verificó el i4 de julio de 1790; y el dia^ 
37 del mismo mes y aSo se celebró U Convencioa ^de ^eí-« 
cbeobach. 
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y hallando mas resistencia de la que hubieran de-* 
seado, hasta hicieron ademan algunas Potencias do 
volver á empuñar las armas. 

Un año entero duraron estas negociaciones y 
altercados (6) , desde que la Rusia sola guerreaba 
en el Continente ; no pudiendo esta resolverse, sino 
en el último extremo , á soltar de sus garras la 
presa ; {)ero al fin cansada de la lucha , exhausta 
de recursos , y atemorizada con el amago belicoso 
de otros gobiernos, convino en ajustar las anhela- 
das paces , haciendo en ellas alarde de moderación 
y desprendimiento (7). 

Lo que con tan noble aspecto se ofrecia, en-* 
cerraba profundas miras de interés y egoismo: 
abandonada en su empresa por el Austria , y con-* 
vertida esta de instrumento en obstáculo; amena- 

(6) ^^El invierno de 1791 (dice an escritor rauy versado en 
ules materias ) se coosamió en negoeiaciones inútiles , para inti-* 
midar á la Rusia , tranquilisar el ¿nioo de la Puerta , armar á 
la Polonia , y volver á encender la guerra entre la Sueeia y la 
Rusia.'' (S^gur, TabUau historique et politique tic» Tomo i*^» 
pág. 3oi.) 

(7) Por el tratado de Tassy , firmado el dia 9 de enero de 
179a , la Rusia devolvió á la Turquía todo lo que le había con- 
quistado y sin reservar para si mas que una sola placa y no 
crtisirao territorio. *'.La última guerra ha probado con eviden- 
cia cuan lejos estaba la Rusia de poder apoderarse de la Tur-^ 
qu(a ; puesto que á pesar de la ayuda del Austria , de lá ig« 
norancia militar de los Turcos y de la inacción de la Francia, »• 
ha ^isto^forxada por la distracción de los Suecos y por las ame- 
nasas de la Prusia i limitar su ambición á la conquista de Oc- 
aakow." (Segur , PoUtíqut dt loas les Cabinels de t Eurcpt 
eU, Tom. 1.^, pig. '364)* 
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zada por la Pnisia, mal reconciliada con la Suecia, 
inquieta sienipre por parte de la Polonia, mirando 
á la Inglaterra, á la Francia « á todas las Potencias^ 
interesadas en el sostenimiento de la Turquía , no 
podia arrostrar la Rusia la enemistad de la Euro- 
pa; y tanto menos, cuanto los Monarcas le echa- 
ban ya en rostro que por atender únicamente á sa- 
tisfacer su ambición, oponia el mayor estorbo á la 
unión necesaria jiara poner diques al espíritu revo- 
lucionario, qué amenazaba juntamente la quietud 
de los puebloá y la firmeza de los tronos. 

Cediendo á tiempo, y con muestras de desinte- 
rés , la sagaz Catalina no renunciaba realmente sino 
á lo que no iM>dla conservar ; alegaba un mérito 
sobresaliente á los ojos de los otros gobiernos , re- • 
alzando el sacrificio que hacia en obsequio de la 
causa común ; y animándolos á contrastar con las 
armas la revolución de Francia, es|ieraba verlos 
emjieñados en tan larga contienda , para llevar ella 
á cabo sus planes de engrandecimiento. 

Esta es la clave de la política que siguió por 
aquellos tiempos la Kusia : parecia la mas encona- 
da contra la revolución franceses, y fué la última 
Potencia que midió con ella las armas ; exhortaba 
a los Monarcas á pelear, apadrinaba los proyec- 
tos de los emigrados, no respiraba sino guerra; 
y al mismo tiem|X) jiermanecia inmóbil , clava- 
dos ios ojos en la Polonia y en la Turquía , pron- 
ta á enriquecerse con los despojos de una ú otra, 
á la primera ocasión que le deparase la Mierte. 
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CAPITULO XV. 



Las disposiciones de los Gabinetes de Eurojia 
eran mas ó menos hostiles contra la Francia , se- 
gún su posición respectiva , sus circunstancias pe- 
culiares , y el carácter de los varios Príncipes. Nin- 
guno tal vez se mostraba mas belicoso que el Rey 
de Suecia, impaciente de aprovechar tan buena co- 
yuntura, para ponerse al frente de una liga eu- 
ropea, acaudillar ejércitos y adquirir poder y nom- 
bradía. Ademas que , habiendo ensayado sus armas 
contra el partido popular dentro de su propio rei- 
no , como que se creia destinado á defender la 
.causa de los tronos y segar con su espada las gar- 
gantas de la hidra de lá revolución. 

El Rey de Prusia , caudillo de un Estado mi- 
litar y ufano de haber guerreado no sin gloria en 
tiempo del gran Federico , mostraba también de- 
seos de que se coligasen las Potencias y se trabase 
prontamente la lid ; pero su carácter veleidoso , y 
la indecisión en que ya fluctuaba su política ^ le 
alejaban de tomar un partido resuelto; tanto mas 
cuanto en» aquella época , y después de su recon- 
ciliación con el Austria , era grandísimo el influjo 
que egercia la corte de Viena en lá de Berlín; sien- 
do fácil echar de ver que Federico Guillelroo .ce- 
dería 'de buen gradó á Leopoldo el manejo del ti- 
món en tan grave negocioé 

£1 peso que daba á este Monarca su augusta 
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dignidad 5 no menos qlie sus prendas jiersonales, 
el mirarse al frente del Imperio Germánico , que 
tenia intereses en litigio con la misma Francia, la 
alianza subsistente por mas de treinta años entre 
esta Potencia y el Austria , y los vínculos de estre- 
cho [)árentésco que unian á entrambas G>rtes , todo 
concurría á que se considerase al Emperador como 
centro de las combinaciones políticas de los Gabi- 
netes , encaminadas á contener la revolución ; de- 
jando en gran ¡larte á su prudencia el dar la señal 
del combate , cuando juzgase ser llegado el mo- 
mento. 

Más el carácter pacífico de Lieo|ioldo , el no mi- 
rar con la ojeriza que otros principes los anuncios 
de libertad , y el temor de comprometer la suerte 
de su propia Hermana y de la real familia de Fran- 
cia, le hacían sumamente circunspecto, á pesar 
del empuje de otros Gabinetes y del clamoreo de 
los emigrados, que le hostigaban á porfia para que 
declarase la guerra ( i). Mal hubiera podido em- 
prenderla, aun cuando lo hubiese deseado, mien— 



(i) '^Disgustado de estas dilaciones, Federico Guillermo, cre- 
yó descubrir la causa de ellas en la complicación de embara- 
sot que presentaba la suspensión del Congreso de Sistow , en 
la prolongación de U guerra impolítica de los Rusos contra los 
Turcos , y quisa en el deseo que abrigaba Leopoldo de asegu- 
rar para sí ana completa influencia en el mediodia de Europa, 
combinando con miras ambiciosas los dementos de una coalician 
que pudiera dirigir á su Toluntad.'^ (Memorias sacadas et^m 
Tonw !•*») 



1 1 o espíritu'dcl siglo. 

tras se vela empeüado en la lucha contra la Tuv^ 
quia , amenazado de cerca jx>r la Prusia , y con 
algunas de sus propias provincias rebeladas ó in— 
quietas ; mas una vez libre de estos cuidados , pudo 
fijar su atención en el asunto que jwr tantos títu^ 
los la reclamaba ; y en efecto lo hizo asi , con ma- 
yor anhelo y eficacia , desde la primavera de 1791- 
Bien fuese porque la revolución habia ya to- 
mado un as¡i8cto mas grave ; bien porque los su- 
cesos de París, al querer Luis XVI. trasladarse á 
San Cloud , hubiesen avivado los temores res[iecto 
de su libertad y aun de su vida; ó ya porque ce- 
diese Leopoldo á las instancias del Conde de Ar- 
tois y á las insinuaciones de algunos Gabinetes, 
lo cierto es que por la mencionada época, hallán- 
dose el Emperador en Italia donde se avistó con 
aquel Príncipe , se concertó el primer plan de ame- 
nazar á la Francia con las huestes de varias na- 
ciones , para forzar á la revolución á demandar 
merced y recibir la ley que quisiesen dictarle;. 

Si es cierto el plan que se supone concertado 
en Mantua, por el mes de mayo de 179 1 (2), nada 



(a) Algunos le llamaron impropiamente al principio traiado 
de Pavía ; pero ni hubo tratado formal , ni se celebró ningún 
acuerdo en aquel pueblo , aunque sí -empeacS ya el Emperador á 
manifestar en <?l sus intenciones. En Mantua fue dónde se «bo- 
-caroo el Conde de Arlols y su Ministro Mr- de GaloAne coa «I 
Emperador Leopoldo (el dia ao de mayo, de 1791 ), y sé «m- 
cerió entre ellos an plan sobre cuyas bases y coi^diciones carian 
los dictámenes. £1 que parece roas probable es el ^ue hA eic- 
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prueba mejor que ¿1 basta qué punto estaban cie- 
gos los que tal intentaban; pues creían tan fácil 
aterrar á la Francia y hacer que se postrase á los 
pies de Luis XVI y de sus Aliados » que estimaban 
suficiente para ello asomar escasas fuerza» por laa 
varias fronteras (3) , publicar al mismo tiempo una 
protesta los Monarcas y los Principes de la familia 
de Borbon, y amenazar las demás Potencias con 
un enérgico Manifiesto ^ para que no hubiese re- 
tardo ni demora en la absoluta sumisión. 

Parece que, para concertarse y avivar los apres- 
tos, pasó la 0)rte de Austria una Grcular á los 



paesto , en los Anales de la revolución ^ Mr. Betirand cíe Mo- 
UesTÍUe, Ministro de Luís XYI durante una ¿poca de la revo* 
lueíon I y uno de los agentes principales de la Corte en las in- 
trigas de aquellos tiempos. 

Muy poco después ^ en 6 de ¡olio del propio aito , liiso el 
Emperador una especie de Declaración, que dirigió i otros Ga» 
bíneles , excitándolos ¿ íniimar i la Francia qut pusiese en 
completa libertad i Luis XVI ; á declarar que no reconocerían 
como Táíido nada de cuanto hiciese , hasta tanto que se hallase 
libre ; y á aroenasar con que vengarían bis daSos ú ofensas que 
se ejeeatasen contra el Bey ó su familia. 

£s carioso cotejar este dato con la declaración hecha , 4 
nombre del gobierno de Luis XVIII , durante la guerra de Es- 
paña , en el a&o de i8a3. 

(3) Se contaba , á lo que parece , con tropas del Austria, de 
la Confedei^cion Germánica , de la Suiaa , del Piaraonte , de 
Espaila, qoc debían ascender todas ellas á unos cien mil horn- 
hres , presentarse en loa Tarbs limites de la Francia , é inti- 
marle la sentencia pronunciada por los G jLíernos. 
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«Lemas Gobiernos (4) ; mediaron entre elloá tratos 
y negociaciones; y se' fijó, según dicen, el plazo 
de fines de julio para dar comienzo á la empresa (5). 
Mas antes que llegase este término, la familia real 
de Francia, contra el dictamen del Emperador y 
del partido de los emigrados , tentó su malograda 
fuga ; y alUegar la nueva del arresto de Luis XVI, 
y de que nada menos se inteiitaba que su deposi- 
ción y proceso, creció hasta lo sumo la zozobra del 
Emperador , temeroso de tamaño peligro ; y él mis- 
mo se apresuró á recomendar á los demás Gabi- 
netes la mayor prudencia y detenimiento , suspen- 
diendo por entonces todo ademan hostil. 
^^ ..'. 

(4) <Scgun an escriior , que ha bebido en muy buenas fuen— 
tes , los Gobiernos de Busia , de Espafia » y de algunos £sta<^ 
dos de Italia, contestaron al Emperador de un modo confor- 
me ¿ sus deseos ; solo Inglaterra declaró • resueltamente qne 
queria guardar la neutralidad. (Memorias sacadas de los pape^ 
les de un hombre de Estado , tomo i.^) 

(5) ^^£1 Conde .de Artois (dice un historiador) era el que mas 
apresuraba las resoluciones de los Gabinetes. £1 Emperador 
Leopoldo se hallaba en Italia ; él fué á buscarle, llevando coa* 
sigo i Mr. de Calonne , que le servia de Ministro , y al Gón< 
de Alfonso de Durfort , que babia sido su agente en la Corte 
de las TuUerías , y que le había traído la autorización del Rey 
para tratar con Leopoldo. La conferencia se verificó en Man- 
tua ; y ^1 Conde de Durfort vino á emregar á Luis XY I , en 
nombre del Emperador , una declaración secreta , eñ la que 
se le anunciaban los próximos socorros de la coalición.'-' ^(Jf/g'* 
netf Historia de la revolución francesa^ ^ tom. i.^, pig. t8^) • 

El relato de este historiador está conforme con el testimonió 
¿ñ Mr. Bertraad de MoUciriUe • en mü Anales de la noo^, 
¡ueioiu 
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Desvanecido aquel riesgo , y sin acertar á de-^ 
cidirse por un partido ú otro, cometió Leopoldo la 
gravísima falta, que tanto influjo tuvo después, de 
publicar juntamente con el Rey de Prusia el famoso 
Manifiesto de Pilnitz, Dos monarcas extrangeros, 
absolutos 4 cuya mera reunión debía excitar des— 
confianza y recelos, dirigieron su voz á la Francia, 
cuando estaban escandecidos los ánimos con una 
revolución popular ; un príncipe emigrado , que 
llevaba en su mano el peadon del antiguo régimen^ 
se abocó con aquellos Reyes , y hasta se citó su 
demanda en apoyo de la intervención ; y para que 
nada faltase al desacierto , se empleó el lenguaje de 
la amenaza para irritar el orgullo nacional , y se 
dejó traducir debilidad é incertidumbre para pro- 
vocar á la resistencia (6)* 

-El Manifiesto de Pilnitz produjo Ips efectos que 
eran de esperar : se hablaba en él de una liga en- 
tre los gobiernos, antes de formarla; de obrar con 

(6) ^^No se concluya níngau tratado formal ; y el solo acto 
público que produjo aquella conferencia teatral fué una Nota^ 
bastante vaga en sus expresiones, en la que se daban esperan - 
sas ¿ los Principes emigrados franceses de verse apoyados por 
las Potenzas de Alemania ^ ai se prolongaban los infortunios del 
Rey do Francia. Esta Nota que , á los ojos de los. políticos , pro- 
baba ñas incertidumbre que energía, acrecentd el número de 
los emigrados, su ardor., sutdega cüiüanza; al paso queen*- 
conó el. ánimo de los revolucionarios franceses , sobrado dís- . 
puestos ya al temor y al recelo. Asi es que , con aquel paso , se 
avivó el entusiasmo de la nación francesa en favor de su inde- 
peodeocja.y^ se biao ma». critica la posicloa de la Corte de 
Francia.*' (Tableau hisioriqw etc. Tom. i.**, pág. 3i5.) 
TOMO II. 8 
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presteza^ y nó se hacia sino vacilar* de apercibir 
las armas, cuando debiera el golpe hdbéí precedi- 
do al ámago. En tahto la revolución, nias fogosa 
en sus sentimientos y menos lenta en sus resolu- 
ciones que los tímidos Gabinetes , resentida y no 
ateniorizada, ansiosa de probar sus fuerzas y de ex- 
tender su dominación , contestó con altivez y me- 
nosprecio á tati imprudente desafío^ 

No llé<^ó sin embargo por entonces el caso de 
Venir á las maños : poco tiempo desj;>ües aceptó 
Luis XVI la constitución (7); y este pasó ofreció 
una especié dé tregua , abriendo un resquicio á la 
esperanza y aunlentaüdo todavía mas la ¡ncérti- 
dumbf e de los Gobiernos. Áqúel Monarca había ro- 
gado al Eriiperador , séguú parece, que nó eihpeo- 
rase su situacioú con demostraciones intempesti- 
vas (8); tal vez aun esperaba qué pódriá man- 
tener én pié su vacilante autoridad, mienti*as la 
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(7) TEA el me* de setiembre de 1791 , al terminar ya sas se- 
síoaes 4A Asamblea Constituyente. 

(X\ ^^húíh XVI U envió secretamente al Goáde de Fersen^ 
para ex^ottcrle ló4 motivos que le detenüiñaban i aceptar el Acta 
que le iban á pfésciitár inmediatamente {la Conátitución) J y fe- 
petia d^ núeVo al Emperador que subsistid Siempre en ef mismo 
deseo de qué se hiciese un arreglo cualquiera ; preBriendo en to- 
4o caso la via de lai negociaéiones ai medio violento de las ar- 
mas.'' {Memorias sacadas &¿. tom. 1.**, pig. i5á) ^«üéápttes de 
aceptar la Constitución (di6é Vin escritor respetable) Luis XVI 
«scribió á Leopoldo , á fin de anular lo* efectos del <&bAven¡o de 
üUntua.'' (St^r^UUfleau histúrique eipoiiiígue, Stt* tom. i.«, 
pág. 314.) 
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experiencia y el desengaño manifestaban los defec- 
tos de la nueva ley fundamental, queriendo por 
su parte someterse á esta última prtieba; y como 
este sistema de contemporizar se avenia tanto con 
el carácter y con las miras de Leopoldo, se apre-« 
suró á concertarse con otros Monarcas, y en espe- 
cial con el Rey de Prusia, para aguardar á ver lo 
que daban de si los sucesos, antes de aventurarse 
á un paso decisivo (g), 

CAPITULO XVI. 

Al indicar las causas que influyeron en la con- 
ducta de las principales Potencias de Europa, du- 
rante la Asamblea G>nstituyente, hemos omitido 
de propósito hablar de la Inglaterra; porque su po- 
lítica aparece por lo común tan aislada como su ter- 
ritorio ; y hemos juzgado preferible tratar de ella 
por separado , 'para dar mejor á conocer los moti- 
vos que por entonces la dirigian, su índole y su 
tendencia. 



(9) ^<£scoia averiguada qae, i fines <le 1791 y principios de 
1799, la Francia hubiera podido arreglarse polftléamente' por un' 
Congf-esQ , eon ayuda dei partido coDst¡lUíDÍ9«al'cniJo interior det 
reino. £i éxito no era dudoso; porque las intenciones de ambos 
monarcas eran puras y moderadas. Decir que no hubieran que- 
rido sino aprovecharse de las desgracias de la Francia , para en- 
grandecerse á su costa , es una insigne falsedad, que la historia 
desecha. Mas tarde , es verdad , el pensamiento de una ambición 
vulgar é impoHtiea lo echó todo á perder ; y nosotros no lo dist-» 
muiaremos.'^ (Memorias sacadas de hs papeles de un hombre 
de Estado etc. , tomu i.*, p^g* 148.) 
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La revolución de Francia, desde su mismo na,-^ 
cimiento , debió llamar muy iwderosamente la aten- 
clon del gabij;iete inglés , tan advertido y previsor- 
mas durante algún tiemj>o, no era de esperar tam- 
poco que tomase respecto de ella una resolución 
definitiva. No estaba al alcance de ningún hombre 
por mucho que sondease lo porvenir, antever el 
rumbo que tomarian aquellos sucesos , su carrera 
mas ó menos rápida, el término en que se deten- 
drían; y la prudencia misma aconsejaba observar 
desde una posición ventajosa tan extraordinario 
acontecimiento , para sacar de él las ventajas que 
fuesen jK>sibles,. según el tiempo, la ocasión y laa 
circunstancias. 

Esta fué, á lo que parece, la conducta que 
adoptó el Gabinete inglés; pero á pesar de no mos- 
trarse, al pronto con ánimo hostil, no por eso des- 
vaneció los recelos de la Corte de Versalles , que an- 
daba inquieta y desasosegada, sin fiar en palabras 
pacíficas , que tanto mas suelen prodigarle en tales 
casos cuanto mas dañada es la intención. Aun an- 
tes de expirar el año de 1789, al ir el Duque de 
Orleans como Enviado Extraordinario á Londres 
ya el Gabinete francés daba á entender en sus ins- 
trucciones y correspondencia secreta que hasta re- 
celaba que la mano de la Inglaterra anduviese 
pculta en los disturbios que agitaban la Francia ( i ); 

(i) *«EI primef objclo de las ¡nvcitigacípnes del Sr. Duque 
de Orleans (le decía el Mmístro Mr. de Montmorm en tus iVw^ 
trucctones, coa fecha i3 de octubre de 17^9) teri el deacubtir ti 



LIBRO nu CAPITULO XVL I t J 

recordando con razón la antigua enemiga entre 
arabas naciones; y no olvidando tampoco que su 
propia conducta, cuando se sublevaron las colonias 
de su rival, debía probablemente excitar por par- 
te de esta deseos de vengarse. Bien' hubiera queri-* 
do el Gabinete francés contraer por aquel tiempo 
con lug'laterra una estrecha alianza, conociendo 
cuan aportante seria ^ para aumentar la fuerza 
del gobierno, desarmar á un enemigo |X)deroso j 
cortar el nervio de la guerra, en caso de que se 
arrojasen á ella las Potencias del Continente ; jiero 
&i siquiera llegó el caso de que concibiese esperan- 
zas de conseguir su objeto; y lejos de cegarse res- 
pecto de la amistad de la Gran Bretaña , estaba muy 
convencido el Gobierno francés de que aquella Po- 
tencia intrigaría quizá para privarle de los pocos 
aliados que le quedaban, entre los euales no conta- 
ba él mismo sino uno solo, sincero y de buena fé, 
y este era España (a), 

en efecto , y hasta qué punto , haya procurado la Corte d« Lón« 
dres fomentar nuestros diiturbiot | j los medios y agentes de que 
«e haya ▼alído.^' 

^*£1 segundo objeto , de que importa al Rey hallarse entera- 
^1 es sf el Rey de Inglaterra tiene ánimo de permanecer , en to- 
do evento , espectador>|»astvo de nuestras disensiones , 6 bien si 
intenta sacar provecho Je ellas , provocando la guerra. No pue- 
den ponerse en duda los medios en que abunda la Cdrte de Lon- 
dres ; y por otra partp ella puede suponer que en la situación cri- 
tica en que se encuentra este reino , no estaríamos en disposición 
de reunir los nuestros.'-' {Correspoiidanee de Louis^Philippe^ 

Jouph iTOrieans,) 

(3) En una carta dirigida por Mr. de Momnorlii , Ministro 
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£1 Gabinete inglés, {)or su parte, estaba muy 
ageno de querer ligarse con el de Francia con tan- 
ta intimidad y estrechez que le privase hasta cierto 
punto de quedar Ubre y desembarazado para se- 
guir el camino que mas le conviniese; |>ero tam* 
poco se manifestaba tan impaciente y belicosq co- 
mo otros gobiernos de Europa. No consistía esto, 
como algunos escritores franceses han pretendido, 
en que calcu^t^a desde luego con sagaz maquiave** 
lismo todas las ventajas que podia sacar de que la 

I m~^—^^mmm^^—m m ■ i il — »»^»— — i. I i ■ i .— ^^— .^-^— ^.— I 

de Negocios Extranjeros, al Duque de Orleaiis, durante su rai<- 
<ion extraordinaria en Londres, se Jee ei párrafo siguiente , que 
es muy digno de notar, cotejada aqueiU época (á fines de 17S9) 
con la presente : ^^Por lo tocante á una unión estrecha entre nos- 
otros y la Inglaterra , causaría indadahUniente la Jelicidad de 
ambos países y afiantana la de Europa; pero es raenester con- 
venir en que se presentan hartas dificultades para llegar á un 
drden de cosas tan apetecible. Entre nosotros y los ingleses r^iía 
una rivalidad que se extiende á casi tctdos Ips objetos : de cuya 
rivalidad ha provenido una malevolencia que se ha desarrollado 
en todas ocasiones» Es necesario confesar que Us últimas pruebas 
que de ello hemos dado á la Inglaterra han debido dpierle mu- 
cho ; y debemos creer que no las habrá echado en olvido. Se ne- 
cesita pues mucha circunspecciqn al adelaritan algunas gestiones 
respecto de Inglaterra; porque seria de temer que esta Potencia 
lograse fácilmente convertir en contra nuestra el paso que diése- 
mos hacia ella , y que nos presentase bien sea á la Espaita , nueS" 
tra única aliada verdadera , bien á la Corte de Viena , como 
deseosos de fundar un nuevo sistema , cuyo resultado sería res- 
pecto de nosotros el abandonar su aliansa. Mas de una ves , y aun 
muy recientemente , hemos experímeritado una conducta seme- 
jante por parte del Gabinete inglés/^ (jCorrespondance de Louis^ 
Philippe-Joieph ttOrieam , etc.) 
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revolupioii se desboca^^ y precipitase á la naciou: 
la imparcialidad se niega á Sieguir á ciega^ este dic- 
tamen ; y pocos errores hay mas frecuentes en |x>- 
lítica que, suponer miras muy anticipadas á lojSt go- 
biernos é iutenciones sumamente profundas^, pian- 
do hay otros medios naturales y sencillos ^eeT^pli* 
car su ponducta* 

La última guerra contra la Francia habia sido 
muy desgraciada para la Inglaterra, y auQ estaban 
brotaado sangre las heridas qu^ haibia dejado abier- 
tas, cau^ándol^ sensibles pérdidas, y aJbri|^ándo-> 
la con una enorme deuds^ y con onerosos imppes-* 
tos. Taippoco podía aquella Potencia desatender los 
demás i^eg^ocios del Cpntiaente , ni empeñarse en 
una nueva lucha de éxito dudoso y de téronino le- 
jano , cuando todavía dura^ba la guerra de Turquia, 
cuando 1^ Prusia reclamaba el apoyo debidq á su 
alianza, cuai^do la Suecia demai^daba sooorros y 
subsidios, y cuando el mismo gabinete inglés se 
sentia inclinado á declarar la guerra á la Rusia , sí 
no quedaba absolut^ente otro medio de atajar su 
ambición. 

No podia pues el gobierno británico (asi como 
ningún otro de Europa) pensar con ánimo resuel- 
to en guerrear contra la Francia , hasta que estu- 
viesen arregladas sus desavenencias recijirocas , y 
asentadas entre ellos las paces ; y aun llegado este 
caso , la Inglaterra tenia otros obstáculos que la de- 
tuviesen , nacidos de la índole peculiar , de su go- 
bierno» de su situación y circunstancias. En monar- 
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quías absolutas, como el Austria ó la Prusia, bas- 
taba la voluntad del Príncipe para declarar la guer- 
ra, exigir contribuciones, levantar ejércitos; todo 
tenia que ceder á la voz de un hombre. Pero en 
un gobierno como el de Inglaterra , no podia ser 
asi: era preciso contar con la cooperación del Par- 
lamento, ó por mejor decir, con la de la nación: 
(tanto es el influjo que tiene en aquel pais la opi- 
nión pública); y ningún ministerio, por hábil y 
robusto que fuese, hubiera osado tomar sobre si la 
responsabilidad de una guerra tan grave, sin tener 
probabilidad de ser sostenido en ella por la nación 
misma. Un gobierno que traia su origen de una 
revolución , y que estaba cimentado en principios 
de libertad , no pt»dia tampoco declararse enemigo 
de una Potencia, porque tratase esta de limitar 
la autoridad regia y de reformar sus leyes funda- 
mentales; y aun cuando la prudencia no hubiese 
aconsejado al gabinete británico proceder en mate- 
ria tan espinosa con pulso y detenimiento, liabria 
bastado á contenerle el entusiasmo que excitó en 
la nación inglesa la revolución de Francia, mien-* 
tras se mostró exenta de crímenes y pareció enca- 
minada á fundar un r<^imen monárquico, mas ó 
menos libre. 

Lleno de alboroto y de lisongeras esperanzas, 
hijas de buen desop, el partido de la oposición, á 
cuyo frente se hallaban un Fox , un Sberidan y 
ptros hombres ilustres, se declaró patrono de la 
revolución francesa , abogando en favor de su cau- 
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sa dentro y fuera del Parlamento , y presentando 
aquel suceso como anuncio y señal del rescate de 
las naciones; en tanto que otro partido, diametral— 
mente opuesto , acérrimo defensor de la constitu- 
ción inglesa, y tan celoso de la dominación de su 
patria que veia no sin disgusto que se arraigase 
la libertad en el G)ntineiite, declamó desde un 
principio contra la reyolucion , anunció sus peligros, 
predijo sus desastres, y no cesó de aconsejar que se 
empleasen todos los medios para contrarestarla (3). 
Firme entre uno y otro extremo, sin dejarse lle- 
var de las ilusiones de los unos ni de las pasiones 
de los otros, calculando á sangre fria la situación 
de Inglaterra, la de Francia, la de Europa, y pre- 
parándose para cualquier evento que pudiese sobre- 
venir, el ministerio inglés, ácuyo frente se halla— 



(3) Hallábase al frente de este partido el famoso Burke, cu- 
yas arengas y escritos contra la revolución de Francia le dieron 
jnuclia celebridad. Yéase principalmente su obra titulada : JRf— 
Jlectioiu on ihe revolutíon in Fnutce &c. , publicada por prime- 
ra ves en Londres en tiempo de la Asamblea Constituiente ^ 
a2o de 1790. 

Poco después se publicó una impugnación de la obra de Bur- 
•e , per un escritor que luego ha adquirido mocha celebridad en 
el Parlamento: consta igualmente de un volumen, con este titulo: 
yindicice GaUicie.- Drfence o/theFrench revoiutton and iis 
engUsh adnúrers , against ihe accusations i/the R. H* Ednrnnd 
Burke\ hy James Mackintosh, 

Cotejando uno y otro escrito , se ve el distinto aspecto bajo 
el cual consideraron desde un principio á la revolución de Fran—. 
cía lof partidos politicoa de Inglaterra. 
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ba el famoso Pitt, se decidió á guardar una esp&~ 
cié de neutralidad ^ mas en los hechos que en las 
intenciones, sin dar abrigo y alas á una revolución 
cuyo influjo em|)ezaba ya á sentirse, y de un modo 
temible, hasta en el seno del Reino Unido; ][)ero 
sin arrojarle el guante imprudentemente ,' f\ifira de 
tiemjx) y de sazón. 

Que estas, y no otras, eran por entonces la 
intención y las miras del gobierno inglés vióse 
palpablemente en el mismo ^no de 1790, cuando 
estuvo a punto de estallar la guerra entre Es{)aña 
y la Gran Bretaña. Juzgó probablemente esta que 
podria exigir y obtener con mas facilidad la resti- 
tución de buques confiscados y la indemnización 
de pérdidas que reclamaba ; suponiendo quizá que 
el Gabinete de Madrid cedería al prime^ amago, 
desconfiando de poder contar con el apoyo de la 
Francia; y que esta Potencia, entonces tan revuel- 
ta y desapercibida, no osaría tomar la demanda de 
su aliada , exponiéndose á uqa guerra peligrosa |>or 
cumplir con la obligación de antiguos pactos. (4)> 



(4) Dentro y fuera de la Asamblea Constituyente Kubo un 
partido nuroerosoy que se derlarcS contra todo pato que diese la 
Francia en favor de Espaita , segua el tenor y el espiritn del 
pacto de familia. No faltaron sin embargo escritores de noin- 
bradia que reclamasen en aquella ocasión su cumplimiento , re- 
cordando los importantes servicios que habia prestado Espaíta, 
y que no merecían por cierto ser desatendidos, cuando por pri- 
mera ves reclamaba el auxilio de la Francia. ^^Tenemos este 
alrikdo (decía Mr. de Segur , bablando de EspaTu) ; y ca una 
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Sucedió sin embargo lo contrario: la Francia se 
decidió ¡x>r último 4 venir al socorro de una na- 
ción, que la habia aui^iüado generosamente en des 
ocasiones señaladas; y la mera manifestación de 
esta voluntad, confirmada con algunos aprestos 
marítimos ^ bastó para que la Inglaterra desistie&e 
de sus proyectos belicosos , coutentándose con una 
mediana satisfacción, y deponieadoal fiíi las armas 
unas y otras Potencias (5). 

Cuando un año después (en 1791) trataron al- 
gunos Gabinetes de mostrar mas claramente su áni- 

nacíon podenca , valiente , leal , que hace veintinueve aSios nos 
está sirviendo de escudo , que hace veintinueve aitos une su ma - 
rína ¿ la nuestra , para contrabalancear á la de Inglaterra, y que 
dos veces ha tomado las armas , sin tener en ello int(^rés nni" 
guno directo , y solo por acudir á nuestro socorro. Espaita, al (111 
de la guerrs< de lySG , ha venido generosamente á lomar nues- 
tra defensa: cuando estábamos agoviados por nuestros enemigos, 
ha venido á compartir nuestros peligros; sobre los restos de 
nuestra marina ha firmado ese pació , qtáe nos ha presentado 
de una destrucción inevitable,** (Reflexiones de Mr, de Segur 
sobre ¡a critica que se há hecho i en 1790 , de dicho tratado.) 
(S) ^^El día 14 de mayí^ de 1790 se presentó en la Asam- 
blea Nacional el ministrp de negocios exlrangéros, Mr. de Mont- 
morm , para dar cuenta de la desavenencia que se hubia susci- 
tado entre Inglaterra y EspaSa^ y de Ips preparativos de guerra 
que por una y otra parte •§ hacían. F\ niinistro aitadia que ei 
Rey , atendidas las circunstancias , habia juagado oportuno po- 
ner en uu pie respetable ias armas francesas, bien fnese para hacer 
reépetar su neutralidad , bien para si atener , en vi/tud del paefa 
de/amsfia, los derechos que pudiera alegar la Corte de Madrid.'' 
(Historia de ia Asamblea Cotutítuyente, por Mr. A. Lameth 9 
tomoa^'', pig.^ a65.> . 
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mo hostil contra la Francia, ño dejaron dé repe- 
tir sus instancias al Gobierno inglés, solicitando 
una cooperación que por tantos títulos reputaban 
muy importante; pero, á pesar de todos sus esfuer- 
zos, no les fué posible apartarle ni un ápice de la 
posición que habia elegido; y hubieron de darse 
por satisfechos con que les ofreciese no tomar par- 
te en la lucha y conservar su neutralidad^ 

Este fué el punto en que se colocó la política 
de la Gran Bretaña, para desde él, como desde una 
atalaya, permanecer aislada, sola, dominando uno 
y otro camjio, pronta á mediar, á combatir, á re- 
coger despojos; apareciendo desde entonces como 
sumamente probable que solo se empenaria en una 
guerra contra la Francia, cuando ya la revolución 
hubiese tomado un ímpetu tan desordenado y vio- 
lento que amenazase hundir los cimientos de los 
Estados y desquiciar los tronos , ó cuando impa- 
ciente de probar sus fuerzas , y aumentadas estas 
con el delirio y frenesí, no consintiese ni barreras 
ni límites, y arrollase en el Continente los intere- 
ses de la Gran BretaSia con invasiones y conquisa 
tas (6> 

• 

(6) Respecto de las disposiciones pacificas que mostraba el Ga- 
binete británico , en tiempo de la Asamblea Consiitujeote , es 
digno de citarse el discurso qae pronunció en el .ParlaniMiio el 
famoso Pitt , pocos meses después de cerrarse aquella Asamblea. 
^^No podemos contar con certeaa {decía por el mes de febrero de 
1 79a) que continuará nuestra prosperidad durante tal espacio; 
pero no cabe disputa en que nunca ha habido en ia hialoria da 
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CAPITULO xvn. 



Gomo Inglaterra no daba la mapo á los gobier- 
nos mas inclinados á pelear contra la Francia , y 
como otras causas poderosas los embarazaban y de- 
tenían, no llegaron á romperse las hostilidades en 
todo el tiempo que permaneció reunida la Asam- 
blea Constituyente , es. decir , por el término de car- 
si tres años: y solo ocurrieron, durante aquel es- 
pacio , algunos motivos de desavenencia entre el 
gabinete francés y otros Estados, que no llegaron 
á punto dé acarrear un rompimiento, aunque to- 
dos ellos sirviesen para enconar mas y mas los ánip- 
mos, y alguno ofreciese luego ocasión y pretexto 
para acontecimientos muy graves. 

£1 partido popular en Córcega había levanta- 
do la cabeza, adelantado con el apoyo que le 
«Grecia la revolución de Francia; y esta Potencia, 
requerida y lisonjeada al efecto, decretó la agre- 
gación completa de aquella Isla como parte del 
territorio francés, á pesar de las reclamaciones de 
Genova, que invocaba estipulaciones de antiguos 
tratados (i). 



€sta naeíoa una época ea U que , según la situación de la Europa^ 
pudanu» esperar coa mas racon quince ailos de paz , que pode- 
mos hacerlo en el momento presente. '^ (^The speeches o/ the /{. 
U. VFiUia*H Pin &c. , tom. i.% pág. 34g.) 
. (i) ^*£l día aa de abril de. 1790 se presentó el general Paolí 
á la Asamblea Nacional ^ á la cabesa de ana diputación de la 



En el Condado de Aviñon se sentía también 
por aquel tiempo la inquietud general que reina- 
ba en los ánimos; y contando con la voluntad de 
una gran parte de la población, ya conmovida, 
desenterrando antigües títulos y reservas de la 
Corte de Francia respecto de aquel Estado; y que- 
riendo redondear por aquella parte el territorio 
sin dejar enclavada en él una postoion extrangera, 
decretó al cabo la Asamblea , después de haber ti- 
tubeado algún tiempo , que aquella apacible co- 
marca pertenecía á la Francia; apropiándosela des- 
de luego y tomando de ella posesión. No podía es- 
to verificarse sin vivisimas reclamaciones de la Cor- 
te de Roma, que se quejaba amargamente de tal 
usurpación y despojo; pero habían ya pasado los 
tiempos en que la piedad de los Reyes de Francia» 
atreviéndose apenas á poner en secuestro aquella 
posesión codiciada (2), la devolvía á la Santa Sede 
en cuanto cesaban entre ambas Cortes los motivos 



las de Córcega^ que i ruego de sus moradores acababa de unirse 
consiítucíonalroente á la Francia/' (Historia de la Asamblea 
Constituyente ^ por A. Lameth ,tom. a , pág. 147.) 

(1) Así habSa sucedido no baci» muchos aitos, cuando lot 
ruidosos altercados de las Cortes de Madrid , de París y de Ñi- 
póles con la Santa Sede , á causa del célebre Monitorio de Par^ 
rita, ^*Los principes de la familia de Borbon , que buscaban un* 
ocasión de poner límites á las pretensiones de la Iglesia de Ro- 
ma « no quisieron sufrir el insulto que #e hacia á un miembro 
de la familia. Puñeron trabas al egercieío de la antoridad papal 
por medio de las medidas mas enérgicas: la Francia se apodera 
del Condado de Avifton ; Ñapóles de Bene? ento." {¡Cox - La JEr- 
pa^a etc., tom. 5.*, p*g. a3.) 
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íe desavenencia; y tan al contrario sncedia ahora, 
que el mismo reseatimiento contra el sumo Pon- 
tífice , por la parte que babia tomado en las di*< 
sensiones del clero y por su empeño en oponerse 
á las reformas que se planteaban, no dejó de in- 
fluir én la résolucióú de la Asamblea, uniéndose á 
los niótivOs de política y de conveniencia, y aca- 
llando los eserüpülos de la moderación y la jus- 

ticiáik 

También éstábá pendiente un altercado entre 
la Francia y el Cuerpo Germánico, á causa de al- 
gunos Príncipes de la Confederacioú cjue reclama- 
ban el reint^ro de sus derechos y pdsesiones en 
Alsaciá; inipútandó á la Asamblea haberlos despo^ 
jado injustamciite, de proi)ia autoridad y con vio- 
lación de expresos tratados, al expedir sus famosos 
decretos en la noche del i Ae ajfosto. Pretendía la 
Asaniblea, por el contrarió, que la autoridad su- 
prema dé uña nación podía determitíar por si , y 
sin haber menester el beneplácito ágéño, la extir- 
pación de antiguos abusos y las reformas que cre- 
yese oportunas dentro de la propia casa; teniendo 
meramente obllga<íion de dar tina indemnización 
justa á los interesados por las pérdidas que les re- 
sultasen; coHió estaba ella pronta, á hacerlo res- 
pecto de los Pi'íncipes que reclamasen daños y per- 
juicios. Insistían estos cada vez con mayor ahinco 
en obtener el reiategro. total, inmediato, sin ad- 
mitir propuesta alguna de compensación ó acomo- 
damiento y coijíio era difícil esperar que la Asam- 



i 28 ESPÍRITU DEL SIGLO. 

blea anulase sus resoluciones , y no había en Fran-^ 
cia tribunal ninguno á que apelar por via de jus- 
ticia para obligarla al negado reintegro, los Prín- 
cipes que se creían perjudicados acudieron á la 
Dieta de Ratisbona, para que acogiendo su deman- 
da, reclamase en favor suyo la intervención y 
ayuda del Imperio (3). 

Leopoldo, por su jiarte, se creía obligado, en 
virtud del acta misma de su elevación á la digni- 
dad Imperial , á tomar la defensa de los miembros 
del Cuerpo Germánico , que juzgaban vulnera- 
dos sus intereses y derechos (4); y no le pe- 
saba tampoco, atento á sus miras políticas, que 
le ofreciese la suerte un motivo plausible de inter- 
venir en los asuntos de Francia , sin que pareciese 
que lo hacia ppr odio á las reformas ó por afecto 
de familia , sino como custodio y defensor de los 



(3) ^^La Dieta de Ratisbona recibió I4S quejas de los Príncipes, 
que tenian posesiones en Alsacia , á los puales había despojado de 
sus derechos la Asamblea Constituyente; y aunque la Francia les 
prometió indemnizarlos en dinero, se insistió en reclamar la re- 
paración de aquellos agravios , que fueron el pretexto con que 
los Monarcas encubrieron constantemente sos proyectos contra 
la independencia fraiice^a/^ {Tabieau historíque et politíque etc. 

lom. i.**, pág. 3o4-) 

(4) ^ coronarse Leopoldo Emperador , el dia 3o de setiem- 
bre de 1 790 , ^*hi»o la promesa formal de reclamar en favor de 
los derechos de los Pvíncípes de Alemania , que tenian posesiones 
en Francia. Asi prendió la primera chispa del incendio que ha- 
bia de abrasar á la Europa], y que José II había dejado , en cierto 
modo , apagarse en sus manos desfallecidas.'^ {Memorias sacadas 
áe ¡os papeles di un hom¡brt de lisiado etc. , tom. 1.°, pág. 97.) 
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derechos del Imperio, apoyándose en sus consti^ 
tuciones y reclamando la ejecución de los tra- 
tados. 

Las mismas alternativas y vicisitudes que se no- 
taron en las disposiciones del Emperador , respecto 
de paz y de guerra, influyeron en la mejor ó peor 
acogida que daba á las reclamaciones de los Prín- 
cipes desposeídos , que no cesaban de importunarle; 
y cuando se decidió por último á observar el curso 
de los sucesos , susjiendiendo entre tanto toda me- 
dida definitiva, no soltó de la mano el hilo de tan 
importante negocio, con ánimo de valerse de él y 
anudarle á sus planes, cuando la ocasión lo re- 
quiriese. 

Por tan extraño concurso de circunstancias , in-^ 
fluyendo distintos motivos en la varia conducta de 
los Gabinetes, y sin resolverse unos ni otros á rom- 
per la valla, á pesar de la enemiga con que mira- 
han la revolución, no se turbó la paz mientras 
permaneció reunida la Asamblea Constituyente; 
pero era muy de temer, según lo cerrado que por 
todas partes estaba el horizonte, que aquella no 
fuese sino la calma amenazadora que precede á la 
tempestad. 
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CAPITULO I. 

T , 

XJa época de la Asamblea Legislativa, que vamos 
á bosquejar, puede llamarse propiamente una épo^ 
ca de tránsito: breve por necesidad, incompleta, 
mezquina; llena de incertidumbre, fecunda en ma- 
les, escasa de elevación y de grandeza; ofreciendo 
en reducido espacio el fruto de lo pasado y las se- 
millas de lo venidero; presentando el triste espec- 
táculo de una gran nación sacada de quicio y sin 
poder hallar otra vez su aplomo; de un régimen 
mestizo, bastardo, entre monarquía y república; 
de un gobierno débil, sin tener confianza en sí pro- 
pio ni menos inspirarla ; de una ley fundamental 
recién nacida y ya caduca; de u^a Asamblea de 
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Legisladores, mal satisfecha de la autoridad que ha- 
bla heredado, codiciosa de popularidad y de domi- 
nación, caminando á ciegas, sin divisar el término; 
que solo sUpo destruir, no fundar; que ni ostentó 
la magestad y él safcér de la Asamblea Constitu-^ 
rente ni la terrible energía de la Comendon; que 
emprendió su carrera sin prudencia, la continuó 
sin acierto, la terminó sin gloria; dejando al trono 
por tierra, al pueblo sin constitución y sin leyes,^ 
á la Francia dividida en facciones y en guerra con 
la Europa (i)^ 

CAPITULO n. 

De cuantas faltas capitales habia cometido la 
Asamblea Constituyente nin|una produjo un efec- 



(i) La imparcíalídacl exige decir que á la Asamblea Legis'^ 
iatiifa se le daba á resolver un problema imposible: tal era, en 
mi concepto , establecer una monarquía moderada con ia cons- 
titución de 1 791 y coo *"^* Cdrte como la de Luw XVI. 

Las dificultades eran tantas y taii palpables, que desde el md- 
knento én que se instaló aquella Asamblea , yá las previo y pre- 
dito un célebre hombre dé Bstado: ^^To conosco las dificuludes 
que ofrece una conciliación semejante, y mas en el estado en 
que se encuentran todavía los ánimos ; pero la Constitución nú 
puede mantenerse en su totalidad; una república de veintiséis mi* 
llones de bombees es una idea quimérica ; el antiguo régimen ñ6 
puede ser restablecido; el i'eilio de Francia no puede desapare- 
cer de la sobrehas de la tierra. Es pues necesario , en medio de 
los imposibles que se presentan á nuestra vista , empeSíarse ante 
todas cosas en vencer las dificultades , de cualquier clase que 
ét»n.'* (Necker , Du pouvbir Ixhcutif daos ¡es grands EtaiSf 
tom. i.^i pág^ 339*) . . 
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IQ mas inmediato y funesto que la de haber pro^ 
hibido á sus Diputados el poder ser elegidos para 
formar el Cuerpo Legislativo. Viéronse asi imposir- 
bilitados de influir en el buen régimen de la na- 
ción los que habían echado los cimientos de la li- 
bertad ^ los que ya tenían práctica en el manejo 
de los negociqs públicos, los que una vez saciada 
el ansia de popularidad , ó trocadas en desengaños 
sus halagüeñas ilusiones , debian por convencimien- 
to , por obligación , y hasta por su mismo ínteres, 
dedicarse á consolidar su propia obra (i). 

Gomo la Constitución no bfrecia por su parte 
bastantes prendas y fianzas en su sistema de elec-r 
eiones, no se podia descansar prudentemente en 
el éxito de estas (2), y mucho menos cuando va- 
rias causas habian contribuido por desgracia á 



(j) *'La única falta dt h Asamblea Constituyente fu^ el no 
lk|ib«r coofiailo el encargo de conducir la revoIi|cion á los muroof 
que la habían hecho: \\t\ZQ dimiaíon de su poder , <$omo aquello* 
legisladores de la antigüedad que se desterraban de su patria^ 
d«spues de haberla constituido. Una asamblea nueva no mostró 
apego á consolidar la obra de su predecesora ; y to1tÍ6 4 cmpe-» 
sarsc una revolución que era necesario concluir.'' 

(Mignet, AiV/piVf de la revolutíon/rangaise, ^om* i.% p'g^ 
307.) 

, (a) Por lo tanto no es de extraSar que ei| esta segunda Asam- 
blea escasease rouclio el elemento político mas adecuado para 
hermanar el orden con la libertad : ^^La Asamblea Legislativa 
(dice un escritor) compuesta en gran parte de hombres que se ha- 
blan hecho visibles mas bien por su ardor que por su prudencia, 
contenia menos propietarios que la primera Asamblea.'^ (Séguri 
Tableau historígue et politique &c. Tou. a.^, p4g. 3.) 
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acrecentajr el daño. Un gobierno débil y descon- 
ceptuado mal podia tener en el nombramiento de 
los Diputados de la Aacióá á({uel influjo saludable, 
que no encadena la voluntad ni corrompe los vo- 
tos; pero que procura á su vez ganar la opinión pú- 
blica y desbaratar con la fiel observancia de las 
leyes las tramas de los p&i^tidós, que só color de 
proteger la común libertad , aspiran á imponer su 
dominación exclusiva (3). 

Hasta quiso la mala suerte que se verificasen 
las elecciones para la Asamblea Legislativa á tiem- 
po que la potestad real fstaba mas exhausta de 
poder , y cuando inspiraba mayores recelos ; es de- 
cir, después de la tentativa de fuga de Luis XVI; 
siendo natural- que este desgraciado acontecimiento 
tuviese un pernicioso influjo en las elecciones po- 
pulares, despertando los temores de unos , enco- 
nando la enemistad de otros ,. y. privando de apo- 
yo á los que quisiesen en favor del bien público 
defender la causa del Gobierno (4)* 



(3) ^^Los autores de la Constltacíoa , previendo lo que podría 
ser una Asamblea nacida eu el seuo de la fermentación , que 
perturbaba á todos los departamentos, y bajo el influjo todopo^ 
deroso de las sociedades populares ^ intentaron por lo raem»s 
oponer algunos diques al espíritu de innovación ; y se separaron 
sobradamente descontentos de su propia obra, y muy poco segu-* 
ros de su permanencia.'^ 

{ffisioire de la revolution de Fronte^ par deux amis de la /i- 
^r/é^^. Tom. 6.% pág. 333.) 

(4) ^^Las Asambleas electorales (dice un historiador) fueron 
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La nobleza, que tanta obligación tenia de sos^ 
tener ^1 Trono, cansada de la lucba que tan ma- 
lamente habia empeñado en el seno de la Asamblea 
G>nstituyente, resentida de sus pérdidas y agra- 
vios, y buscando con ansia el camino mas corto 
de vengarse, parecía .haber»ya renunciado á com- 
batir en el terreno de la ley ; y aspiraba, ají triun- 
fo con armas vedadas, mendigando el auxilio ex-, 
trangero. O>mo abandonó tan pronto el campo, le 
dejó libre. á otros, y privó de su auxilio al Mouar«. 
ca cuando mas lo habia menester. 

Quedaron pues frente á frente, disputando en- 
tre sí lá victoria, los que áe proponían consolidar, 
la libertad adquirida, afirmando la constitución 
y los que anhelaban por un motivo ú otro dar á 
la revolución impulso mas violento, aun á riesgo 
de atrepellar las leyes, la constitución misma y el 
trono. 

Prevalecieron los primeros en las elecciones; 
porque sus sentimientos y opiniones políticas se 
avenían mejor con los de lá mayoría de la Francia; 
y porque todavía no habían llegado, las ^pasiones' 



convocada» íoBQedíatam^nte. Ia mayor parte de hk§' elecciones se 
anoncí<i desde luego como pdUgrosa. Los club^^^ como era fácil 
de prever, habían egercido en las elecciones el principal influjo.. 
A sus OJOS era nn tltnlo de desmerecímíenlo y casi ya de pros- 
cripción el anunciarse como cunstítuciontU \ era preciso declarar- 
se republicano.*^ 

. (Laerttelle, HistoHa dcM asamblea ConttíU^nU, cap. 
tít., pág. 3a 3*} 
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popularen i aquel punto dé intoldfóuieia j desen^ 
ftéúo m que insultan , oprimen, avasallan, sin con- 
séíiitir que se manifieste libremente la Voluntad de 
lá nación (5). 

Aunque menor en numeró, él partido mas fo- 
goso apafCM^a ya temible, por los principios anár- 
quicos qUe propalaba $ por su influjo en él ánimo 
dé la muchedumbre, por su actividad y osadía; con- 
fiando al mismo tiempo en las faltas* y desaciertos 
de la Corte , en la moderación de sus contrarios, 
y en el curso natural de las revoluciones , que ca-' 
si nunca cejan, rara vez se detienen, con frecuen- 
cia se precipitan. 

CAPITULO III. 

En vista de laia anteriores Teílexiones , fácil e$ 



• (5) ^^HalÑa en- la AsamUea ana |rran inayorU ¿t hombres 
instruidos , dispuestos á mantener ei fiel do la balanza entre los 
poderes del Estado ; pero esta mayoría no tenía en íayolr suyo 
shio el frío lenguaje dé la razón , al paso que sus contraríos te** 
man en su apoyo la elocuencia de las pasiones , las apariencias 
de un patriotismo mas veheniente) y la disposición del pueblo i 
rúirar al fanatismo como celo y i la model^acion túvúú perfidia^ 
La lucha era tanto mas desigual , cuanto el mismo lado detecho 
d« la Asamblea , al defender al gobierno , ne estaba esenlo de 
desconfianza , y temía los secretos designios de una corte que no 
podía haber perdido, sin disgusto tanto poder, ni recibido «in 
resentimiento tamaitos] ultrajes/' 

(Séfur , Ta^kau hfsiori^ue • tt púiM^e Ste. tom. a.^, 
P<« 4) 
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eoncebir que la segunda Asamblea Nacional debió 
ofrecer desde luego un aspecto muy distinto del 
que habia ofrecido la primera. En esta , el clero y 
la nobleza habian presentado al principio una fa- 
lange apiñada, numerosa, resuelta á resistir á pié 
firme; babian defendido ambas clases sus privile- 
gios é intereses , separándose imprudentemente de 
la causa nacional , y contribuyendo con su desa- 
certada conducta á exacerbar á los partidarios de 
las reformas, que abusaron luego de su triunfo. 

Y apenas consumado este, manifestó el clero su 
oposición contra el nuevo régimen, promoviendo 
en algunas -partes del reino el descontento y la in- 
surrección ; en tanto que la nobleza se empeñaba 
mas y mas cada dia en la errada senda de buscar 
su propia salvación y la del trono fu^ra de las fron» 
teras de su patria. 

No es pues extraño que una y otra clase , des- 
pojadas ya de su antiguo poder, malquistas á los 
ojos de la nación, y antes bien perseguidas que no 
predominantes , se ocultasen en las elecciones por 
temor y por despique, y no tuviesen en el nuevo 
Congreso quien, por decirlo asi, las representase. 

El puesto que babian ocupado en la Asamblea 
Constituyente la nobleza y el clero, le ocupaban 
ahora los Constitucionedes^ reducidos también á la 
defensiva , y acometidos á su vez por enemigos im- 
petuosos y audaces. No se trataba ya de sostener 
privilegios y gerarquías, preocupaciones y abusos, 
contra los [lartidarios de las reformas; sino de pro- 
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teger las reformas hechas contra la sed insaciable 
de mudanzas, y la constitución decretada contra los 
peligros y azares de una nueva revolución. 

El partido Constitucional tenia por símbolo y 
por estandarte la ley ; la ley le servia de escudo; 
la ley le prestaba jus armas: se apoyaba en los in- 
tereses de la sociedad , que el orden público vivi- 
fica y fomenta; en las clases acomodadas ^ 'siempre 
temerosas de revueltas y de trastornos; en, las má- 
ximas de una sana política, que aconseja la mode- 
ración después del triunfo; y en la experiencia de 
los siglos, que muestra muchas mas veces al ¡par- 
tido vencedor destruido por sus propios excesos que 
por la fuerza de sus enemigos. > 

Faltaban, sip. embargo á los G)nstitucÍQnale& 
.dps apoyos, que debieran haber sostenido su causan 
la Corte , á pesar de tantos desengaños y escarmien- 
tos , aun no cono^iia á fondo su situación ; los .emi- 
grados con su^ proyectos y esperanzas, los agentes 
extrangeros con sus tramas y maquinaciones , los 
Constitucionales con su desconíianza y recelos , los 
revoltosos con sus desórdenes y demasías, todos con- 
tribuian á mantener el ánimo de Luis XVI en la 
mayor perplejidad é incertidumbre: situación siem- 
pre funesta para un Monarca, y mucho mas colo- 
cado en situación tan crítica. No manifestaba con- 
tra el nuevo régimen enemiga ni encono; pero tam* 
j>oco se decidía con firme voluntad á ai)razar el 
único partido que le ofrecía una tabla de salvación. 
En el estado en. que se hallaban. el reino, la Euro- 
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pa, el mismo Príncipe, sia poder este recobrar por 
si su autoridad, lejana la esperanza de conseguirlo 
por manos agenas , y amenazado el trono por un 
partido audaz, no quedaba mas arbitrio á Luis XVl 
que arrojarse en brazos de los Constitucionales; 
puesto que los principios político^ que estos pro- 
fesaban, sus sentimientos de pundonor, y hasta su 
seguridad misma, los induciaii á corresponder leal- 
mente á tan augusta confianza. Pero lejos de hacer- 
lo asi, aquel desventurado Monarca no tomó nun- 
ca con fii:meza una resolución acertada; y la mis- 
ma tibieza que mostraba al partido constitucional, el 
abandono en que le dejó luego traspasando el man- 
do á sus rivales , y su continuo vacilar durante la 
segunda Asamblea, agravaron los males del Estado 
y contribuyeron no poco á su perdición propia. 
Si la nobleza, aunque tan lastimada por la re- 
volución , hubiera tenido mas previsión y mas cor- 
dura , hubiera visto que de cuantas sendas se le 
presentaban en .que elegir , ninguna más fatal que 
ceder livianamente el triunfo á sus contrarios , con 
el afán de arrebatárselo luego mas completo y ha- 
cérselo pagar con lágrimas de sangre. En el punto 
á que habian llegado las cosas , si alguna esperanza 
le quedaba, consistía en unirse dentro del reino 
con las demás clases interesadas en el mantenimien- 
to del orden, aliándose con el partido constitucio- 
nal, para hacer frente á la anarquía y poner á cu- 
bierto el trono (i). 

(i) ^^ Siendo tal la dís¿>osic¡un de los ánimo» , lia márgtn i 
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Mas no era de esperar que una clase órgullosa 
y resentida olvidase tan pronto sus ofensas; que las 
pasiones politlcas calculasen con moderación y tem- 
planza; y que los que tanto habian perdido y se li-» 
sonjeaban de recobrarlq en breve, se resignasen 
con su mala fortuna sometiéndose á la necesidad. 

Reducido á sus propias fuerzas , aun tenia bas- 
tantes el partido Constitucional para defenderse con- 
tra sus contrarios ; pero se hallaba por desgracia en 
lina posición poco segura. La ley fundamental, en 
cuyo recinto habia de encastillarse, no le ofrecía 
suficiente abrigo y defensa; el Gobierno, que debia 
sostenerle, lo hacia con flairo ánimo, ys^ que no con 
mala voluntad; y teniendo que atender aun tiem- 
po á dos adversarios, que le asaltaban por opues- 
tos lados , se veía en e] duro conflicto de haber de 
dividir su atención y sus fuerzas. 

. _ _ ■ ■ __■__ » ■_■ ^ 

creer que sí liis extrangeros hubieran cesado de qu^''C>' entro- 
meterse en los asuntos de la Francia , y sí los nobles , sacrifican- 
do sus ¡losíones á la reslídad hnbíer<in querido hacer causa coo^un 
con lo que se llamaba la clase media (ia bourgroisie) ficilmen- 
te se hubiera logrado reprimir á las facciones ¿ impedir la nueva^ 
revolución que se preparaba. Era necesario ver que U cuestión- 
babia cambiado : que »1 objeto de los nuevos rcvcdocionarios |iq 
Qra destruir al poder arbitrario , que ya no existía, ni los privi- 
legios que estallan ya abolidos ; sino entablar la goerra entre el 
rico y el pobre , y llegar por medio de esta lucha y por encima 
de los escombros del trono á una democracia absoluta, que 
b^jo el mentido nombre de libertad , abrieie á sus fundadores el 
campo de la licencia, el manantial de las riquesas , el camino de 
1» tiranía." 

(S^gar, Tabieau hütorique it ptditítjuehLC, lom. a.^, pág. 7.) 
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Tan desventajosa era la situación en que se en« 
contraba el partido constitucional^ aun cuando pa- 
recía prepotente , que se veía condenado á pagar no 
solo sus pro|>ios desaciertos, sino los ágenos, y has- 
ta los de sus mismod enemigos: si se urdían tramas 
en la Corle ó se divulgaban en el público sinies** 
tros rumores; si el clero desasosegaba las provin- 
cias; si la nobleza se armaba en las fronteras; si 
alguna Potencia daba muestras de enemistad con- 
tra la Francia; todo contribuía á escandecer las pa- 
siones populares^ á exasperar los ánimos contra ei 
gol>ierno,/á tachar de ineficaces la Constitución j 
las leyes: y los que se habian encargado de su de- 
fensa sentían á un tiempo arreciar los peligro^, 
menoscabarse su poder , y aumentarse en la mis* 
ma. proporción el ímpetu y la fuerza de sus con- 
trarios. 

Ocupaban la priúAera fila entre estos , no meó- 
nos por stL^aber que por sus nobles prendas, los 
que componían el partido llamado de la Oronda] 
celebre por su elocuencia y sus virtudes, pero tan 
prendado de sus teorías, que no temió aventurar 
por ellas la suerte de su patria. No habiendo estu- 
diado las revoluciones sino en los libros, y no en 
el teatro del mundo, soñó que se encontraba en otra 
üacion y en otro siglo ; creyó posible y hacedero 
que resucitasen á su voz Esparta, Atenas, Roma; 
y cuando volvió de su delirio, ya vio á la Francia 
esclava , y no halló para ú otro refugio sino la pros- 
cripcion ó el cadalso. 
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Abrigaba este partido mucha desconfianza con- 
tra la Corte, asi por su anterior conducta como por 
las intenciones que se le imputaban; nosentia ape- 
go á la monarquía, porque la contemplaba hajoel 
aspecto del antiguo régimen; y prendado de las 
doctrinas y sistemas délos filósofos del siglo XVUI 
juzgaba apocada y mezquina la reforma que babia 
hecho la Asamblea Constituyente La edad lozana 
de muchos de aquellos Diputados, la imaginación 
ardiente que habian debido al suelo en que nacie- 
ron, el aura popular que los desvanecía, los obs- 
táculos que los irritaban, el freno de la Constitu- 
ción que les era enojoso , el anhelo de igualar en 
Celebridad á los que les habian precedido en la car- 
rera, la esperanza de fundar en el mundo una nue^ 
▼a era de libertad y de ventura, sedugeron á aque- 
llos ánimos inexpertos y generosos; conduciéndo- 
los á tales extravíos , que solo á costa de su sangre 
pudieron sellar &u buena fe y dejar á salvo su me- 
moria. 

Establecer una república en una nación de 
veintiséis millones de habitantes, acostumbrada por 
espació de siglos al Gobierno absoluto j y presen- 
tarla después como un modelo á la admiración de 
la Europa ; arrancar hasta la ráiganibre del feu- 
dalismo y de la superstición, sin que se estremecie- 
se d suelo de la Francia; fundar en un pueblo 
envejecido , con todos los vicios y achaques del úl- 
timo grado de civilización y de cultura, el régi^ 
men que pudo convenir á una ú otra nación de la 
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antigüedad; emplear contra la constitución misma 
el empaje de la revolucioii, y contener á esta para 
que no cayese en excesos; plantear una reforma 
total y cambiar la forma de Gobierno, lográndolo 
por medios suaves; tal era el fín que parecia pro- 
ponerse los Girondinos, ansiosos de vencer á sus 
rivales y de apoderarse del mando , menos por sa- 
tisfacer interesadas miras que por realizar el plan 
magnifico que babian imaginado. 

£1 aspecto halagüeño que presentaba su siste- 
ma, el recuerdo de los abusos del antiguo régi- 
men , el sentimiento de los males presentes y la 
impaciencia de mejorar de suerte, (que tan viva 
se despierta en los pueblos, conmovidos pqr una 
revolución) debieron grangear mucho renomlire y 
séquito á un partido que predicaba con el ejem- 
plo de su buena fe, que atraía con el aliciente de 
la novedad, que cautivaba los ánimos con el en- 
canto de la elocuencia. Los enemigos de la Corte, 
y cuantos creían incompatible el establecimiento 
de la libertad con la conservación de la antigua di- 
nastía; los que iban sucesivamente desconfiando de 
que pudiese subsistir la Constitución decretada; 
los malcontentos, los ambiciosos; los que juzga- 
ban mas á propó»to un gobierno popular , para 
hacer tosiro á la coalición de los Reyes; los que 
ni queriism volver atrás ni juzgaban posible permane- 
cer en el mismo pimto; los jóvenes con su ánimo 
fogoso, los entusiastas con sus teorías , los que an- 
siaban nuevas revueltas por su inteséft ó* sus pasi^ 
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Bes, todos servían de auxiliares al partido de los 
Girondinos^ mientras este se presentaba á la cabe- 
za de los combatientes, guerreando contra e} par- 
tido constitucional y ensayando las armas contra 
la monarquia. 

Encaminándose al propio fin , con miras mas 
lejanas y con mayores ímpetus, lejos de ostentarse 
todavía como dominador, pero temible ya á sus 
adversarios y poco dócil con sus aliados, impaciente 
del yugo de las leyes, enemigo del trono, é incli- 
nado por necesidad y por instinto á valerse de las 
ínfimas clases del pueblo , el partido de los Jaco^ 
Unos ocupaba el lado izquierdo de la Asamblea» 

Mas la revolución aun po habia llegado á tal 
punto , que pudiesen estos arrebatar el mando: era 
preciso que otros les allanasen el camino, y que 
pasase antes el poder por las manos de un partido 
menos violento , que no asustase con sus principios 
extremados, con la dureza de »6us máximas, con 
lo acerbo de sus expresiones. El partido Constitur- 
cional estaba en pié , apoderado de la suprema au- 
toridad; la ley fundamental, apenas ensayada, con- 
servaba todavía crédito y prestigio (2); el Monar- 
ca parecia dispuesto á seguir la senda que esta le 



/2\ ^*La nacíoa no quería U república lú el refUJbleoíniento 
del antiguo régimen: quería libertad y rjBpqso; quería la con^ 
tíiucion , que 4 pesar de todos sus defecto? , \t parecía la única 
prenda de tranquilidad^' * 

{Miftoirfi </< la rtoolutíon dé Fntmee , pav detts «mis de la 
JUneri^ , Uwa. 6.', p*g. 345), 
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babia lazado ; las Potencias extrangeras se mos* 
traban como suspensas, aguardando á ver el rum- 
bo que tomaba la revolución, antes de acometerla; 
faltaban pues todos los motivos y pretextos que po- 
dían dar á los Jacobinos la fuerza necesaria para 
fundar su dominación. Lo único que á la sazón es- 
taba á su alcance era sostener y apoyar al partido 
de la Gironda en sus acometidas copitra la consti-^ 
tucion y contra el trono ; difundir en arengas y 
escritos sus principios y máximas ; organizar por 
medio de clubs una especie de gobierno subterrá-^ 
neo, independiente, hostil, en medio del Estado (3); 
intimidar á los hombres pacíficos con desorde- 
nes y amenazas , para ir reconcentrando el poder 
en sus parciales; indisponer al pueblo contra laa 
clases acomodadas, despertando en su ánimo la am- 
bición , la venganza , el deseo de enriquecerse con 

los despojos ; acechar cuantas ocasiones se le ofre— 

- 

(3) ^^Este espíritu de discordia se difundió por toda U Fran- 
cia con la celeridad del rayo, por medio de la cadena ámtiubSf 
que cubrían el ámbito del reino; y áeaáe las sociedades popula^* 
rrs pasó á las familias, á los cuerpos adniinL>1Yativos , hasta i 
la mitiTia Asamblea nociona'^* 

^^Enionccs se vieron levantarle dos nuevas facciones | cabal- 
mente ¿ tiempo en que vínculos comunes parecian deber unir k 
tbdos los franceses en sentimientos de concordia y de herman-4 
dj|d; entonces estallaron entre los amigos del pueblo tales di- 
sensiones , que no fueron hi menos encamisadas ni menos crue- 
les que las que en otro tiempo dividieron á los satélites del des* 
potismo y á los conquistadores de la libertad." 
(HUtoire de la revolutian de France par útux «mis de la liberll. 
tom. 6*», pág. 347). 

TOMO II* It> 
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ciesen de perturbad el orden público , de agrarar la 
persecucioix contra la nobleza y el clero, de acu- 
sar al Gobierno, de desacreditar al Monarca; hasta 
que fuesen tales los riesgos de la patria y tan gran- 
de el condicto , que* solo ellos se presentasen como 
capaces- de salvarla.- 

Los tres partidos cuyo retrata tiénfios bosque-" 
jado, en tamo que sus^ propias obras- dan & conocer 
mejor su fisonomía y su carácter , eran* los prin- 
cipales en' que se halló desde un principio dividida 
1» Asatnblea Legislatiya; habiendo también en ella, 
como acontece siempre en tales cuerpos, un gran 
número de diputados amantes del bien público y 
de sana intencibi^^ pera sin pipincipios políticos bas« 
tante fijos ni la firmeza necesaria para defenderlos; 
diputadbs que en épocas tranquilas sostienen las 
leyes, se muestran moderados, apoyan al Gobier- 
no ; pero que ett tiempos borrascosos ceden al im- 
pulso dalos mas osados,. sacrifican su coticiencia á 
los vencedores, y por no ser victimas de un par-^ 
tido „ se convierten^ en sus cómplices y auxiliares» 



CAPITULO I\ 



•^ 



Con solo reflexionar cuale» eran' l^s- elementos 
de que se contpctnia la Asamblea Legislativa , y la 
situación en que se hallaba, es fácil concebir los 
obstáculos que habia de encontrar en su carrera, y 
la escasa es|[>eranza de que pudiera superarlos. 

Dos sendas se le presentaban para im|iedir una 
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nueva revolución, manteniendo ilesa la libertad al 
aprimo del trono; pero ambas' sendas eran estre- 
chas, escabrosas; y como no ofrecian en su termi- 
no ni popularidad ni gloria , no convidaban á se- 
guirlas con aquella resolución y buen ánimo que 
tan grave empresa demandaba* El remedio mas efí* 
caz, en mi concepto, asi de los males que ya se 
sentian como de los que de cerca amenazaban, hu- 
biera sido reformar la constitución, Robusteciendo 
en ella el principio monárquico , y templando el 
impulso de los elementos populares; pero esta re-' 
forma era á' la sazón diñcil , ó por mejor decir , im* 
practicable. 

La constitución acalcaba de plantearse: sus pro-*' 
sélitos y adoradores la miraban como una obra 
perfecta, considerando su estructura, sus arregladas 
proporciones,' la simétrica distribución de sus par«> 
tes, como si fuese un modelo de arquíteciúra , su- 
jeto á compás y medida, y ño como un código 
práctico, que habia de regir desde luego á una 
vasta monarquía', con sus costumbres, con sus há- 
bitos, con sus preocupaciones' é intereses (i). Si al- 
gún defecto se notaba , lejos de imputarlo á la 
constitución, se achacaba á la mala fé del Góbier— 



(i) ^^Uiia or|¡j[|B¡sacíon soda! no es una ofir^de gabinete^ dei- 
Uñada á entretener «ariosos ; antes bien es preciso verla y jua- 
garía en su desatTollo , en su acción. '^ 

(Dii pouvoir exeeutí/'dans iet grands £.ÍaSf par Mr. N«c*> 
ker. lom. 1.*, pig. i6o)» 
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no , que se propon!^ por tau })érfidos medios dies»^ 
creditar á aquella ley fundamental ante la nacioa 
y la Europa; contribuyendo á arraigar mas y mas 
este concepto asi las tramas de la corte como los de- 
sJgnios mal encubiertos de las clases privilegiadas. 

Contados eran , y no de grande influjo , los hom- 
bres dotados de previsión bastante para conocer la 
diGcultad de que subsistiese el trono con tan esca- 
so poder y en medio de tan recios embates ; pero 
como los males que acarrea el desmedido ensanche 
de la libertad no se manifestaban todavía con su 
gravedad suma, y como aun duraba viva la me- 
moria de los abusos del gobierno absoluto, se re- 
putaba infundado el temor de que llegara á tal pun- 
to la licencia, que rompiese todos los diques y pu-, 
siese en riesgo la monarquía. 

£1 mal éxito que habia tenido , durante la pri- 
mera Asamblea , la tentativa de reformar la ins- 
titución, socolor de revisarla, debia arredrar á los 
que concibieren después igual designio ; y con tan- 
ta mas razón cuanto aquella Asamblea pudo ha-^ 
cerlo Icgalmente, cuando aun no habia recibido la 
Constitución el sello de la sanción regia , ni podía 
por lo tanto considerarse como ley fundamental del 
Estado; pero ahora no podia anunciarse siquiera tal 
propósito, sin violar sus disposiciones y sin apare- 
cer los que tal Intentasen con la fea nota de per- 
juros (a)t 



(a) ^*¿ Creéis por ventura (deeU un escritor á U AsambUa 
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Cabalmente los que mas anhelaban la coriser- 
Yacion del buen orden y la sumisión á las leyes, 
consideraban como su único escudo el res{)eto in- 
violable á la 0)nst¡tuc¡on , mirándola como el -^r- 
ca Santa y que era delito tocar con la mano, aun 
cuando fuese con ánimo de sostenerla ; los autores 
de la Constitución habian redoblado las precaucio-» 
nes para que fuese muy difícil, si es que no impo-' 
sible, su revisión y enmienda ; y prendados de su 
t>roplk obra, y temerosos de verla destruida ó cuan- 
do menos deslustrada, recomendaron con solícito 
afán á la nación misma que se abstuviese durante 
un largo plazo de ejercer en ella su omnipotente 
soberania (3). 



Constituyente, «n el aito de 1790) que el resiabiecimiwto del 
Ipoder egecutivo pueda ser obra de vuestros succesores?.... No! 
llegarán aun cou menos fuerza que la que vosotros tenéis , y ha* 
bráa de adqaírír esa opinión política , de que habéis dispuesto* 
Habéis asentado las bases de una Constitución notable , aseguran^ 
do ¿ la nación el derecho de hacer leyes y de decretar contri- 
buciones ; pero la anarquía destruirá esos mismos derechos , sí 
ño los ponéis bajo la salvaguardia de un gobierno activo y vigo- 
roso , 7 el despotismo es quien os espera, si no le salis al eucuen'* 
tro con la autoridad tutelar de la potestad regia.'' ( Exposicioa 
dirigida á la Asai^iblea Constituyente, por el abate Raynai.) 

(3) ^^Para encadenar la soberanía de la nacÍQi% (dice ni| 
historiador) y al mismo liempo no desconocerla, la Asamblea 
declaró que la Franela tenia el derecho de revisar su Constitu- 
ción ; pero que seria prudente que no usas^ de tal derecho por 
espacio de. treinta aSos.'' 

( Miguel , Histoire de la rMluiiott fr«ir%gaUe^ Xma, Vt^ 
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Herederos de las doctrinas de los fundadores d^ 
la Constitución 9 y buscando en ella misma su de- 
fensa y apoyo, mal poJian los que en la Asamblea 
Legislativa peleaban en favor del trono y de las le- 
yes apadrinar que se tocase al edificio que les ser- 
via de resguardo, á riesgo de que se desmoronase 
y los sepultase en sus ruinas. Tan desacertada con- 
ducta hubiera sido en el partido constitucional una 
especie de suicidio; y por el instinto de su propia 
conservación, aun cuando no fuese por motivos 
mas nobles , debia oponerse con todas sus fuerzas 
á un ensayo tan peligroso. 

Afecto á las teorías republicanas, y mirando con 
escaso afecto la Constitución diecretada (no por las 
semillas de anarquía que encerraba en su seno, si-' 
no antes bien porque no daba latitud bastante á los 
derechos del pueblo) el partido de la Gironda no 
podia promover ni consentir que se reformase la 
Constitución con el objeto de acrecentar la fuerza 
del Gobierno: y si los constitucionales hubieran co-* 
metido la imprudencia de intentarlo , aquel parti- 
do hubiera vuelto contra ellos sus mismas armas, 
seguro de vencerlos con mengua en cuanto los hu- 
biese desalojado de su propio terreno. 

Por lo que respecta á los Jacobinos, ocioso es 
decir con cuanto tesón y osadía se hubieran opues- 
to á cualquier reforma de la Constitución , hecha 
con el fin indicado ; y como , aunque no fuesen muy 
poderosos en la Asamblea , tenían en sus clubs un 
instrumento terrible para conmover y levantar al 
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pueblo, ya «e deja concebir de qui medios TÍolenlos 
hubieran echado mano en aquella ocasión , con la 
xu>tab|e ventaja de presentarse €omo deüensores de 
la ley fundamental, persiguiexido á íbus enemigos 
como traidores y perjuros. 

Asi es que casi rayaba en lo imposible que in- 
tentase la Asamblea Legislativa reformar la Cons- 
titución , para acomodarla á la índole y necesidades 
de una antigua y vasta monarquía ; siendo d^ no- 
tar que, desde las primeras sesiones, procuró la Asam*- 
blea inculcar eqi el ánimo de los pueblos que mi-«- 
raba aquellas tablas de la ley con un respeto car* 
si super^ticipso....... (4)« ¡Cómo si estuviera en mag- 
nos de los hombres prolongar la vida á una Cqqs*- 
titucion, cuando abriga en sus mismas entrañas el 
principio de disolución y de mufrte! 

CAPÍTULO V. 

Otro camino se presentaba á la Asamblea Le» 
gislativa, para atajar en ^o posible el daño: dedi^ 
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(4) ^^£1 libro ole la Constitución fue presentado solisiime^ 
mente por el archivero Camus , llevando por comitiva ^ f^s do- 
ce miembros roas aifpianos de la represei^tacion nacional. Xá# 
Asamblea recibió el Acta constitucional^ eslando sus indiv(-<- 
dnos puestos en pié y la cabeza descubierta ; y prestaron sobro 
aquel libro , en roedip de los aplausos del pueblo que \>cu|pabi| 
las tribunas , el juramento de vivir libres 6 morir, '^ 

(Hisioire de la févolution /ranfois^, par Mignet , tom^ 
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carse á corregir por medio de sabias leyes la ten- 
dencia sobradamente democrática de la 0)nstittt^ 
cion ; dejando mas libre y expedita la administra-* 
cion del JEstado (i). Pero una empresa tan larga j 
laboriosa como escasa de e3timulo y recompensa, 
lío podía avenirse con el carácter de los varios par- 
tidos áe que se componía la Asamblea ni con el es- 
tado de fermentación en que se hallaba ^l reino. 

El espíritu del siglo décimo octavo y que tanto 
influjo habia tenido en los planes y sistemas de la 
Asamblea Constituyente; el- ejemplo que esta había 
presentado, grangeando á sus insignes oradores la 
admiración del mundo; la afición á controversias 
políticas, que se habia apoderado de la nación y te- 
nia conmovidos los ánimos en todo el áiQbito de la 
monarquía ; la mayor facilidad que ofrece lucir las 
galas de la elocuencia en materias generales , que 
cautivan con su brillo y excitan entusiasmo y aplau- 
sos , en vez de perderse en el laberinto de cálculos 
económicos , molestos y prolijos , ó de afanarse por 
arreglar un buen plan administrativo, ouyás ven-r 



(i) ^^£1 <l¡3Curso del Rej tpvo por principal objeto la^ pacifica- 
ción general. Indicó á la Asamblea las materias que debian lla- 
mar su atención > tales como la hacienda, las leyes civiles, el 
comercio, la industria , la consolidación del nuevo régimen; pro- 
xuetió eq^plear sus esfuerzos en restaurar el orden y la disciplina 
en el ejército, en poner el reino en estado de defensa , y en dar 
acerca de la revolución francesa ideas i propósito para restable- 
cer la buena armonía con las Potencias de Europa, '^ 
^AI^pet| obra citada, lom. i*^ypá§i ai5w) 
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t^a9 no pueden conocerse sino con el trascurso del 
tiempo, todo concurrió por desgracia á desviar á 
la Asamblea Legislativa del camino derecho que la 
prudencia aconsejaba. 

Es de advertir que los conocimientos prácti- 
cos, necesarios para proponer y discutir leyes de 
aplicación, escasean en todas las naciones; y mu- 
cho mas en aquellas en que, no hallándose esta-' 
blecido de antemano el régimen representativo, ha 
faltado una escuela experimental^ por decirlo asi, 
en que se formen los hombres de Estado. Tal vez 
una de las ventajas mas palpables de que los Di- 
putados de la nación intervengan en la formacioa 
de las leyes y en la imposición de las contri- 
buciones, consiste en que a^i se establece por mu- 
cho$ y e](:peditos canales una comunicación oonti--» 
nua entre la nación, el gobierno y los cuerpos le- 
gislativos, con recíproca utilidad y provecho; cOr* 
mo lo confirma el ejemplo de Inglaterra, cuyas 
discusiones parlamentarias muestran un caudal de 
conocimientos prácticos, que no puede adquirirse 
en un dia , cual si fuese un tesoro hallado por aca- 
so, sino que es el fruto lento y sazonado de la 
^d^acion de l^s naciones. 

Novicia en la carrera de la libertad , propensa 
de suyo á alteraciones y mudanzas, y extraviada 
desde los primeros pasos por los guías dé la revo- 
lución , no convidaba tampoco la nación francesa / 
i que la nueva ^Lsamblea se redugese al ¡lenoso en-' 
caxQO de reparar errores , corr^ir desaciertos, y afir* 
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mar las partes de la obra que ya flacpxeabaQ (a). 
¿ Ni cómo esperar de unos Diputados , que acaba- 
ban de entrar en el estadio político ansiosos de fa- 
n^a y nombradía , que se contentasen con apunta-- 
lar, pof decirlo asi, fin edificio ageao? Tal vez lo 
hubieran asi verificado los piiembrps de la Asom" 
blea Constituyente^ si hubieran tenido entrada en 
la Legislatwa\ puesto que miraban la Constitu- 
ción con cariño de padres, que habian ya saciado 
su sed de popularidad, y que con el manejo de los 
negocios habian empezado á desconfiar de las teo- 
rías y sistemas. 



(a) ^^Afirmar la revolución, consolidar el gobierno, restable- 
cer el <Srden y ia tranquilidad , velar sobre todos los movimien- 
tos de la máquina polftica , á fin de que sn acción fnese arre- 
glada y expedita y concluir la |regeneracfon nacional «ecbando loi 
cimientos de una educación verdaderamente cívica , borrar en fin 
los últimos vestigios del antiguo caos de nuestra legislación, reem- 
plazar aquella ridicula taracea de costumbres , que sometian á una 
ley particular á cada porción del territorio de un mismo Impe- 
rio , «ustituyendo en su lugar el inmenso beneficio de nn c^^dígo 
civil, fundado únicamente en las bases de la igualdad y de la justi- 
cia, jquc carrera tan vasta se ofrecí^ al patriotismo de los nue- 
vos legisladores I Pero se deseaba servir á la nación con mas es- 
trépito , empeñar coml>ates , bacer alarde de grandes talentos. 
Los tróficos de la Asamblea Constituyente perturbaban el sue- 
2o de mas de un legislador ; era preciso eclipsar aquella gloría 
importuna ; y en medio dii la agitación que reinaba , mas espe-* 
ranaa babia de conseguirlo baciepdo mucbo ruido que no ha- 
ciendo mucboa bienes.'^ 

(Histoirt de la réQolutíon de Fronte , par deux amia de la 
liberté, tom. &^, p¿^. 855). 
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Pero no podia esperarse conducta tan mesura- 
da y circunspecta de una Asamblea que acababa de 
renovarse por entero, émula de la que la había 
precedido , y que ^entia tras si el empuje de parti-* 
dos impetuosos, que calificaban de cobardía la 
prudencia y de traición y apostasia la moderación 
y templanza. 

Asi era de temer, como aconteció desde luego, 
que un gran numero de Diputados quisiese hacer 
alarde de sus fuerzas, rompiendo sus primeras 
lanzas contra el trono: achaque propio de los ( 
tiempos de revolución , en que como dura todavía 
el recuerdo del poder del gobierno, asi como do 
los riesgos á que antes se exponía quien osaba ha* 
cerle rostro , se reputa como prueba de aliento es- 
grimir las armas contra el vencido, en vez de sos-* 
tenerle y ampararle. 

Nada ofrece una ¡dea tan cabal de las disposi- 
ciones con que se reunió la segunda Asamblea, co- 
mo la desavenencia que estuvo á punto de estallar 
entre el cuerpo legislativo y el monarca, con mo- 
tivo del ceremonial que habia de observarse en la 
regia sesión de apertura. 

Para hacer gala de independencia, se regateó/ 
al Rey el título de Magestad , con que por espacio 
de siglos habia sido aclamado por la Francia ; y 
como que se creyó vulnerado el% principio de la 
soberanía nacional^ si el sillón destinado al Mo- 
narca estaba unas cuantas pulgadas mas alfo que 
el que habia de ocupar el Presidente de la Asam- 
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blea! Una causa tan leve, que liasta pueril pudiera 
llamarse , estuvo á punto de acarrear graves con- 
secuencias , rompiendo desde el primer dia la unión 
tan necesaria entre los principales poderes del Es^ 
tado: fortuna que logró dejarse oir la voz de la 
razón en mediQ del murmullo de las pasiones ; j 
quedó aplazada la lucha, que era inevitable, ituni-* 
pente (3), 

CAPITULO VI. 

El campo en que habia de trabarse la contiena 
da puede decirse qu^e estaba señalado desde el tiem- 
po de la primera Asamblea; y las circunstancias de 
los tiempos eran tales, que por dias, por horas, 
por minutos , debía verificarse el rompimiento. De 
cuantas pruebas de moderación dejó consignadas 
en la historia la Asamblea G)nstituyente , pocas ó 
ninguna mas notable que la de haberse negado á 
aprobar medidas rigurosas contra los que habian 
emigrado por no someterse al nuevo régimen. El 
espíritu de intolerancia, de que por lo común ado- 
lecen los fundadores de una creencia política , los 
perjuicios que resultaban á la nación de que la 
i abandonasen de tropel personas de gran cuenta por 



(3) ^*La Asamblea Legislativa quiso queso Presidente tuvuse 
en sn seno asiento de preferencia sobre el del Rey ; mas se vió 
obligada por el clamor público a revocar semejante decreto." 
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Sil. clases jr por su riqueza, j el fundado temor de 
que iban á concitar contra su patria á las Poten- 
cias extrangeras, eran motivos tan poderosos para 
encender los ánimos y provocar medidas acerbas, 
que es digno de admirar el temple de alma que 
ostentaron en aquella ocasión algunos ilustres Di-^ 
putados, alcanzando por premio de su elocuencia 
que se desechasen las severas leyes sometidas á 
discusión* 

Mas todoKabia cambiado, al reunirse la Asam- 
blea Legislativa: no existia ya un Mirabeau, con 
la fuerza y audacia bastante para resistir al torrente 
de las pasiones populares \ la revolución iba crecien* 
do en ímpetu , á medida que proseguia su curso; y 
como cada dia era mas amenazadora y hostil la con- 
ducta de los emigrados , puede decirse que ellos mis-« 
mos provocaban contra sí providencias rigurosas. 
Todos los Príncipes de la familia real habían protes^ 
tado contra la Constitución : uno de los hermanos de 
Luis XVI recorría las ciudades, demandando favor 
á los Reyes, apellidando gentes, convocando una 
es})ecie de cruzada coiiiva. la Francia; en tanto que 
en las mismas fronteras, por la parte del norte y 
de levante, se reunían á millares los emigrados, y 
desplegaban el pendón de la guerra civil como en 
su propio campamenta 

£1 efecto que esta conducta, no menos culpa-^ 
ble que imprudente, debia producir dentro deí rei^: 
no, es fácil de comprender ; mas con todo, el /?ar— 
tido Constitucional rehuía entrar en una senda tan 
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resbaladiza y peligrosa como es la de las persecu- 
ciones políticas en tiempos de revueltas. El ejemplo 
que le habían legado sus predecesores , y el temor 
de dar alas con su condescendencia á los partidos 
mas fogosos , aconsejaban á los Constitucionales ser 
sumamente cautos en tan grave materia; no pu- 
diendo tampoco ocultárseles que quizá no habia 
ninguna en que fuese tan fácil colocar en angustia 
y conflicto á la autoridad real, sin que' pudiese sa- 
lir del trance sin peligro ó desdoro. 

Pero precisaiñente este era un motivo mas pa- 
ra- q!úe' otros partidos procurasen á toda costa que 
se tomasen providencias severas contra los enemi- 
gos del nuevo régimen; y cóino este conato se pre- 
sentaba cual si fuese dictado por la previsión , y co« 
mo el mas propio para desbaratar las tramas inte* 
riores y las maquinacionéér extrangéras ,* no es ex- 
traño que llévase tras sí la opinión popular ,* des- 
pertando á- la vez tantos sentimientos, y á cual mas^ 
poderoso' Asi aconteció que , á pesar dé los mayo- 
res esfuerzos, no fué ÓLAdo a\ furtido Constitucional 
resistir á' tan fuerte impulsó; viéndose combatido 
dentro' de la Asamblea por los Diputados de la Gi-* 
ronda y ptít los Jacobinos, coligados en aquella 
ocasión, pbrque sus conatos se dirigian al mismo 
fin ; aP paso que se' acrecentaba en la nación el te^ 
mor y desóonfianzá de las secretas miras de la Cor- 
te^' asi' como el anhelo de excitar por parte de al- 
gunas Potencias la manifestación de sus inten- 
ciones. 
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Aprobóse al cabo un decreto , intimando al her- 
mano mayor de Luis XYI que volviese á entrar en 
el reino dentro de un breve plazo; y anunciando-- 
le q^ue, dé no hacerlo , quedaria privado del dere- 
cho á la Réigencia , que en su caso le otorgaba la 
ley fundamental. Declaráronse sospechosos de cons- 
pirat^ion contra el Estado los que permaneciesen 
reunidos en las fronteras ; presunv^ión que se troca- 
ría en certeza^ si no volvian á sus hogares para el 
día" i.^ del próximo año de 1792; en cuyo caso se- 
rian tenidos por reos de traición , imponiéndoseles 
como á tales la pena de muerte , y sino pudiesen 
ser habidos, confiscándoles sus bienes en favor del 
Estado, salvas algunas restricciones;' 

Este último decreto, cualquiera que sea el con- 
cepto que de él se forme, se dirígia al' fin contra 
una clase que con un hecho material , indudable, 
manifestaba' su aversión al nueVo régimen , prepa- 
rando en su contra las armas, y buscando como 
aliadas á las Potencias extrángeras : podía por lo 
tanto considerarle , á lo menos hasta cierto punto, 
como una especié de represalias contra un enemi- 
go declarado, que apelaba á la merza, enchinen* 
dando su triunfo al etilo de los combates. IVbts' ef 
decreto que pocos dias^ después aprobó la AsámBíéa 
con' respecto al clero, llevaba grabado el sello del 
espíritu de persecución , que tanto acrecienta los 
desastres en tiempos de discordias civiles , y que en 
vez de atajar el daño, provoca nuevas reacciones y 
desdichas. 
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Menos opuesto que la nobleza al establecimicn* 
10 del nuevo régimen , habiéndose separada mas 
tarde de la causa nacional , y convencido de que 
perdia su poder é influjo en cuanto abandonase: el 
suelo de su patria ^ era natural que el clero se sin* 
tiese menos inclinado á la emigración que otras cla- 
ses mas activas y belicosas; no resolviéndose á acu^ 
dir á tal recurso , sino cuando la revolución ha<- 
biese llegado á tal punto que fuese prudente bus^ 
car cualquier asilo contra la persecución y la 
muerte. 

Ya en otro lugar indicamos las causas que bar- 
bián indispuesto á la mayor parte del clero contra 
las reformas decretadas ; asi como también la épo- 
ca en que empezó á conmover los ánimos y á sus** 
citar disturbios en algunos departamentos; pero en 
Tez de indagar si habría algún medio de conciliar 
á esta clase con el nuevo régimen ^ para evitar de 
esta suerte un cisma peligroso, no parece sino que 
la Asamblea Legislativa se adelantó á una época 
muy lamentable , dictando contra el clero tales pro- 
videncias ^ que no podian avenirse con un régimen, 
legal , y que presentaban aquel carácter suspicaz, 
▼iolento y arbitrario ,• que tan común es por des- 
gracia en tiempos de revolución. 

Se estrepbó mas y mas á los eclesiásticos , para 
que prestasen juramento á la constitución civü del 
clero y considerando como sospechosos de conspira- 
ción á los que no lo verificasen: bajo tal concepto^ 
debian las autoridades vigilar especialmente su con<*. 
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ducta, espiar sus acciones y palabras, poner ano- 
taciones á las listas que debian remitir con los nom- 
bres y circunstancias de Iqs eclesiásticos, que se ha- 
llasen en semejante caso; y si por desgracia ocur- 
ría en los pueblos de su domicilio alguna pertur- 
bación del orden , que ofreciese el mas leve sinto- 
nía religioso, se les suponia promovedores del de- 
lito, se les arrojaba de sus hogares, y en caso de 
no ejecutarlo, se les condenaba á prisión (i). 



(i) Son muy aotables algunos de 1q9 párrafos de la Exposí* 
cíon qae dirigió al Rey el Consejo del deparlamento de París, 
con motivo del decreto de (4 Asamblea, relativo al clero: cilare- 
iDos an fragmento como iQuestra , y á fin de que se vea que la 
revolución aun no había llegado á aquel punto de desenfreno en 
que se trastornan todas las ideas de moral y justicia. 

^^£1 decreto de la Asamblea exige que los eclesiásticos , qo« 
no kan prestado el juramento ó que después lo han retractadO| 
puedan ser alejados proyisionalmenle del lugar de su domicilio, 
si ocurren en él disturbios religiosos; y encarcelados , si no obe- 
decen la orden que al efepto se les diere. ¿ Pero no es esto re-^ 
novar el sistema de órdenes arbitrarias; puesto que será iíciio imn 
poner la pena de destierro , y poco dtspues la de prisión , á 
aquel que aun no esté con vencido de haber quebrantado ley al - 
gana?'' 

^^£1 decreto manda que los Consejos de dej^árTaunenlo extien-. 
dan lista de los sacerdotes que no hayan jurado , y que las di-* 
rijan al Cuerpo Legislativo , con notas sobre la conducta de cada 
lino de ellos ; como si estuviera al alcance de los Consejos depar— 
laméntales clasificar á unas personas , que no siendo empleados 
públicos , se hallan confundidas en la clase general de ciudada-- 
nos ; como si los individuos de unos cuerpos administralivos pu- 
dieran resolverse á formar y publicar unas listas que , en tiem-f 
pos de efervescencia, pudieran convertirse en listas sangrientas 

TOMO II. 1 1 
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Agravóse pues coa este decreto el desacierto en 
que había incurrido la Asamblea G>nstituyente, po* 
niendo en conflicto las conciencias y las nuevas ins- 
tituciones ; se emplearon en nombre de la libertad 
las armas propias de la tiranía, listas de sospecha^ 
sos y pesquisas inquisitoriales, castigos por presun-^ 
ciones y sin proceso ni pruebas; y desde el punto 
en que se denunció como enemiga del nuevo re'*'!-- 
men á una clase entera del Estado , poniéndola en 
una especie de entredicho político , ó por mejor de* 
cir dejándola sin el amparo y escudo de las leyes, 
fué lo mismo que precipitarla en el camino de la 
rebelión. 

Las resoluciones aprobadas por la Asamblea pu- 
sieron en el mayor apremio el ánimo de Luis XVIt 
cuyo carácter apacible y bondadoso no se avenía 
con providencias de rigor, y antes bien se inclina- 
ba á los medios de ¡Persuasión y de concordia. Coa 
la esperanza de que tal vez se calmaría la agitación 
del reino , haciendo observar por su parte la Cons- 
titución decretada , y desvaneciendo los recelos á 



de proscripción ; como sí fuesen por ultimo capaces de ecercer 
un mmislerío inquisitorial , según lo exigiría la ejecución literal 
de semejante decreto. '' 

^«SeiSor, al leerse sus disposiciones , todos los individuos que 
os presentan esta exposición, se han preguntado si se sentían con 
¿ni rao bastante para cumplir con tal encargo ; y todos ellos baa 
guardado el mas profundo silencio.'' 

(Exposición dirigida ¿ Luis XVI , con fecha 5 dt di^U/n* 
ht% de 1791.) 
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que daban lugar los pasos ciados en algunas Cor- 
tes extranjeras por los Príncipes de su familia , ha- 
bíales escrito Luis XVI rogándoles encarecidamen-*- 
te que volviesen al seno de su patria; y con igual 
designio habia hecho entender á las personas del 
mas influjo entre los emigrados cuan graves peli- 
gros podian acarrear con su conducta asi al Esta- 
do como al Monarca. 

No era sin embargo de esperar que surtiesen 
efecto estas exhortaciones: ya fuese por creerlas 
dictadas por la coacción y la violencia ; ya porque 
uno dé los signos distintivos del partido opuesto á 
las reformas , en todos tiempos y naciones , es bla- 
sonar de lealtad al príncipe, empuñarlas armas en 
su defensa, y menospreciar su voz y sus mandatos 
cuando se encaminan á asegurar los derechos de la 



nación. 



No habia tampoco descuidado Luis XVI repe- 
tir sus instancias cerca de las Potencias extrange- 
ras, que parecían dar calor y abrigo á los proyec- 
tos de los emigrados; y para ofrecer una prueba 
señalada de imparcialidad y buena fé , mostrando 
que sacrificaba en favor del bien público hasta los 
sentimientos mas tiernos de su corazón (al paso que 
lio consentía que se traspasasen los límites de la jus- 
ticia, saliendo de la senda trazada por la ley), san- 
cionó el decreto concerniente á su propio Herma- 
no; pero riego su sanción á las otras dos resolucio- 
nes, relativas á los emigrados y al clero. 

Apenas habia trascurrido un mes , después de 
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instalada la Asamblea Legislativa: y ya sé halla- 
ban en desacuerdo , ó por mejor decir en i>ugna, 
los principales poderes del Estado , cuya unioa ape- 
nas hubiera bastado para salvar juntamente la li-* 
bertad y el trono. 

Capitulo vii. 

Al negar su sanción el Monarca á los méiicío-i 
nados decretos de la Asamblea , no había hecho si- 
no poner en ejercicio una de las prerogativas qué 
la Constitución le concedia; habia pues usado de ua 
derecho legítimo, indisputable, pero no exento de 
i acón venientes y peligros, y mucho mas en aque- 
llos tiempos y circunstaircias. 

Cuando va todavía creciendo el flujo de una re- 
volución , el pueblo mira por lo común como fa- 
vorable á la libertad lo que acuerdan sus repre- 
.sentantes, aunque vulnere los principios severos de 
la justicia; al paso que contempla con desconfian- 
za y recelo lo que propone ó sostiene el gobierno, 
como si ocultase hasta en sus actos mas inocentes 
torcidas miras é intenciones. Esta disposición de los 
ánimos, tan común en los pueblos, debía notarse 
aun mas en aquella ocasión; puesto que general- 
mente se creia que la indulgencia y tolerancia ha- 
bían dado alas á la nobleza y al clero ; y que solo 
con medidas rigurosas, y hasta arbitrarias, podría 
contenerse la enemistad de ambas clases ó reducirlas 
á la impotencia de perjudicar al Estado, 
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Debió pues recelarse que continuando los ma- 
les que aquejaban al reino , y achacándolos princi- 
palmente al influjo de las clases privilegiadas, se 
imputarían por último al gobierno mismo, que ha- 
bía rehusado sancionar los decretos de la Asamblea; 
y este concepto, divulgado por el espiritu de j:)ar- . 
tido , debió hallar en lel pueblo tanta vfias acogida, 
cuanto se acusaba á la G>rte de complicidad con los 
emigrados , y se cul[>aba á Luis XVI de mostrarse 
sobradamente débil y condescendiente con el clero, 
á causa de sus escrúpulos religiosos. 

A entrambas causas , y no á espíritu de justicia 
ni á respeto en favor de los principios constitucio- 
nales, se atribuyó la negativa del Monarca; siendo 
muy de lamentar que la primera vez que ejereia un 
derecho tan importante (único valladar, y ese dé- 
bil, contra las usurpaciones y demasías del Cuer|X> 
Legislativo) lo hiciese con suma desventaja, y en la 
materia que mas podia inflamar las pasiones popu- 
lares. 

No produjo sin embargo la conducta del Rey 
los funestos efectos que eran de temer : acalláronse 
las reclamaciones que se levantaron en el senp de 
la Asamblea ; se mantuvo sin perturbarse la tran-* 
quilidad de la Capital ; y solo en algunos departa- 
mentos, relajados ya los vínculos de sumisión al 
gobierno , se cometieron atropellapiicntos y violen- 
cias, poniendo en ejecución unas disposiciones á ; 
que había negado su sanción el Monarca* 

Ha sido forzoso detenernos tanto asi en estos de-* 
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cretos como ^ sus resultas , porque tal vez ofre- 
cen el mejor dato para calcular el, punto á que ha- 
bla llegado en aquella época la revolución. Pudo 
sin grave riesgo la potestad real egercer el derecho 
que le competía ; porque se veia apoyada por el 
partido constitucional de la Asan(iblea^ que sostuvo 
con tanto mayor emjieiio el ejerpicio de la real prer 
rpgativa en materia tan grave y edpin,osa , cuanto 
le parecia el testimonio nías auténtico que pudiera 
darse á la nación y á la EurQji^i de que el Monar- 
ca se hallaba libre y en el pleno egercicio de sus 
facultades. 

Mediaba también la circunstancia, de que como 
las clases acomodadas eran las que ejercian á la 
sazón mayor iíiflujo , y como por principios y por 
interés temian que la revolución se precipitase, 
sostuvieron á la autoridad real en el legítimo uso 
de su prerogativa; siendo muy notable, en aque- 
lla ocasión , la conducta firme al par que modera- 
da del Consejo del departamento de París (prin- 
cipal barrera que ya contenia á la municipalidad, 
ambiciosa y turbulenta) asi como el apoyo que 
prestaba al Gobierno la guardia nacional de la Ca- 
pital del reino» conteniendo ^el ímpetu de la mu- 
chedumbre, desasosegada por los partidos (i). 



(i) ^^Todos los patriotas, dotados de instrucción y de bonra- 
des , que en todos tiempos formaron la' inmensa mayoría de ios 
franceses , se Indlgitaban al ver que una niínoria desasosegada y 
tttrbulentA queda elevidxar las desgracias públicas'; protegícad 
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Mas este ejemplar debió abrir los ojos á Luis 
XVI y mostrarle la \ única via de salvación que 
ya le quedaba : el antiguo régimen se habia hun- 
dido, sin que hubiese fuerzas humanas que pudie- 
sen reedificarle con sus escombros ; la potestad real 
se encontraba escasa de fuerza y de prestigio; su 
alianza con las clases privilegiadas , lejos de serle 
útil, podia envolverla en la común persecución y 
ruina: era pues necesario, para salvar el trono, que 
el Monarca se resolviese á sostener con lealtad y 
firmeza la ley fundamental del Estado; que se unie- 
se íntimamente con el partido constitucional ; en 
una palabra : que se apoyase en la resolución ya 
verificada , para atajar otra nueva revolución (2). 

CAPITULO \Í1I. 

La mala suerte quiso que se hiciese todo lo 



en todas partes los líbelos , los alborotos , las delaciones , la ín- 
aUclplmade las tropas y las sediciones del populacho: veían 
claramente que prolongándose la tormenta revolucionarla, se 
destruía la libertad , le-os de afirmarse; y que hasta se coma el 
riesgo de hacer que apareciesen generalmente odiosos unos prin- 
cipíos que no serian juzgados sino por sus funestas consecuencias. 
(Sígur , tabUau historique etpolUique Sic, tom a.*», pág. 6). 

(a) *« En vano un gran número de los que se hablan mostrado 
«as populares en la Asamblea Constituyente , se reunieron pa- 
ra sostener al monarca y á la toiinltuclon : ambos carecían de 
füerEa ; y el torrente revolucionario , cuyo cauce había s»do mal 
nivelado . corría ya con tanta rapíde. que arrollaba sm dificultad 
los débiles diques que se le oponían , ya demasiado Urde- 
(Segur , labltau historítiue et poUü^ue, tom ».* p<g. !*)• 
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contrarío de lo que á la sazón convenia: Luis XVI 
no dio ei ápbyo necesario á los Diputados que sos- 
tenían en la Asamblea los principios fundamenta- 
les de la monarquía constitucional; ni el Ministe- 
rio se coligó con dios para hacer frente á los par- 
tidos más fogosos , ni mostró siquiera aquella unión 
entre sus mismos individuos que da unidad y fuer- 
za al Gobierno; la Corte continuó eu su desacoív 
dada conducta, sembrando récelos y desconfianzas; 
y á tal punto llegó su ceguedad , que por resettti-^ 
miento y despique alejó del cargo mas importante 
para afianzar el biien orden eu la Capital al mi^mo 
que pocos meses antes habiá reprimido en el Cam-^ 
pó de Marte la primera tentativa ^Apartido repu^ 
blicdno (i). 

Entre tanto los enemigos de la constitución y 
del trono se encaminabs^n á su fin con aquella |>er- 



(i) ^^La Fayette había hecho dimisión, el día 8 ^t octubres, 
del mando de la guardia nacional , y Baílly acababa de renün'> 
ciar igualmente el corregí rqiento de Pari$(/a mairie)* £1 partido 
comtitucionai propouia á la Fayette para ocupar iin puesto tan 
principal en el Estado cuanto , estando en su arbitrio excitar ú 
impedir las insurrecciones , dejaba la suerte de París en mai|o5 
del qub desempcltase aquel puesto. Había este pertenecido hasta 
eqtonces i los eonstitucionalea , que por ese m^dio habían repri- 
mido el tumulto del Campo de Maríe* Habiaii perdido ya la di- 
rección de la Asamblea y el mando de la guardia nacioaal; tam- 
bién perdieroit la presidencia de la municipalidad. La corte d¡¿ 
á Peí ion, candidato de los Girondinos ^ todos los votos de que 
podía disponer/'^ 

(Miguet ^ obca citada, tom. i.^, pág. 23o). 
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severancia y energía , que tantas ventajas les dan 
sobre los hombres moderados: no omitian medió 
alguno para desacreditar al Monarca , para entor- 
pecer la acción del gobierno, para desencadenar 
las pajiiones en los departamentos ; y hasta en la 
Capital misma, apoderados de la autoridad muni- 
cipal, dueños casi exclusivos de la iinprenta, y do- 
minando á la muchedumdre por medio de los clubs 
populares, acrecían y ejercitaban sus fuerzas en 
continuas escaramuzas , piientras llegaba el caso de 
empeñar la lid» para apoderarse del mando. 

El [tartido menos violento, entre los que en- 
tonces guerreaban contra el gobierno , era el de los 
Girondinos: estaba pues mas próximo que nipguu 
otro, según el curso natural de las revoluciones, á 
triunfar del partido constitucional y recoger su 
herencia : debia por lo tanto , asi por su propio in^- 
terés como por sus opiniones y sentimientos, á^X" 
mayor impulso á la revolución , para que el poder 
recayese en 3us manos ; pero procurar al mi?;nQ 
tiempo qup se verificase por medios legalps , á fin 
de ensayar su sistema político, colocándose al fren^ 
te del gobierno. 

Ayudábale como auxiliar rf partido jacobino\ 
bien fuese j)or conseguir el inmediato objeto de 
derribar oUpartixlo constitucional^ bien porque ante- 
viese desde entonces que era necesario que otros le 
precediesen en la carrera, hasta que el curso mis- 
mo de los sucesos le pusiese en las manos el 
triunfo. 
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Lod medios de que uno y otro partido se va-*, 
lieron en la lucha parlamentaria contra el Gobier- 
no, fueron los que se emplean comunmente en se- 
mejantes casos. Como, según los principios de toda 
monarquía constitucional, la persona del Rey se 
reputa sagrada e im^iolable^ y no puede expedir- 
se ninguna orden ni decreto que no aparezcan fir- 
mados por un ministro responsable^ todas las armas 
se volvieron contra los ministros; no en favor de 
la libertad , cuyo ¡leligro se abultaba de intento, 
smo j>ara jx)ner tales trabas, presentar tantos obs- 
táculos , y atormentar á los depositarios de la auto- 
ridad real con tantas inculj>aciones y denuestos, que 
no les fuese posible gobernar. Si la Corte manifes- 
taba siniestras intenciones; si algunos descontentos 
conspiraban contra el nuevo régimen; si el carso 
de la justicia no aparecía bastante pronto y expe- 
dito, se acusaba á los ministros no solo de disimu- 
lo, sino tal vez de complicidad; á los ministros se 
les acusaba de la reunión de los emigrados en la 
frontera, de las disposiciones hostiles de algunos 
Gabinetes, de los atentados cometidos en los pue- 
blos , del corto ingreso en el erario , del descrédito 
del papel-moneda , hasta de la escasez de manteni- 
mientos ; y conforme á la táctica empleada frecuen- 
temente por el partido revolucionario, aquellos mis- 
mos que privaban de vigor á las leyes y ataban las 
manos al Gobierno , le hacian luego cargos jwr loa 
ma!e. que no impedía y hasta por los mismos de- 
sórdenes que ellos provocaban. 
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Las declamaciones contra el ministerio, pronun- 
ciadas en la Asamblea , se repetian como ix)r otros 
tantos ecos en los diarios de la ca])ital , en los jie- 
riódicos de los departamentos, en las tribunas de 
los clubs ; y á fuerza de resonar por todas jiartes y 
de volver la misma voz desde la circunferencia has- 
ta el centro, se la proclamaba y aplaudía como la 
expresión de la volif,ntad nacionriL Si el Monarca 
se manifestaba satisfecBo de la lealtad de un mi- 
nistro y mostraba intención de sostenerle , al mo- 
mento se repetia por cien órganos á un tiem|>o 
que habia perdido la confianza pública; si el Rey 
por el contrario separaba á alguno (usando de la 
libre prerogaliva que le compctia), este solo heclio 
bastaba para grangear al ministro depuesto el aura 
popular, y para que la Asamblea declarase que lle- 
vaba tras si el sentimiento y los votos de la nación. 

Contra un embate tan tenaz y terrible, mal 
podia defenderse la potestad real, débil á la sazón 
y menesterosa , que no tenia mas instrumentos de 
que valerse que los mismos ministros, blanco á que 
asestaban sus tiros todos los partidos: asi es que unos 
tras otros iban desapareciendo de la escena política 
los agentes res^ionsables de la corona, unas veces 
mal sost^enidos )x>r la misma autoridad que debia 
protegerlos, cansados otras de sufrir á un tiempo 
las inculpaciones no merecidas de la Asamblea, las 
calumnias de los periódicos , las declamaciones de 
los cliibs populares; contribuyendo esta j^rpétua 
lucha á quebrantar la f uei*za del gobierno y á des- 
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autorizar á la potestad real, dejándola sola y de^ 
samparada en medio del torbellino de la revolución* 

CAPITULO IX, 

La Asamblea descargó uno y otro golpe contra 
el ministerio, desunido en su seno y discorde, mi-^ 
nado por intrigas palaciegas , y sobradamente débil 
para resistir al impulso que le arrollaba: en tanto 
que el Cuerpo Legislativo, haciendo alarde de su 
fuerza, fulminaba un decreto de acusación contra 
el Ministro de Negocios Extrangeros , y le encerra- 
ba en una prisión para aguardar su fallo. 

Lo vago de los cargos y los términos mismos 
en que estaba concebido el decreto, dan spbrados 
indicios del espíritu de partido que dictó tan seve- 
ra medida ; pero asi parecia mas probable conseguir 
el fin á que se encaminaba, que era sobrecoger el 
ánimo de Luis XVI, para que viéndose privado de 
apoyo y ansiando desarmar á toda costa la violen- 
ta oposición de la Asamblea, formase un nuevo 
Ministerio, eligiéndolo en el partido de la Gi-- 
ronda^ 

Este {taso desacertado, cuyas consecuencias no 
podian menos de ser muy funestas al trono, se ex- 
plica fácilmeute atendiendo á los tiempos y á las 
circunstancias. Luis XVI no podia sentir iticlina- 
cion hacia un partido fogoso, poco afecto al régi- 
men monárquico, y que sacrificaba los principios 
consei'vadores del Estado al anhelo áe popularidad 
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y de gloria; jiero el carácter mismo del Monarca, 
amante de la paz y del sosiego, cOntribuia á que le 
dv»liese menos vencer su propia repugnancia, con 
tal que por ese medio esperase calmar la acrimonia 
de los partidos y restablecer la tranquilidad. 

En circunstancias tales como las que afligian 
eiquel reino , no faltan hombres honrados , [)ero de 
corta previsión |x>litica, que imaginan de buena fe 
que entregando el timón del Gobierno á los que 
antes instaban por dar mayor empuje á la revolu- 
ción, ellos mismos lograrán contenerla. Nunca faltan 
tampoco hombres tímidos y aclocados, que á true- 
que de librarse del riesgo presente , no vacilan eft 
exponerse á otros mayores, pero mas lejanos; y co- 
mo cuando se apoderan del mando los que van al 
frente de la revolución , resulta necesariamente una 
es^iecie de tregua , hasta que los varios partidos re- 
conocen el nuevo terreno y se traba otra vez la 
contiendaip de ahí es que en tales casos abundan las 
|)ersonas, es[)ecialmen^« en los palacios, que acon- 
sejan como un medio de salvación lo que es mera- 
mente un efagio, ó por mejor decir, un precipicio. 
Hay asi mismo quienes preciándose de calculadores 
profundos , y sin reparar en los medios con tal de 
llegará sus íines, contribuyen por su parte á que 
se extravíe el curso de una revipi ación, creyendo 
qu^ con el [)ro|>io abuso de su^ fuerzas quedará 
mas pronto rendida* 

Concurrieron pues variíis causas ]>ara decidir á 
Luis XVI á que formase con individuos del parti-^ 
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cío de Iti Gironda su nuevo ministerio; y si bien es 
cierto que en él hallaron cabida hombres de pro- 
bidad y de talento, y alguno de ellos dotado de 
singulares prendas , aunque contrapesadas con no- 
tables defectos (i), no por eso dejó de ser una fal- 
ta gravísima, á lo menos en mi opinión, entregar 
el gobierno del Estado al influjo y dirección de 
aquel partido. 

En tiempos tan revueltos , y cuando el tronó 
se bailaba poco . firme , si es que no amenazado, 
una de las cualidades indispensables en los minis- 
tros, destinados á contener el torrente popular, 
¡era el tener muy viva la fé monárquica ; estar ín- 
timamente convencidos de la necesidad de conser- 
var este régimen en una nación como la Francia, 
€Ó pena de exponerla á todos los horrores de la anar- 
-quía ó al pesado yugo del despotismo. Solo esta 
];)er;suasion , sincera, profunda, arraigada en el co- 
razón con el amor á la libertad, puede dar aliento 
y constancia para sobreponerse á tantos obstáculos 
y arrostrar tamaños j)eligros: un ministro, en ta- 
les circunstancias , no se resguarda tras el trono; 
«se coloca delante de una brecha. Pero mal se pue- 
•de esperar que se ofrezca como mártir de una re- 
ligión quien menosprecia su culto , ó quien tiene 
por lo menos una tibia creencia; y cabalmente los 
\GírondUios se hallaban en este caso respecto de la 



(i) Bumoüriec. 
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mónarqUisu Ni la miraban coa aquel prestigio que 
cautiva la obediencia é inspira el entusiasmo, ni 
creian siquiera que fuese el régimen mas acomo- 
dado á la situación y bienestar de la Francia; pren- 
dados de las teorías republicanas, y considerando 
al trono mas bien como un estorbo en el camino 
de lá libertad que como la piedra angular en que 
debiera esta cimentarse , tenian escaso apego á las 
instituciones monárquicas y aun á la misma cons— 
titucion que las consagraba , a pesar de que las de- 
jaba tan escatimadas y reducidas. 

Todo contribuía de consuno á que fuesen los 
Girondinos muy poco á pro[)ósito para gobernar el 
Estado : aferrados en sus sistemas , dejándose dés-i 
lumbar fácilmente por las teorías mas brillantes, 
impacientes de adquirir popularidad y nombradla, 
sin práctica de negocios y con escaso conocimiento 
del teatro del mundo , tanto menos dispuestos á 
amoldarse á las circunstancias cuanto sus senti-* 
mientos eran ingenuos, su imaginación ardiente 
su corazón honrado ; ni poseian las cualidades pro* 
pias para regir una gran monarquía en tiempos bo« 
nancibles, ni las que son indispensables en medio 
del trastorno de una revolución (a). Diñcil era que 



(a) Donosa roe parece , á la par que exacta ,- la denommacíos 

con que aludió i los Girondinos Mr. INecIcer, en una de vas 

obras : ^^ los Gefes republicanos , quúkaros 6 jacobinos , ¿ que 

.se vé Sometida la Asamblea Legislativa'^ &c {JDu pouvoir ¿xé" 

tuijfdatu les grands Etaís, tooi. i*^^ pág. 343)* 
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los Girondinos hallasen buena acogida en la corte, 
donde ' parecían como extrangeros, ignorantes de 
las costumbres , de los usos y hasta de la lengua» 
ni que captasen la voluntad y conñanza de Luis 
XVI : condición indispensable para gobernar el Es- 
tado con alguna esperanza de buen éxito. Tampoco 
era de esperar que cimentasen su poder en la Asam- 
blea, y que continuasen por largo tiempo apode- 
rados del mando ; habian podido vencer al partido 
constitucional^ porque seguian el impulso de la 
corriente y llevaban tras sí el empuje de la revo- 
lución ; mas al momento en que quisiesen detener- 
se y refirmar el pié, habian de conocer por nece- 
sidad que no estribaban en terreno seguro. 

El partido del antiguo régimen reunía bajo sus 
banderas á Príncipes y cortesanos , á la mayor |>ar- 
te de la nobleza y del clejo, á los que sentían por 
su propio interés la extirpación de antiguos abu- 
sos , y á aquella masa inerte que existe siempre 
en todas las naciones, y que prefiere el estado ac- 
tual, por poco apetecible que sea, á correr los 
azares de niudanzas y de trastornos. Bipartido cons^ 
í¿^ac/<?/ía/ se apoyaba en las nuevas leyes, en el ín- 
teres de la» clases acomodadas, ^n todos los que de- 
seaban de buena fé que se hiciesen saludables re- 
formas , para qué se arraigase la libertad á la som- 
bra del trono. El partido jacobino^ por el contra- 
rio, buscaba como sus aliados y auxiliares á las cla- 
ses ínfimas de la sociedad, encendía pasiones. tur- 
bulentas , incitaba á venganzas , no reconocía • mas 
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l^y que la salud dd' pueblo (3). Teman pues estos 
tres partidos fuerzas efectivas y reales, que mante- 
nian viva la contienda v y que habian de inclinar la 
balanza h^oia una ú otra parte: si la revolución re- 
trocedía hasta su origen , bien fuese ¡íor una reacción 
interior ó bien por impulso e&tranjero, el mando te- 
nia que recaer necesariamente en los jmtronos del 
antiguo régimen^ si la revolución permanecia es-- 
tacionaria, a&rmándose con el transcurso del tiem- 
po la obra reciente de la constitución , la dirección 
del gobierno tocaba naturalmente á los que lleva- 
ban por norma y por divisa aquella ley fundamen- 
tal ; mas si tal era el impulso de la revolución que 
arrollaba la cpnstituoíoit misma y el tttíitio, en es- 
te caso la ley de la necesidad , mas poderosa que 
cuantas son obra del hombre , había de entregar 
la suerte de la Francia á merced de los jacobinos. 
Nq había lugar ni espacio, por decirlo asi, para 
lel partido de la Giroíidü , consi$lerado cómo ins-^ 
trum^fUo de gobierno: podía brillar, ganar presé- 



(3) L<is Jacobíiiof^ m (pmo todos ios que quieren egercer U 
tírauía bajo ona f. otra forma , iavo<;aban frecuenteniente la sa^ 
iud del pueblo : con cuyo motivo es notable lo que en uno de sus 
discursos decia^ elocuente Mirabeau y cuando empezaba la re- 
volución, y no era fttcil prever el aboso que se baria de los prin— 
opios populares: ^^será meneater puea vivir en la confusión de 
todas la» leyes , para obedecer á la mas violenta , á la mas ar- 
bitraria de todas las leyes, i Ifi salud riel pueblo i Y cuando, á 
nombre déla libertad, lleguéis i obrar como tiranos ,. ¿ babrá 
alguien que crea en esa liberud?'^ 

TOMO U. I ^ 
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litos, luchar, morir con gloria; XbX era sur destino. 
Empero el garro de la reyolupipn no pod ia deter- 
nerse sino po? breve tiempo en el punto pireciso pa- 
ra que los Girqnciinos pudiese^ manejar sus riendas: 
eraunpuntp muy reducido, casi imjiercep tibie, 
entre la estrepita ^nda de la ley v el abi^]|io de la 
revolución, 

CAPITÜI^O X, 

f * ^ 

Cualquier ^tir^isterio, que. se hubieses encarga- 
do del maifejo de los netgpcips.en aquellas críticas 
circunstancias , hubiera hallado graves dificultades 
que superíir^ pero res|>eoto del partido Girqndino 
aun eran i}»as crecidas. Nada colpca en siti^apÍQu tan 
angustiosa» especialmente en tiempos de rev^eltas, 
conio verse en l^ precisión de sostener eij pl gabi- 
nete doctrinas contrarias i las que se han sostieni- 
do en la tribuna; y aun ^jjibe de punto esfe incon- 
veniente « cuando se han defendido principios tan 
populares , que no ^on compatibles con q\ buen ré- 
gimen del Estado. Por cuya razón , en los países 
amaestrados pon jia práctica del sistema parlamen- 
tario , no sp empepa tan ciegamente la lucha po- 
lítica que llpgue á destruir Jos instrumentos nece- 
sarios para gobernar : los pajtidos forcejan por apo- 
derarse del bastón de mando; pero cuidan de no 
romperle. 

Los Girondinos no podiap .acamparse en el mis- 
mo terreno que el partido constitucional^ cuyo sis- 



'\ 
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tema habían tantas veces condenado como débil 
ineficaz , poco á propósito para salvar á la nación; 
ni podian por el extremo opuesto dar demasiado 
ensanche á los principios jíoi^ulares, sin exponer el 
reino á los desórdenes de la anarquía, que en su 
corazpii detestaban , y sin preparar el triunfo al 
partido Jacobino^ al que ya mirabs^n con recelo y 
desvío, como á un heredero impaciente que cuen*- 
ta por^ instatites los dias de su antecesor. . ' 

Asi es que, atendida la posición en que se en- 
contraban los Girondinos^ se explica fácilmente por 
qué en el acto mismo de apoderarse deL gobierno,- 
tenian que empeñar á la. Francia en una guerra 
extrangera : esta era una condición forzosa , indis* 
pensable, de su elevación al poder. Rabian acusa- 
do al partido constitucional de debilidad y condes- 
cendencia con los emigrados y con algunos Gabi- 
netes^ atribuyendo á esta causa el desasosiego del 
Estado, y valiéndose de esta inculpación para der-> 
ribar á los anteriores Ministros ; tenian. pues que 
seguir un rumbo diaitietralmente opuesto, ya par£^ 
acallar las reconvenciones que pudiera hacerles el 
partido constitucional, y ya para quitar esa arma 
de oposición al partido jacobino ^ que clamaba á sti 
vez en favor de la guerra. v 

Por este medio creyeron quizá los Girondinos 
qué podrían resolver el difícil problema de dar un 
curso mas rápido á la revolución , sin. precipitarla 
hasta el punto de mancharse con crímenes y hor-r 
Tores: una declaración de guerra les pareció tal vea 
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el mejor medio de mostrar r^olucion en el gobier- 
no, de intimidar á los descontentos y conspirado- 
res, y de dar desahogo á las pasiones populares» 
impeliéndolas contra un enemigo exterior. El ca- 
rácter de la nación, tan fácil de inflamar coii el es- 
tímulo de la gloria^ la inquietud de los ánimos, el 
resentimiento de recientes injurias /las arengas de 
la tribuna, las declamaciones de los clubs y todo 
impelia á la guerra; y el partido Girondino ^ acti- 
vo, valeroso, impaciente de ganar fama y renom- 
bre, mal podia resistir- á la tentación seductora de 
aparecer firme y enérgico á la faz de la nación y 
de la Europa. 

Sobrados motivos eran estos para inclinarle á 
declarar la guerra; sin tener que acudir, para ex- 
plicar su rel^ucjon, á la causa á que se quiso atri- 
buir luego, con crédito tal ^ez, de su previsión, pe- 
ro con quiebra dé su honra. Nada tan común en 
tiempos borrascosos como vanagloriarse los parti- 
dos de haber antevisto los sucesos , explicando des- 
pués al tenor de ellos su anterior conducta , para 
vindicarla contra las imputaciones de sus enemigos: 
asi aooBtecióy cuando siguiendo su curso 1^ revolu* 
cion, se trabó m^s encarnizada la lucha entre el 
partido jacobino y el de la Gironda^ pues reduci- 
do e^e á una inútil defensa , ¿alegaron algunos de 
sus individuos, cual un servicio señalado en favor de 
la república , el haber promovido la declaración de 
guerra , como el medio mas seguro de preci}iitar 
álel trono i Luis XVL Alegación indigna de un par* 
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tido honrado, si el hecho no era cierto; acción aun 
mas indigna , si se habia correspondido de esa suerte 
á la real coafianza (a). 



CAPITULO XI, 



Como la declaración de guerra ^ promulgada 
por la Francia en tiem][K) de la Asamblea Legislar 
tíva^ señala una nueva era en la historia de su re- 
volucion , asi \^v el influjo que tuvo en el rufnbo 
que siguió esta dentro. de aquel reino, como po|: 
y^aib^T conmovido mas ó m^nos á todas las nacio-r 
nes de Europa, no $^á inp|x>rtuno indicar bajo qu^ 
aspecto consideraban aquel grave acontecimiento 



(a) Bríssot , UBO de los miembros principales de la ComSsíon 
¿¡plomitíca , j que disfrataba á la saaon de macho xnflaío como 
escritor j como dípntado , se vanaglorió de haber provi>cado la 
guerra contra eLAostría con énírao de destruir el trono: ^Hfo sos- 
tuve ese dictimen (dijo);, porque vriá nacer la Fepdbitea de es^^ 
declaración de guerra ; porque tenia la certidumbre de^ que ell^i 
pondría de manifiesto la tralcíoa del tirano ; y el érito ^^e ba 
justificado.'' 

^^La abolición del poder monilrquico (dijo en otr* ocasión) H 
lo que yo me propose al hacer que se declarase ia guerra** 

Barbarouz , celebre por su impetuosa elocuencia , expresó do 
esta suerte el mismo pensamiento: ^Ma guerra era neoesaria á nues- 
tra libertad ; la guerra es la que ha matado a^Luis XV IP 



• 1 ' ■ 
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los diversos partidos que traiaú desasosegada á la 
Francia (i)i ' 

El partido de la Corte ^ qué soñaba el restable- 
cimiento dfel antiguó régimen j y que lo creia mas 
próximo y Completó verificándose por maños extran- 
jeras, maritenia relaciones eon algunos Gabinetes 
y con los caudillos dé los emigrados , alinientando 
sus espeí atizas y convidándoles con fácil victoria. 
Los emigrados por su parte nó habiaii inénester 
tal estímulo : suficientes se creían ellos solos para 
penetíar en uña nación que juigabañ dividida, in- 
defensa, pronta casi á demandar merced; siendo tal 
su credulidad y confianza, que únicanietite recla»- 
maban de algunos soberanos el apoyó de cortos 
auxilios ; contribuyendo dé esta manera á que se 
arraigase mas y mas el errado concepto de creer 



(i) ^^iTa Francia se lialUba destrocada por cuatro facciones: 
los realistas absolatos , que queríiíin el antiguo régimen ; su nú- 
inero era corto i j &a poder estaba fuera del reino : ios monár" 
juicos constitucioM^les ; estos fconipoaian la iniaeósa mayoría de 
la nacioa ; su deseo general era la aJianza del tr<Hio con . la ii- 
}ier\aiá : 4os republicanos ; este partido todavía débil, compues- 
to de algunos pensadores osados , aun no preveia su triunfo» en 
íin , ios anarquistas \ estos se conip^nian de la héa de todas las 
.clases, y estaban en minoría en todos los puntos <Íe la Francia, 
pero se prevaiian de los desórdenes para excitar fa fermenta- 
ción del populacho de Jas grandes ciudades. £sta facción de- 
testable , g«neraÍRteutc aborrecida y despreX;iada , no ptidia e^er* 
car imperio aigunosino en aquellos moirteñtos eb que el pueblo, 
al verse en peligro , se entregaba á.la.desconíiai&ka y al. terror/^ 
(Ségjir, tqíJtiUau hisli^riquft elpoiUiqut &c«, tom. 3.^, pág> a^.) 
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liviana empresa dictar lá ley á la Francia rebelde, 
aprestando á este fin éjéi^citos poco numerosos j 
aun tal vez con el solo amago. No de otra suerte 
se expli(;a lá toñducta de algunos Gabinetes $ lá fal- 
ta de proporción entte los medios que emplearon 
y el fifi ' á que aspiraban , lo intenlpestivo de sus 
amenazas y los débiles instrumentos para ponerla^ 
en ejécutioñ. 

Tal Vez iera Luis XVÍ quien caléúlabá ftiejor eii 
su palacio los inconvenientes y riesgos de lá guer- 
ra; bien fuese por su cordura y sensatez,' bien por-í 
que le inclinas^ á este dictátnen el amor á la paz 
que abrigaba en su corazón, ó yá temiese el triunfd 
de los dtranjei^os , por no Ver deslustrado el es-^ 
plendor de sú corona y quedar él ^íopio á merced 
de los eínigrados (2). 

Solo como ultimo íécurso , volvía Luis XVI sus 
miradas fuera de las fronteras del reino: y su ten- 
tativa dé: evasión, verificada poco antes de disolver- 
se la primera Asamblea; la conducta que observó' 
después que hubo jurado la cohstítticíon • y los [>á— • 
sos que dio posteriormente con los príncipes de sií 
familia, para retíabérles de su mal-píópósit^jOfre-: 
cen fundados motivos de creer que *a(jtier bondado- 
so Príncipe alimentaba todavía la esperanza y deseo 
de que se arreglasen por medios pacíficos los asun- 
tos interiores del reino , considerando comO un mal 
grave el dar la señal de la guerra. 

(a) *'Eii otra de sus cartas el Rey lue manifesló aun mayor 
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Por motivos harto semejantes, y nó nifinos por 
incluiacion que por conveacimiento, el partido cons-' 
titucional rehusaba apelar á tan duro extremo : co- 
mo se propon^ por blanco hermanar la libertad 
con el ór4ea, le arredraban los peligros y azares 
de la gu€;r,r^, ya reS}^cto de la revolución, ájiaque 
habia de dar. dentro del reino un impulso mas vio-- 
lento y terrible, ya respecto de las Potencias ex- 
tranjeras, <?uya enemistad &a á provocarse; hallán- 
dose la nación, dividida^ el ejército desorganizado, 
la potestad real exhausta de prestigio y de fuerza* 

Empero la^ mismas raKooes^ que alejaban ál 
partido constitucional de decidirse en favor de la 
guerra, incitaban á los jacobinos á promoverla con 
el mayor ahinco: su propio instinto les décia que 
su elemento era la guerra (3)* 

Una vez. declarada , ra^yaba óasi en lo itnposible 
que se guardasen escrupulosamente los trámites pres^ 
critos jx)r las leyes, que la Constitución permane- 
ciese intacta y el tronó innáóble. y firme en medio 
4e tan recios embates. La necesidad de inflamar 
las pasiones populares, los aprestes extraordinarios^ 
los recursos urgentes, las sospechas qué iban á avi^ 
v.arse. contra ciertas clases, acusadas ya de compli— 

V ■ g , 

aversión á aVr&vesar di territorid del Emperador , y su firme re— 
' aoiucíoQ dei no. salir fuera de los Uiuites de so& Estados.''^ 
(M en tortas del Marqués de BuuUfé.) 
(J) ^^Ei jacobitiisino perecería en el momento misiáo en qué 
cesase de obrar cun vigor para confét-varse : cstó coudetíadó , có** 
nio Súifo , á dar Yüéttas coniipuamente á la rueda át su podeV; 
cualquier descanso, hasta el sueño le d&iria la fáv5¿t\.eP 
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cidad con los extranjeros , el recelo de ver vendió 
da por la G>rte la causa de la libertad, la debili- 
dad de que necesariamente babia de adolecer el 
gobierno, los males presentes, los peligros futuros» 
hasta el miedo mismo, que en las crisis de los Es-r 
tados arrastra á medidas violentas, todo presagia- 
ba como segura la dominación de los Jacoiiinos^ asi 
que acabaran de romperse las mal guardadas pace% 
En las circunstancias en que se encontraba aquel 
reino , una declaración de guerra equivalía á una 
nueva revolución (4). 

Por mas extraño qne á primera vista aparezca, 
nada tan común en semejantes casos como unirse 
en voluntad jr esfuerzos dos partidos extremos , que 
caminan á fines diametralmente opue^tosi confia- 
do en sus propias fuerzas, impaciente de la mas 
leve dilacroh é incapaz de transacción o acomoda- 
miento, cada uno de ellos impele por su lado á la 
guerra, lisonjeándose de alcansar contra sus con- 
trarios un triunfo mas pronto y decisivo. 

Asi aconteció entonces que los que atihelaban 
el restablecimiento del antiguo régimen ^ j los que 
deseaban precipitar el curso de la revolución á 



{Dá facóhinisnu^-^Céup á* oeil sur le Cúntirrent^ pig. 368*) 
(4) Una circunstancia notable , j que no es fácil de explicar, 
es que Robespierre se opuso en el ciub de ios jacobinos i la de- 
claracio'n de guerra: tal vea quiso dar esa muestra de la inde- 
pendencia y firmeza de su carácter , oponiéndose k una opinión 
tan p<ipular , ó tal velí le incitó á ello el tie&eo de conlradecir á 
firisioi ,^al que miraba cao envidia y odio* 
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riesgo de volcar el trono, promovieron por cuan- 
tos medios estaban á su alcance la declaración de 
una guerra cuyo éxito creian favorable á la con- 
secución de sus designios; en tanto que el partido 
constitucional^ privado de apoyo en lá 0)rte, ex- 
pulso del Ministerio, y perdida la mayoría en la 
Asamblea , intentaba en vano resistir á tantos ene- 
migos coligados. 

CAPITULO XII. 

Preciso es convenir en que la disposición gene- 
ral dé los ánimos se mostraba también poco favo- 
rable á la paz: los agravios recibidos por párté de 
algunos Gabinetes eran notorios, sus amenazas pú- 
blicas , sus aprestos visibles ; y el decoro nadonáí^ 
cuando no fuese el cuidado de la propia conserva- 
ción, estimulaban á empuñar las armas; siendo aun 
mas vivo este sentimiento en una nación como la 
francesa, impaciente de suyo, belicosa, mas pro- 
pia para la acometida que firme y tenaz en la de- 
fensa. 

Conociendo ser esta la disposición de los áni- 
mos, aprovecháronse de ella los diversos partidos 
que deseaban apresurar el curso de la revolución; 
y á poco tiempo de haberse instalado la Asamblea 
Legislativa, escogieron la discusión sobre paz ó 
guerra como el terreno mas popular y el mas fa- 
vorable á sus miras. El relato de las ofensas reci- 
bidas (asunto en que el calor -del corazón se coniu» 
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nica á los labios del orador y se trasmite fácilmen^ 
té al auditorio) , el pundonor nacional vulnerado, 
jel desagravio urgeüte, las ventajas de descargar el 
golpe antes de recibirlo, cuanto podia excitar sen- 
timientos generosos é inflamar las pasiones popula- 
res, todo se alego diestramente por los instigadores 
de la guerra; en tanto que los adversarios de un 
paso tan aventurado y peligroso se hallaban redu- 
pidos á defender su propio dictamen con cierto en- 
icogimientq y timidez ). si es que no se veian conde- 
nados á guardar un profundo silencio. 

No debe por lo tanto causar extraueza (y. mu- 
cho menos á los que hayan observado á una na- 
ción en circunstancias semejantes) el vet que la 
Asamblea Legislativa , codiciosa de popularidad, de- 
liberando en público, y tratándose de un punto 
que tocaba ian de cerca á las glorias de la nación, 
aprobase por unanimidad que se dirigiese un men- 
saje 'al nioñarca5 pintándole con vivos colores las 
amenazas y ofensas dé algunos Gabinetes, asi como 
la reunión de emigrados en las fronteras, y ro- 
gándole encarecidamente que pusiese término á 
un. estado mas perjudicial y molesto que la misma 
guerra (i). 

Esta exhortación de la Asamblea, sancionada 



(i) El mensaje de U Asamblea concluía en anos términos 
que merecen citarse , como sintoma y anuncio del carácter pe^- 
cuitar de la guerra que araonasaba , en la cual no se dlspatabnn 
territorios ó privilegios mercantiles , ni se .trataba: meramente de 
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por el voto unánime de sus miembros y apoyada 
por la opinión pública fuera de aquel recinto, equi- 
valia respecto del gobierno á una intimación ó man- 
dato; puesto que no podia negarse á satisGsicer ta- 
les deseos , ni aun mostrar siquiera la menor in— 
certidumbre ó tibieza, sin dar lugar á que se le 
acusase de que sacrificaba al influjo extranjero la 
seguridad y la gloria de la propia nación. 

Antes de expirar el ano de 1791 , y cuando aun 
subsistid el ministerio perteneciente al partido cons- 
titucional, presentóse Luis XVI en el seno de la 
Asamblea, para dar mas pompa y solemnidad á su 

contextacion al mensaje (a); exponiendo en sustan- 

» 

defenderse ó de rengAr agravios ; sino que ya se dejaban entrever, 
para atemorizar i los gobiernos , armas de diverso temple y de 
mayor alcance qaé las empleadas basta entonces en las guerras 
comunes. ^*A vos os toca , seQür (décia al Bey la Asamblea) ha<>- 
cer que cesen tamalSos males ; á vos os toca .emplear con las Po-» 
tencias extranjeras el lenguaje que corresponde al Rey de los 
franceses* Decidles que donde quiera que se consienten prepa- 
rativos contra la ]f rancia , no puede ver la Francia sino enemi- 
gos ; que cumpliremos telígiosamente el juramento de no bacer 
ninguna conquista; qtie \ts ofrecemos la buena vecindad, U 
amistad inviolable de una nación libre y poderosa; que respetare- 
mos sus leyes, sus \isos, sus constituciones; pero que también que- 
remos que sea respetada la nuestra ! Decidles por último que s¡ 
los príncipes de Alemania continúan prestando su amparo para 
que se bagan preparativos contra los franceses, ¿os franceset 
éievarún á sus Estados , no el fuego m el hierro, sino la libertada 
A ellos incumbe calcular las resultas de gue asi despierten las 
naciones^' • 

(a) £1 día 14 de diciembre de 1791 • 
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cia: que habia hecho saber al elector de Tréveris y 
á otros principes del imperio cuan conveniente se^ 
ria que no diesen acogida á los emigrados, que se 
aprovechaban de aquel asilo para encender en su 
patria la rebelión y la guerra civil^ que con el pro- 
pio objeto habia dirijido al Emperador las recla- 
maciones mas enérgicas, á fin de que por su parte 
se prevaliese de su influjo y autoridad, para que 
HO continuase por mas tiempo una oausa perenne 
de enemistad entre potenciáis limítrofes; siendo tan- 
to mas urgente el hacerlo asi, cuanto de no veri- 
fiearse dentro de un breve plazo, no ]X)dria menos 
que declarar la guerra, para poner á salvo la tran- 
quilidad y el decoro de la nación* (3). 

Esta manifestación del monarca, acogida con 
aplauso deutro^y fuera de la Asamblea, se vip ro-i 
bustecida muy luego por disposiciones y aprestos 
militares; desplegando en ellos suma actividad y 
energía un ministro que se hallaba en la flor de la 
edad, emprendedor, ambicioso dé gloria, unido 
con el partido constitucional por sus opiniones y 
sentimientos, y que no carecia tan)poco de influjo 
y crédito en el partido popular (4)* Desgraciada- 



(3) ^^ Sí e^tM declaraciones no son atendidas (dijo Luís XVI 
en el seno de la Asarpblea ), enfQpces no rae quedará otro recarsp 
sino declarar la ¿uerra ; |a guerra , que nunca prpvoca sin nece- 
sidad un pueblo f^ue lia renunciado ¿ -las conquistas ; pero 
que no vacila en emprendier una nación libre y generosa, cuando 
asi lo exijen su propia seguridad y decoro.'^ 

(4) Mr. de Narbonne. 
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mente quizá esta cualidad misma le malquiso en 
la G>rte; vióse de improviso depuesto; y al paso 
que su caída deshizo el frágil ministerio de Luís 
XVI, rompió el último lazo que unía al gobierno 
con la Asamblea» 

Buscando una especie de respiro , elijió el Bey 
sus nuevos consejeros en el partido de la Gircmda; 
y como el interés y las opiniones de este partido 
le inclinaban naturalmente á la guerra, no es ex*^ 
traño que apenas se apoderó del mando , precipi- 
tase el rompimiento (S). 

Lejos de haber disminuido las causas que lo pro- 
Tocaban , de dia en dia iban en aumento: las que- 
jas y reclamaiciones del gobierno de Luis XVI no 
habían producido, como sucede frecuentemente en 
tales casos, sino respuestas evasivas^ satisfacciones 
á medias, {>alabras amistosas y actos de hostilidad. 
Dis[)ersábase en un punto una reunión de emigra- 
dos, y se congregaban ea otro: se les vedaba ar— 
maírse eñ los Paísesr Bajos , y se les apadrinaba én 
Coblentza (6) ; los príncipes desposeídos en Akacia 



(5) £1 ministerio <le la Gl ronda se ¡nstaldá mediados de manó 
de i79!a , y el día ao del próximo abril se declaró la guerra. 

(6) Es una circuntancia curiosa ver que el partido de los 
emigrados, aun hallándose fuera de su patria, y proponiéndose 
él mismo fm , estaba sumamente dividido: ^^Habia en Coblentsa 
(díee un escritor) ministros extranjeros acreditados, y particu- 
,'larmenie el ministro de Rusia, conde de RomantsoW. Los prín- 
cipes franceses también hablan enviad» miiiistros públicos ó se^* 
crctos cerca de la mayor parte de los monarcas y estados de En* 



LIBRO IT. CAPÍTULO XII. 19I 

y Lorena no desistían de reclamar el forzoso rein«- 
tegro; la Dieta de Ratisbona sostenia á todo tranr-, 
ce la demanda, sin admitir ni indemnización ni. 
acomodamiento; y el Emperador por su parte, no 
solo declaraba su resolución de defender á aque- 
llos principes, si eran acometidos en sus estados,, 
sino que dejaba traslucir sus designios hostiles con-*w 
tra la Francia , si no admitia las condiciones que le. 
dictaba (7). Mas eran estas de tal naturaleza , y á, 
tal punto había llegado la revolución, que casi ra^ 
yaba en lo imposible que subsistiese largo tiem|x> 
lai, paz; hallándose inmediatos tantos elementos de 
guerra, la ocasión próxima, los ánimos dispuestos^ 
los diversos partidos soplando por ambos lados el 
fuego de la discordia, Arrojar el guante ó recoger- 

le, no jparecia que ya quedase otra elección; y asi 

■ ■ ' ^ III. 

ropa; pero no reinaba la mayor unión entre la corte de Cobücn^-^ 
za y la de las Tullerías, tanto respecto de los places como respfectq 
de los medios de ejecutarlos. Hasta había desavenencia entre los 
mismos emigrados , que se dividieron en realistas puros y realis^-^ 
tas rnofierados; estos últimos , que se hallaban reunidos en lárxi/t 
selas, disfrutaban mas especialmente la aprobación del Rey. Ami- 
bos partidos , aunque ao se proponian sino salvar á Luis XVI, $^ 
desacreditaban mutuamente; y esta división cootríbuyó tan^bieii 
á la debilidad de los principes franceses/^ 

(líi'síoi're de la diploinaiie fran^aise &.c. par Mr. de Flas^ 
san , t4>m. 7 « p^g* 47'^ ) 

(7) Las principares eran restituir á Luís XYI la antoridad qqa 
disfrutaba el dia de la sesiwi regia ( a3 de junio de 17S9) ; reínrr 
tegrar en sus tierra^ y dere^h^ á los príncipes del imperio que 
tenian posesiones en Francia; y devolver al Papa la ciudad r ci 
territorio de AvifiQn.. 
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se vio sin sorpresa que se presentase el n^onarca en 
el seno de la Asamblea, para proponer que se de- 
clarase la guerra coatra el rey de Bohemia y de 
Hungría (8). 

Escaso trabajo hubo de costar al ministerio prer 
sentar la historia de las ofensas recibidas, de los 
preparativos poco encubiertos, de las quejas y re^ 
clamaciones mal satisfechas; siendo tal la eferves- 
eencia de los ánimos y. tan violento el impulso que 
arrastraba á la guerra , que se declaró esta por acla- 
ínacion, en una sesión celebrada de noche, pocas 
horas después de haber oido la Asamblea la propues- 
ta liecha por el inoíxarea (9). 



(8) Luís XVI Qp podía por s( declarar 1« guerra, $egiia el aís- 
t^ma político que á U sazón estaba vígentff. Cqa motivo ^e la$ 
desavenencias entre Inglaterra y Espafta , y habiendo esta recla- 
mado el auxilio de la Francia en virtud del pació de /amiiia^ 
pasó' Luis XYI una comunicación i la As^inblea Nacional ; y esta 
expidió un decreto , con fecha a a de mayo de 1 790 , en el cual se 
asentaba : ^^que el derecho de hacer la pai ó la guerra pertene- 
cía ala nación; y que su ejercicio se delegaría conjuntamente al 
poder legislativo y al ejecutivo/^ 

Con acrej^Io 4 estos principios , se estal>Iec¡eron en la consti - 
tncion de 1791 las dos bases siguientes: ^^No puede decidirse la 
guen** sino en virtud de un decreto del Cuerpo Legislativo, ex- 
pedido ¿ propuesta fprmal y necesaria del Rey , y si^nciunado 
por él.'' 

** Pertenece al Cuerpo Lef^islativo ratificar los tratados de pas 
de alíanxa y de comercio ; no siendo válido ningún tratado , si no 
tiene esa ratificación/' (Const. cap. 3.*, sec. i.*') 

(9) La deliberación concluyó per un decreto, calificado de or- 
gente^ en cuya vjrtud se declaraba la guerra al Bey de Hungría 
y de Bohemia. Este decreto fué adoptado casi por unanitnidad y 
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^^De esta manera se emprendió con la principal 
de las Potencias confederadas una guerra que duró 
la cuarta parte de un siglo , que afirmó á la revo*- 
lucion triunfante, y que ha llegado á trastrocar 
basta la faz de Europa/' (lo). 

• • • 

CAPITULÓ XIII. 

i 

La circunstancia de ser príncipes del imperio 
los que se quejaban dé haber sido despojados de su» 
posesiones y defechos ] el servir su territorio á los 
emigrados franceses para fraguar desde allí sus pla- 
nes hostiles, como igualmente lo habían hecho en 
los Países Bajos., sujetos al dominio del Austria; y 
las disposiciones de esta Potencia respecto de la 
Francia, anunciadas un año había cuando el em- 
peradbr Leopoldo viajaba por Italia , confirmadas 
luego en las conferencias de Pílnítz, y harto ma- 
nifiestas después en el tenor y contexto de las co- 
municaciones diplomáticas, son motivos qi»e expli- 
can suficientemente porqué el gobierno de Luís XVI 
y la Asamblea Legislativa declararon la guerra al 



por aclamación , no babrcndo votado en contra sino cinco ó seis 
diputados. Las galena» aplaudieron con delirio ; y ésta grande 
resoLucioo no inspiró ni la menor inquietud á la mayor parte da 
los ánimos en toda la Francia. > i 

^Jtfetnoires tires dei papiers d' un homme if Etat, Tom. i.*, 

pág» 340.)* , , ' * 

(10) (Miguel , histoir£ de la résfolution/ranfaise , tom. i.»^ 

Bg. a}5.) 



TOMO II. '^ 
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Rey de Bohemia y de Hungría antes que á otros 
monarcas (i). Mas no era menester mucha previ- 
sión , para calcular desde aquel momento la tras- 
cendencia de semejante paso ; no siendo posible que 
se quebrantase la paz con el Austria , y que per- 
maneciese inalterable con ías demás Potencias. 

Los recíprocos lazos que las unen , desde que 
la política de cada nación no se encierra dentro de 
su propio recinto; la posición de la Francia, que 
le impide rebullir siquiera sin que s^ conmuevan 
otros Estados *, sus relaciones con varios gobiernos, 
en virtud de intereses comunes , de pactos y alian- 
zas; los vínculos de parentesco que mediaban en- 
tre aquella familia real y las de otros monarcas po- 
derosos ; el temor á la revolución, que traia mas 6 
menos inq^jietos y azorados á los gabinetes de Eu- 
ropa; lodo convidaba á creer que, una vez enta- 
blada la lucha con una Potencia , no permanecería 
largo tiempo ella sola en la liza; siendo por el con- 
trario iñuy probable, que unas en pos de otras to- 
masen parte en la contienda. 

Claro indicio dio de ello la eficacia y anhelo 
con que procuraron sosegar cuanto antes los dis- 
turbios domésticos , aplazar para otro tiempo las 
recíprocas quejas , dej^r en suspenso las armaa: pues 
lo que embargaba á la sazón el ánimo de los go- 



(i) Francisco II, qae había succedido á Leopoldo, aurt no 
había sido elevado á la dignidad imperial ; y solo se le reconocía 
con el titulo de Rey de Bohemia y de Hungría. 
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biemos era el espectáculo que ofrecía la nación 
francesa, trabajada en su seno por una revolución 
que desde su mismo nacimiento aparecia peligrosa 
y temible. Poseedora de losPaises Bajos, para ame- 
nazar á la Francia por la parte del norte • con in- 
flujo y predominio en los Estados que yacen á ori- 
llas del Rbin, tan escasos de poder propio como an- 
siosos de encontrar arrimó para recobrar lo per- 
dido y vengarse; segura de la amistad de la corte 
de Turin, y poco escrupulosa respecto de la neu- 
tralidad de la Suiza, á fin de amagar por varias par- 
res las dilatadas fronteras de la Francia, hallábase 
el Austria en la posición mas favorable para guer- 
rear contra ella; al paso que libre de cuidados, 
afianzada en la neutralidad de las demás Potencias, 
ó por mejor decir, contando con su buena voluntad^ 
ya que no fuese con sus ejércitos y aux'iliós , podia 
volver su atención y sus fuerzas contra el único 
enemigo que osaba provocarla. 

Quiso también la suerte (que tanta parte tiene en 
los acontecimientos humanos ) que por aquel tiem- 
po falleciese el emjierador Leopoldo (a), príncipe 
bondadoso, si los hubo, y que no menos por sus 
opiniones templadas que por sus hidalgos: sentimien- 
tos, habia retardado todo lo posible empeñar al 
Austria en una guerra contra la Ftátícia , hasta 
que llegasen las cosas á tal extrenio que no que- 
dase otro recurso (3), 

(a) El día i.^ de marso de 179a. 

(3) . Así que Luís XYI hubo jurado la Constitución , pas«S el 
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Ma» con la muerte de aquel Soberano 8e ha-^ 
bian anublado las esperanzas de conservar la paz; 
j este fué un nuevo aguijón y estímulo para que 
se adelantasen á declarsgr la guerra los que en Fran- 
cia la promovían |X>r opuestas é interesadas miras. 

Había creído probablemente el gabinete aus- 
tríaco que áe vería apoyado por un gran número 
de Potencias, en cuanto diese la señal de com->- 
bate (4)í P^ro aconteció esta vez, como frecuente- 
mente acontece, que se muestran sin dificultad los 
sentimientos y deseos que rebosan' en el ánimo, 
cuaüdo la oposionde obrar está lejana; y que cuan- 

^b(efno austríaco una circular k los demás gabinetes, para sos- 
pender los efectos que pudieran haber cansado sus anteriores co— 
muntcaciones ; aunque aconsejándoles al mismo tiempo que es- 
tuTÍeseu apeticibidos para lo que pudiesle sobrevenir. La .cort^ de 
Viena volvió i rep^bir por aquella i^poca al embajador ^e Fran- 
cia, y mandó admitir en los puertos el nuevo pabellón de aquel 
reino ; cosas ambas que manifestaban disposiciones mas concilla— 
ikiras que Us que mostraban respecto de uno y de otro punto 
CMÍ todos los gabinetes de Europa. 

(4) ^^Mientras' se l^allaba el emperador en Praga (después 
de las conferencias de Pilnitz) recibió las respuestas que espera - 
ba de Rusia , de España, de Inglaterra, y de los principales so- 
beranos de Itjalia ; contestaciones qu/e estaban acordes con sus 
miraa. Todas ^s Potencias , .excepto el «gabinete de Londres que 
declaraba su intención de mantenerse neutral, asegu.raban al era-* 
perador que podia cdhtar con su cooperación , concertándose pa- 
ra oponer , si necesario fuese , una barrera que contuviese lo^ 
peligros con que la revolución de Francia amenaaab'a los tronos/^ 
/Memoires tires des papiers fP'un hoinint éT ]Etat ^, Xom'. I."*! 
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do se la toca de cerca , 8e tropieza con Io$ incon- 
Veiiientes y Be resfria la voluntad. ^ ■ • 

. El Reintegro en las posesiones y derechos de los 
principes del imperio era tal vez el motivo ostensi- 
ble de la guerra; y sm embargo el Austria halló 
mas tibia que quisiera á la Dieta deRatisbona, al tiern* 
po de reclamar sus auxilios para concurrir ala lu- 
cha, que con tanto ardor había provocado (5). 

Ninguna Potencia manifestó quizá desde el prin- 
cipio una aversión mayor á la revolución de Fran- 
cia que la Rusia : habia concitado contra ella á los 
demás gobiernos (6); enardecia con alabanzas y 
promesas la comezón de gloria que atormentaba al 



(5) ^^Asi cuando las Cortes de Berlín y de Yíena invitaron en 
Ratísbona á los principes del imperio á suministrar su contingen^ 
te contra los franceses , esta roanifeslacion fué acogida con mucha 
frialdad. Pocos de aquellos Estados se prestaron i tal demanda; 
y los electores de Sajonia y de Hannover se detlararon neutra-^ 
hs,*^ (Segur y tableau historíqut et politique &C. Tom. i.^, 
pág. 33.) 

• (6) ^^Por otra parte la Rusia y la Snecia « «s dec'r , Catali*« 
na y Gustavo, apoyándose en la ¿ritica situación del Bey de Fran- 
cia , comprobada con su comunicación secreta y urgente , ma- 
nifestaban el mas violento encarnizamiento contra la revolución. 
Sobre todo la emperatria excitaba á Leopoldo y al Bey de Prn— 
aia á fin de que interviniesen con todas sus fuerzas , para ahogar 
las semíIUs de una revolución contagiosa. '^ 

^*Pero la política de Catalina excitaba sospechas: al des- 
plomar sus fuerzas sobre los turcos , parecia que su intención 
era empujar lejos de ella las fuerzas intermedias, protectoras 
del occidente y del mediodia.^^ (JUemoírts tires &c. Tom. i.®, 

P*«- 97-) 
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Rey de Suecia (7); alimentábalas esperanzas délos 
emigrados, basta el punto de enviar un agente di- 
plomático á Coblentza, donde los príncipes france- 
ses babian establecido un remedo de la antigua cor- 
te, con sus etiquetas y ceremonias, con sus riva- 
lidades y piserias ; pero al mismo tiempo que em- 
pujaba á la guerra por' cuantos medios estaban á 
su alcance, el gabinete de San Petersburgo se abs- 
tuvo de tomar parte en la inminente ludia ; com- 
placiéndose al ver empeñarse en ella á las Potencias 
de Alemania, que mas de una vez se babian opuesto 
á sus planes.de engrandecimieáto., y aprovecbando 
entre tanto la ocasión de minar la independencia 



(7) ^*No son raros en política tratados de paz cimentados en 
alianzas entre Pdtencías poco antes enemigas ; pero nunca tal ves 
se ha visto un odio personal como el que se había, manifestado, 
durante la guerra cuyo resumen acabamos de dar , entre Cata- 
lina II y Gustavo III , cambiarse en él espacio de un año en 
una unión tan íntima como la que ha mediado entre las cortes 
de Petersburgo y de Siokoimo , durante la última época de la 
vida del Rey. La aversión que alimentaban ambos monarcas 
contra los principios de los revolucionarios franceses, sirvió pa- 
ra unirlos; el espíritu caballeresco de Gustavo , que vio que la 
alianza con el mas poderoso de sus vecinos le ofrecia la posibili^ 
dad de ausentarse de sus Estados, para destruir la hidra de la 
revolución , se lisonjeó con la idea de colocarte al frente de la 
cruzada de reyes que iban i marchar contra la Fk'ancia ; y á la 
emperatriz de Rusia no le pesó siu duda el ver empleada en olra 
parte la actividad de uu príncipe que la había perturbado en 
medio de los placeres de Tzarsko-Selo. '^ (Schoell. Cours 
d* histoire des Etals Luropeens Stc histoire du X} III siécie* 
tom. 9, pág. i58). 
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de la Polonia, para cuando llegase el momento de 
completar . su ruina. 

Un acontecimiento inesperado libró á la Fran-^ 
cia de un enemigo audaz , destinado tal vez á ser 
cabeza de la liga de reyes {8): Gustavo III murió 

(%y ^%a historia de la alianza de Drottníngholm, firmada en- 
tre la Suecia y la Runa, en 8 — ig de octubre de 1791, está en- 
Tacita ep los secretos de ios gabinetes. Se tiene por seguro que 
la emperatriz fué quien primero concibió tal idea , y que la co- 
municó al Rey por medio del Conde de Palhen. Tampoco admite 
duda que aquella alíansa iba dirigida contra la Francia; y que 
Gustavo se babia obligado á guerrear contra el partido que do- 
minaba en aquel reino* i^n embargo , dicho tratado, tal cual se 
ha publicado , no habla de tal cosa ; es meramente defensivo ; y 
no se descubre cual es el enemigo contra cuyos ataques se pro- 
meten socorro ambas Potencias.'^ 
(Schoell , obra citada, pág. iBg). . 

Cs digna de notar , con esta ocasión » la falta de concierto 
que hubo desde un principio en las intenciones y miras de los 
varios soberanos, aun cuando parecian todos ellos animados del 
común deseo de contener la revolución de Francia. ^*Se ve que 
este principe (dice hablando de Gustavo un escritor , que se en- 
teró^ á fondo por si mismo de los proyectos de los gabinetes en 
aquella época) contaba mucho cpn las disposiciones de la eiope* 
ratriz de Rusia , y sobre la parte activa que tomarla en la con- 
federación , y que luego se redujo á meras demostraciones. £1. 
Bey de Suecia se equivocaba ; y dudo mocho que Catalina le 
hubiese confiado nunca los diez y ocho mil r1:^os que le había 
prometido. Por otra parte estoy convencido de que el emperador 
y el Rey de Prusia no le habian comunicado sus miras ni sus 
proyectos. Ambos monarcas sentian respecto de él mas que desvio; 
y deseaban que no tomase ninguna parte activa en los negocios 
de la Francia.'^ 

{Menwires de Bouillc , pág. 319.) 
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por aquel tiempo asesinado en la confusión de un 
festin ; y la situación en que dejo á la Suecía , la 
dtsposicipn de los ánimos y el carácter-del Regente 
cambiaron de improviso los ímpetus belicosos en 
sinceros deseos de conservarla paz (9). 

Cuerdo y precavido por inclinación y por cos- 
tumbre ^ aunque se viese estimulado á guerrear por 
algunos gabinetes poderosos, continuó el gobierno 
de Dinamarca en su firme propósito de no 'arro- 
jarse á la lid sin causa ni pretexto; y desde enton- 
ces pudo contarse cpn su prudente neutralidad (10). 

Menos esperanzas había de que la conservase 
por su parte la Holanda; basftindo la posición de 
aquélla república ( cuyo territorio estaba contiguo 
al de los Paises Bajos, que probablemente iban á 
servir de teatro á la guerra), para que se viese em- 
peñada en ella dentro de un plazo rnás ó menos bre^ 
ve. Contribuia también á hacer este suceso mas pro- 
bable el grandísimo influjo que áJa sazón ejercían 
en la corte del Haya los gabinetes de Londres y de 
Berlín (11); hallándose tan agradecido el Stathou- 



_ ' • ,' I • • ÍU * - 

(<)) £1 duque de Sudermaola , liermaño de Gustavo y regen- 
te del reino , durante la menoría de su sucesor , empezó por 
mostrar sus dísposlcíoueipacííicas mandando recibir en lo's puer- 
tos de Suecia el nuevo pabelíón de Francia; posleríormienle 
aquella potencia se declaró neutral* 

(10) La Dinamarca se manCuvo tan firme en la base de nhí-~ 
tralidad, que no se apartó de ella aun cuando se hizo general U 

contra la Francia , en el aito de 1 793. 

(11) Este influjo se había acrecentado hasta to sumo ^ de«d< 
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» 

der á la protección que para el recobro de iu au- 
toridad le había dis[)ensado la Prusia, como resen- 
tido y quejoso de la Francia, por las esperanzas con 
que habia alentado al partido propular en Holan- 
da (12). 

La posición de la Turquía, los descalabros que 
habia padecido éti las últimas guerras, y el hábito 
arraigado por siglbs de ihirar como protectora á la 
Francia, lejos de considerarla como enemiga, de- 
bieron alejaf á la Sublitiie Puerta de jtomar parte 
en semejante lucha; nliediahdo también lá.circüns* 
tancia priricij^alísima dé que taútoia forma- de go- 
bierno como la creencia religiosa del pueblo levan- 
taban un muro insuperable entre la Francia y lá 
Turquía, sin que hubiese qtie recuxTir al ineficaz 
auxilio de las armas para impedir el contagio de 
lo$ principios popufeÁ*és. 

Temiéndolos á par de muerte, sfñ fiar la pro- 
pia salud á la distancia que separaba unos y otros 
reinos, los Estados de Italia contemplabati ño sin 
inquietud y sobresalto el curso que tónfiaba la re- 
volución de Francia , auíl sin contad los motivos 
particulares de ¿(ueja y de resentimientb que enco- 
naban contra ella el ánimo dé varías cortes. Suje- 



que se celebró el tratado o cónVeaío de alíansa , '(firmado en 
Loo el día 13 de junio de 1788) entre el Stafhouder por una par^^ 
te, y la Inglaterra y la Prusía por otra. 

(la) Al aito siguiente estalló la guerra entre Francia j Ho- 
Ittida , como áe verá en su propio lugar. 
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tas unas ai influjo del Austria ó inclinadas á la po- 
lítica de la Inglaterra, unidas otras á la augusta 
familia de Luis XVI con vínculos de parentesco, 
temerosas todas ellas de que la revolución rompiese 
los diques y se extendiese por otros Estados , abri- 
gaban disposiciones sobradamente hostiles; si bien 
por hallarse á tanta distancia y por no haber reci- 
bido todavía el vigoroso impulso que habia de ar- 
mar contra la Francia á casi todas las naciones de 
Europa, se contentaron por entonces las Potencias 
de Italia con manifestar su mala voluntad ; recatan- 
do apenas su designio de acudir también á la pelea, 
cuando viesen al común enemigo acosado por to- 
das partes. 

En especial la corte de Turin, ó mas dispuesta 
de suyo ó solicitada con mayor ahinco por el Aus- 
tria (ya por tener aquella en su mano la llave de 
los Alpes, y ya á fin de poder acometer á la Fran- 
cia por un costado débil, al paso que sé viese ame- 
nazada por los Paises Bajos y por el Rhin), mostró 
desde un* principio tales disposiciones, que no pu- 
dieron dejar ni aun asomo de duda de que el go- 
bierno de Cerdeña seria uno de los primeros que 
empuñasen las armas (i3). 

Por lo que respecta á la Suiza; mal podia lison- 

(i3) Desde la primavera de 1792 se hallaban interrumpidas 
las relaciones políticas entre el gabinete francés y la corte de Cer* 
dcita, con motivo de haberse esta negado á recibir á un Enviado 
diplomático de aquel gobierno. {Histoire de la diplomalitfrcuf 
i'aise, par Mr. Flassan. Tom» 7 , pág. 5io.) 
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jearse de conservar su neutralidad \ cuando empe- 
gaba ya á ver violado su territorio, cuando se sen- 
tía tan jiequeña en medio de enemigos tan poderos- 
sos ; y cuando su misma posición la condenaba tal 
vez á servir de campo de batalla, si crepia el núme- 
ro de combatientes y arreciaba el ímpetu de la 
contienda. * 

Guiada mas bien por afectos de familia que por 
principios de política, la corte de España habiavis* 
to con pesaduiübre los acont^ciúietitós que traían 
desasosegada á la Francia , colocando en situación 
angustiosa á lá faloailia real \ y ni trató siquiera de 
disimular estos sentimientos , al contestar * á la 
comunicación oBcial en que el gabinete de Versa- 
lies participó al de Madrid haber Luis XYI acepta* 
do la Constitución. Hasta aludió expresamente en su 
respuesta al temor y recelo de que nó hubiese ta- 
ñido el monarca la libertad cumplida que fue-* 
ra menester, para que pudiese cónsidéi'atse aquel 
acto como nacido de su espontánea voluntad (i4)5 

^^£1 día 3 5 de julio de 179a la eortto de Turín accedió á U 
liga contra los franceses, y oircció contribuir á ella con un ejérn. 
cito.de cuarenta rail hombres.'^ 

{Histoire abregée des traites de paix entre . Us Puissances 
de V iLurope, depuis lapqix de ff^estphaUe^ par Mr. de Koch^ 
Tom. 4 , pág* 207.) > 

(14) ^*La mayor parte de las respuestas de I<»s soberanos «rao 
vagas; y no parecía que contradijesen las intencioues inanifesia* 
das por el Rey. Tan solo las respuestas de EUpaiía y de Suecia 
eran de una clase diferente. £1 conde de Florida Blanca , secre«* 
tario de £stado, declaró á Mr. de Urtubisi, Encargado de ue- 
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lo cual equivalía á soltar jra una [Prenda el gobier- 
no español, para recogerla eñ tiempo oportuno, y 
presentarse en la palestra como defensor de un mo- 
narca oprimido ú amenazado. 

Mas el mismo interés sincero que tomaba la cor- 
te de Madrid eii la suerte de Luis XVI y en la de su 
augusta familia, le hacia mas cauto y comedido, 
para no empeorar su condición con un paso im- 
prudeiité ; apareciendo desde entonces como suma- 
mente probable, atendidas todas las circustaftcias, 
que el gobierno español no se avetít'uraria á declarar 
la guerra á la Francia , hasta que la revolución hu- 
biese tomado liin t>urso mas violento, amagando el 
trono ó la vida de aquel desventurado Monarca. 






gncíos dé Francia en Madrid ^*qué el Rey Católico nó podía per- 
•aadírsé de ^üe aquellas cartas de notificación dé S. M. Gristia' 
yiísíma ^ hubiesen sido e^ritas con vna completa libertad físiea 
"¡f moral de pensar y de obra'r ; y que hasta que S. M.- llegase ¿ 
conrencerse , como sinceramente lo deseaba , de que el Rey • su 
primo, gozaba realmente de semejante. libertad, no respondería 
á sus cartas ni i ninguna otra comunicación en que se tomara el 
nombre de dicho soberano.'^ &c. Hístoire de ¡a diplomatiejiranr 
faise\ par Mr. de Flássan. Toro. 7 , pág. t^S.) 

' ^*£l ministro espaiiol , inspirado siempre por la Rasía , coa*- 
teató que el Rey Católico aguardaba á fener pruebas de la ente- 
Tt libertad con que el Rey Cristianísimo habia aceptado la cons^- 
titucíon ; y que hasta 4ener una cerlexa plena de que habia gota- 
Áo y gozaba eti sus actos de su pleno albedrio , se abstendría de 
contestar á cualquiera despacho qne procediese del gobierno 
firancés bajo el nombre de Rey de los franceses.'^ 

(Memoriai originaiea del Principe d« la Pan. Tom. i..*p 
cap. XII.) 
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Esfa política incierta y dilatoria «e arenia bien 
con el caf'ácter 4^1 gabinete de Madrid , al paso, 
que parecia dictada por la necesidad en que se ba^» 
Haba el reino de paz y de sosiego , al principio de 
un nuevo reinado, y cuando ya se columbraban so- 
brados síntomas de que iban á faltar la prudencia' 
y el nervio que tanto influjo y lustre grangearon 
al gabinete de Sfadrid en el reinado precedente. Ni 
dejaria de influir en la conducta que observó aquel 
gobierno la circunstancia de haber mudado por en-r. 
tonces de mano ^1 timón del jplstado; presunción 
que se robustece hasta casi rayar en certeza, al com- 
parar la respuesta ás^iera y desabrida que se dio a( 
gabinete de Versalles en el mes de agosto d« 1791, 
anuncio c^si de un pró;LÍmo rompimiento , con la 
dilación y falta de voluntad que se advirtió pos-i 
teriormente, sin que llegase á estallar la guerra 
hasta después de la muerte d^ Luis XVI ( i5). 



(i5) Las opíifi.Qnc^ poUtic» del coadje de Florida Blandea, 7 «I 
hábito que había cpntraidoi durante su largp ministerio ^ de inler^ 
Teñir en los principales (jtsuotM de Europa, ejerciendo en ellos no 
pequeiio inüojoel gabinete espaSolen vida del Sr. D. Carlos III^ 
dan sobrados motivos para conjeturar el a^pecjto por el cualcon^U 
deraria aquel hombjre de estado la revolución j9p Francia; concur- 
riendo también al misnn9 prop<Ssito»la correspondencia secreta 
con la corte de Luis iXVI , las consunicacipnes del emperador, 
los consejos de otros gabinetes, las instancias délos emigrados ^c« 
En tiempo de aquel ministro se dio 4I gobierno francés la 
contestación de que se ha hecho mérito; mas habiendo sido se^ 
parado de su destino el dia 37 de febrero de 179a , cuando poco 
tiempo después estalló la guerra entre Francia y otraí Potencia^ , 
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Situado en uno de los extremos de Europa, res- 
guardada la espalda por el mar, y teniendo por an- 
temural á la España contra las demás Potencias del 



ya se hallaba al frente del míoísterío espaSol el conde de Aran- 
da V y el conocimiento práctico que habia adquirido del estado 
de aquel reino , durante su embajada en París , la previsión que 
habia mostrado al calcular los efectos de la independencia de loa 
Estados Unidos de América , y la circunspección y cordura que 
ostentó posteriormente , cuando se trató en iel Ginsejo de Esta- 
do de la declaración de guerra contra la república francesa, in-« 
dican la gran parte que hubo de tener aquel ministro en la con- 
ducta qne observó España durante la época de que estamos tra- 
tando. 

' En apoyó de estas conjeturas citaremos el siguiente testimo— 
luo: ^*á principios de marzo de 1791 , sucedido qne hnbo al 
conde de Florida Blanca el de Aranda ^n el ministerio de Ealai- 
do , las relaciones políticas del gabinete espaSoI con el de Fran- 
cia ¿ que se hallaban, quebradas casi enteramente, volvieron A to- 
mar un buen giro pacifico : Mr. Bourgoin , enviado á Madrid 
por el Rey Cristianísimo en calidad de ministro suyo plenipoten- 
ciario , fué reconocido en «nayo bajo aquel carácter. Contribuyó 
Á. este efecto una carta autógrafa d'e aquel monarca , en qne sig- 
'ni(icaba*y encarecia á Carlos IV la sinceridad con que de su en- 
tero ánimo se hallaba adherido á la nueva constitución de la 
monarquía que tenia aceptada , y su necesidad y sus deseos d^ 
una pas'general, sin la cual no era dable responder de la tran- 
'quilidad Interior de Francia ni de la conservación de su corona; 
'razón por la CU4I se prqmétia que el gabinete espaiiol , lejos de 
adoptarla política hostif que se habia mostrado en otras partes, 
se reuniría á sus miras pacíficas, y prestaria mas bien su media- 
'cion y su influencia para atajar las calamidades que debia ofre- 
cer la guerra dentro y Tocra de aquel reino.*' 

''(Memorias originales del Principe de la Paz, Tom. 1.*^, 
cap. VI.) 
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Continente, no era fácil que el Portugal se mezcla-* 
se en la lucha , hasta que asi conviniese á las miras 
de la Gran Bretaña. • 

Ella tenia que ser , atendida la situación políti- 
ca de Europa , el alma de la liga general contra la 
«Francia ; como ya lo hahia sido en el reinado de 
Luis XIV , como lo fué después en tiempo de la re- 
púhlica , y como lo fué por último contra Bona- 
parte: el tridente de la Inglaterra aparece como 
una palanca, levantandíf en peso á la Europa , des- 
de la liga de Ausburgo hasta la batalla de Wa- 
tterloo. 

Mas la estructura del gobierno de aquella na- 
ción, que no consiente recibir el impulso de una 
solaniano, como en otros Estados menos líbresela 
lucha de los partidos políticos, atento cada cual 
á aprovecharse de las faltas de sus adversarios ; el 
amargo recuerdo que habia dejado en los ánimos 
la última guerra contra la Francia; y la acogida que 
habían hallado en el Reino Unido los principios po- 
pulares difundidos por la revolución , mientras no 
apareció manchada con sangre y animada de mi- 
ras ambiciosas, fueron causas que concurrieron de 
consuno á que el gabinete británico procediese con 
el mayor pulso y detenimiento, sin 'arrojarse á 
dar un paso cuyas resultas no podía calcular la 
previsión humana. 

Aun no veía aquel gobierno vulnerados en el 
Continente los intereses de. la Gran Bretaña; la po- 
sición aislada de aquel Reino y sus instituciones 
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tutelares, que se trasmiten de padres á hijos como 
una herencia 6 patrimonio, le ponian mas á cu** 
bierto que otros* Estados del alcance de las. armas, 
francesas y del contagio dQ los principiqs subver- 
sivos; aun permanecia en piq el trono de F^^'ancia, si 
bien ya vacilante ; y eLgabin^ste británico , tan age^ip. 
no de las pasiones que cegaban á otros gabinetes, 
como de los sentimientos que intlúian en la con- 
ducta de varips soberanos, se I^allaba en una situa- 
ción úi>ica para pesar cqn mano tranquilabas ven- 
taja$ y los inconvenientes, volviéndose li^egp hacia 
aquel lado á que se inclinase la balanza. 

En vai^o }e incitabJVx á guerrear el partido de 
la corte de Lixis Xyi, el de los emigradps, el que 
en el senb de la misma Inglaterra clamaba á grito 
berido para que se ahogase en la cuna al n^ónstruo 
de la revolución : en vano redoblaban sus instan- 
ciasel Rey de Suecia, impaciente por ganar prez y 
renombre, la sagaz Cata^inia, deseosa de llamar ha- 
cia el occidente las miradas y las fuerzas de Euro- 
pa, los gabinetes de Austria y de Prusia, que an- 
helaban contar con el apoyo «Je Ja Inglaterra al ir 
i luchar contra la Francia: el gabinete británico 
se mantuvo inmoble en su propósito, sin cerrar 
por eso los oidos á ningún linaje d^^ propuestas ni 
segar en fl9r las esperanzase antes bien siguiendo 
con cuidadoso anhelo todos los pasos que se die- 
sen en tan grave materia ^ para tomar en sazoni 
oportuna la resolución conveniente. 

* £1 primer anuncio de g[uerra contra la Fran';^ 



LIBRO IV. CAPÍTULO XIII. 20g 

cia , aunque todavía se creyese muy remoto este 
casO| se vislumbró en la primavera del año de 1^91, 
durante el viaje del emperador Leopoldo por Italia; 
y ya* vemos aimrecerse alli, con este ó esotro pre- 
texto, un agente diplomático de la Gran Breta- 
ña ( 16), para sondear las disposiciones de aquel so- 
l)erano, y averiguar en el terreno mismo las resul- 
tas de las conferencias que habia tenido con el 
Rey de Cerdeña, y posteriormente con el conde de 
Artois y su ministro. 

Desde aquella época se fueron enredando mas y 
mas las relaciones políticas de la Francia con el 
Imperio; y el gabinete inglés disfrutó la ventaja de 
enterarse á fondo de la disposición de los ánimos y 
de influir por su parte en las resoluciones de la 
Dieta , con motivo de poseer la casa reinante de In- 
glaterra el electorado de Hannover. 

Mas ni esta circunstancia bastó para que se des- 
viase un solo ápice de la línea que se habia traza- 



(16) ^^ Jorge Til y vivamente conmovido al saber la sít uacíon 
de Luís XYI , había encargado á lord Elgín (el cual se baila— 
Im á la saioa de embajador en Ñapóles) que Instase al empera- 
dor á fin de que interviniera en favor de la familia real de Fran- 
cia ; prometiendoi como elector de Hannover j príncipe del im- 
perio , tomar parte en todas las medidas qac se juzgasen necesa- 
rias. Los dos enviados (el de Inglaterra y el de Prusia) se aboca- 
ron con Leopoldo en Italia , y recibieron de 41 ana fií vorablt 
acogida/'' 

(Memoires tírét des papiers tTun homme d*EiaU Tom. i.«, 
püg. loa.) 

TOMO n« 14 
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do aquel gabinete; y á fin de quedar mas libre y 
desembarazado en su |M)lítica, alejando hasta el me- 
nor recelo de complicaciones jieligrosasi asi quo 
llegó el caso de romperse las hostilidades entre la 
Francia y las dos naciones principales de Alema- 
nia , declaro Jorge III que se mantendría neutral^ 
como elector de Hanuover , observando la misma 
conducta que seguia como Rey de la Graii Breta-^ 
na (17). 

CAPITULO XIV. 



De intento, y no por olvido^ qué tii aun po- 
sible seria tratándose de una nación tan fuerte y 
belicosa, hemos reservado para este lugar el hacer 
mención de la Frusia ; mas puesto que ella fué la 
qué primero cruzó sus armas con las armas de la 
revolución y y la primera que después desertó déla 



(17) ^^ £1 mmísieno ¡nglés , aanque irritado por la ¿otrespon- 
deiicia fanática é tropoUijca de los c/ubs de Inglaterra j de Fran- 
cia, descansaba y debía descansar en el espíritu público de U 
nación inglesa y en el apego de todo^ los propietarios ¿ la cons- 
titución. Es de creer que aparentó mayores recelos que los que 
realmente sentía, á fin de tener un pretexto para aumentar su 
poder; pero como estaba m:s acostumbrado á las tormentas de 
la libertad , y sabia mejor que otros que el combatir contra ella 
no es el medio de destruirla, templó el resentimiento del Rey 
Jorge 111 , y le decidió á no tomar por el pronto ninguna par-- 
1c en la guerra que estaba próxima á estallar.'^ (S^gur , iab/eofi 
ftísfort'qug &c. Tora, a, pág. 19.) 
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liga europea , conveniente y oportuno será detener- 
nos siquiera unos brevefi instantes, para vei* si po^ 
demos desentrañar los motivos que influyeron en 
la conducta, al parecer inexplicable, de aquella Po^ 
tencia. 

A no considerar la política de la Prusia sino 
pGRT' su tendencia natural y por sus hábitos invete- 
rados, no era fácil conjeturar que se apresurase á. 
declarar la guerra á la Francia; y antes bien pare- 
cía harto probable que dejase á otros gobiernos la 
peligrosa gloria de acometer tamaña empresa. Sin 
tener precisión, como el Austria, de acudir á la der 
fensa de los Paises Bajos , que probablemente ha-^ 
bian de ser uno de los primeros campos de bata- 
lla, ni estar obligada tampoco á intervenir como 
parte principal en las desavenencias pendientes entre 
el gabinete francés y algunos príncipes del Impe- 
rio (i); provista de un aguerrido ejército, y teniendo 
al frente de la nación un gobierno robusto y res- 
petado; se encontraba la Prusia en la situación mas 
á propósito para atender por una parte á los planes 
de la ambiciosa Catalina, antes bien suspendidos 



(i) Sin embargo de esto, el Rey Je Prusia rooslró^ro^j 
desde los principios su intención de apoyar las pretcnsiones. d« 
los principes desposeídos en Alsacia y lA>rena. Ya desde el mes 
de febrero de 1 790 , babia escrito aquel monarca ai cpnd? de 
Ooerts , •«.ministro en la Dieta de Ratisbona, manifestando qiie 
el imperio estaba obligado i tomar la defensa de las. partes 
^ué se creUB agraviadas , en contravención de los tratados vi- 
gentes. 
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que abandonados, y no perder al mismo tiempo de 
vista el curso que siguiese la revolución de Fran- 
cia, prontas las armas para todo evento, el ánimo 
imparcial, la voluntad (irme y resuelta. 

Tan extraño parecía que el gabinete de Berlin 
siguiese un rumbo diferente, que. fueron menester 
muchos testimonios y desengaños para que los que 
dirigian la política de la Francia llegasen á conven- 
cerse de que era sincera y leal la alianza entre los 
gabinetes de Berlin y de Yiena ; pudiendo á duras 
penas creer que la Prusia se adelantase 4 desnudar 
la espada en cuanto viese amagada á su antigua 
competidora (a). 

Asi aconteció sin embargo ; mas no aparecerá tan 
extraordinario este fenómeno, si se observa cuida- 



(a) ^*£s cierto que Duoioums crej¿, haciendo qae estallase 
la guerra , qu( no tendría que combatir sino contra el Rey de 
Hundía y de Bohemia. Calculando la política del Rey de Pru- 
sia con arreglo á los intereses de aquel príncipe, y no según su 
Carácter , nunca pudio llegar á convencerse de que fuese slnce» 
ra la unión del gabinete de Berlin con el Austria ; y so cegue- 
dad respecto de este punto llegó á tal extremo , que encargó ar 
joven Custines el ir á hacer al ministerio prusiano proposicio'» 
ñes de aliansa , sin que se desvaneciese su ervor á pesar de ha- 
herías visto desechadas. '^ 

($égur, iabieau hssiorí^ue et poiiiii^ue &c« Tom. a.®, pig. 99.) 
El mismo conde de S^gnr habla ido antes á Berlin con 
una comisión de la misma clase , que tampoco tuvo el éxito que 
se proponía el gabinete francés. 

(Memoires tires des papiersé^un homme tTEiai^ tom« 1.^1 
pág. iS3 y siguientes.) 
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dosamente la Índole jieculiar de la contienda que 
iba á conmover á la Europa, asi como las circuns* 
tancias que la babian precedido, y hasta el carao* 
ter de algunos prínc¡[)es y ministros; dato que tal 
Tez suele {)arecer leve, pero que no debe menos- 
preciarse en los cálculos de una jiolítica sagaz y 
previsora. 

Los disturbios civiles en Holanda , el levanta- 
miento de los Países Bajos, el desasosiego de Hun- 
gría , babian sido como los anuncios y precursores 
de la revolución de Francia, llamando mas pode- 
rosamente bácia ella la atención de los reyes ; pe- 
ro lo que mas contribuyó á este fin, acrecentando 
los recelos de las principales Potencias del Norte, y 
^estimulándolas á reconciliarse y unirse , fué el es- 
tado de fermentación en que se hallaba la Polonia, 
agitada por partidos domésticos y por instigaciones 
extranjeras (3). No fué por lo tanto difícil descu-r 
brir cierta semejanza, ya que no identidad de- orí- 
gen ni de objeto, entre la revolución que amenaza- 
ha á aquel Reino y la que por aquel mismo tiem- 
po traía conmovida á la Francia ; prevaliéndose de 
este pretexto d gabinete de San Petersburgo, para 



(3) ^*Aílíáda$e á esto que al mismo tiempo que se verificaban 
dos revj^laflUines, U de los PaÍscs Bajos y la de Francia., prepa^ 
ittba la Polonia la suya ^, \q cual acabó de coamover i las tras 
grandes «ortes del Norte , mquietaiMW i sus gabinetes»'^ 

{Mertwires,tír¿s>idei papiers d un homme if Et0tj tom. i.^, 
pág. 82.):-. 
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indisponer el ánimo de las mismas Potencias , qua 
habían concurrido con la Rusia al primer reparti- 
miento de la Polonia (4)* 



(4) ^^Lo que Us dos cortes aliadas iban á intentar contra la 
Francia por la vía de las armas , la Zarina iba i ejecutarlo di- 
rectamente y sin dilación contra la Polonia, asi que se bubo ase- 
gurado del concurso de los dos soberanos de Austria y de Pmsía.'^ 
{Mernoires tires des papiers íT un hainrrie «T JEtat^c. Tom. i.^, 
p¿g. 383.) 

£n tUc\o , Catalina 11 habla ya publicado una declaracioo á 
manifiesto contra la nueva Constitución de Polonia (publicada en 
el mes de mayo de 1791)1 tachándola de ilegal y peligrosa, é in* 
timando á aquel Elstado que restaurase sus antiguas leyes, tá pe- 
na de qne se le oblígase á elio por la fuersa. 

Esta intimación de un soberano extranjero, dictada i una 
nación independiente ,. que acababa de reformar sus leyes fun- 
damentales para dar estabilidad y firmeza al trono y extirpar mu- 
chas caul»as de desunión y desconcierto, descubría claramente 
cuales eran las miras de la emperalris ; y asi es que el gobier- 
no de Polonia , viiVidose en tal conflicto , acudió al Rey de Pru- 
na , para, saber hasta qué punto podía contar con su apoyo , en 
virtud del tratado de alianza que el mismo principe había so- 
licitado f y en el cual se hallaba un articulo muy notable , con- 
cebido en estos términos: ^^Si alguna Potencia extranjera, cual- 
quiera que sea , intentase , á título de actos ó estipulacioaes an- 
teriores, sean lasque fuesen, ó por medio de interpretarlas, atri- 
buirse el derecho de mezclarse en los negocios interiores de la re- 
pública de Polonia ó de sus dependencias, en cualquier tiempo 
6 de cualquier manera que esto suceda , S\ M. el Rey de Prnsía 
empleará desde luego sus buenos oficios, los^aaaS')'<4)Mdi9, para 
impedir (as hostilidades con motivo de s<»niejante pretensíoh ; pe^ 
ro si estos buenos oficio» no alcanzasen sn objeto,' y ti cbn esc 
motivo resixltasen hostilidades contra la Polonia ,%'jS. M. '«1 Rey 
4e Prusia, reconociendo este caso como caso de alianza ^ acudirá 
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Estas causas habian contribuido á que la roTo- 
luciou de Francia hiciese una mella mas profunda 
en el ánimo de Federico Guillermo, principe que 
miraba con aversión el violento desarrollo de los 
principios populares, y que por motivos nobles y ge- 
nerosos veia con solicito afán la suerte de Luis XVI, 
falto de autoridad y tal vez no libre de peligros (5). 
De esta disposición del monarca de Prusia se apro- 
vecharon sagazmente todos los que anhelaban pre- 
cipitarle á la guerra; ya fuese por influjo de algu- 
nos gabinetes, ya naciese el empuje del partido de 



entonces al auxilió de la república, aegnn el tenor del artículo 4** 
del presente tratado/^ (Art. 6.^ del tratado de aliansa, firmado an 
a^ de marzo de 1 790.) 

yi»» como desde que se firmd este conTenío , habían variado 
las relaciones entre 1m cortes de Berlín j de Petersburgo , no se 
tuvo en cuenta lo estipulado anteriormente; j la respuesta dal 
Rey de Prusia fué de tal naturaleta que no dejd la menor duda 
ni incertidumbre. ^^La Polonia iba i sucumbir otra ves , (como 
observa acertadamente un eacrífor) por efecto del terror pánico 
que difundía la revolución de Francia en todos los gabinetes de 
Europa : era evidente que el nuevo concierta de las Potencias 
terminaría al fin en una nueva repartición.'^ 

(5) ^^Federico Guillermo no se mezcló al princ^fií en esta 
gran contienda con ninguna mira interesada ; resentido vivanen- 
te de los golpes que se daban i la autoridad real y ^nimüdo da 
un odio sincero contra los demócratas , se armd 1 cálmente pai^a 
restituir su poder á Luis XVI , sin abrigar el projecto de en- 
grandecerse á su costa. La corte de Yíena , menos desiateresadií, 
contaba probablemente con bacer pagar un poco caro al Bey da 
Francia el servicio que pretendía hacerle.'' 

(Sc^wT j tabieau fustorique etpoiitíque &c« Toro, 9*^ pig> 3i') 
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los emigrados, ó ya en fía (como suele acontecer 
en tales casos) se mezclasen con la resolución de los 
asuntos mas graves del Estado intrigas palaciegas 
y miras ambiciosas de ministros y favoritos. Hasta 
el jrecuerdo del fácil triunfo que habia alcanzado en 
Holanda, servia para despertar en el corazón de aquel 
monarca Ímpetus belicosos; esforzándose no pocos 
en persuadirle que le estaba reservada la gloria de 
terminar dentro de un corto plazo la revolución de 
Francia, asi como habla abogado la délas Provid- 
cias Unidas en el término de breves días* 

Tal c;ra la situación en que ^e pintaba á aquel 
reino, abatidos los ánimos, discordes los pareceres, 
encarnizados los partidos , que se reputaba menos 
como una laboriosa campaña que como una entra- 
da triunfal penetrar hasta la capital de aquel Esta- 
do y poner en libertad al cautivo monarca; no su- 
, poniéndose ni siquiera posible que tropas desorga- 
nizadas, escasas de caudillos, y faltas de subordi- 
nación y disciplina , osasen mirar cara á cara á los 
soldados TLél Gran Federico. 

Una empresa que parecía tan fácil, y que hala- 
gaba las opiniones y .sentimientos del monarca de 
Frusta , debia naturalmente ganar su voluntad; y 
asi fué que muy desde los principios se inclinó á 
favor de la guerra, reputándola como el medio más 
breve y seguro de restablecer en su vigor la auto- 
ridad de Luis XVI, y de afianzar de una vez el so- 
siego de Europa. 

• Apenad manifestó el emperador Leopoldo su ¡n- 
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tención de ocuparse con mayor ahinco en los asun- 
tos de Francia, por la primavera de 179I9 vemos 
á un' enviado del Rey de Prusia, poseedor de su. 
íntima conBanza, presentarse á aquel monarca du- 
rante su mansión en Italia, y preparar las negocia-' 
Clones que habian de establecer la alianza entre am- 
bos gabinetes , formando , por. decirlo asi , el pri- 
mer embrión de la liga contra la Francia (6). 

Poco tiempo después se firmaron los prelimina- 
res de dicho tratado ; y si bien no se publicaron 
sus cláusulas y estipulaciones, no por eso pudo que- 
dar duda del e^íritu que le habia dictado ni del 
poderoso motivo que unia tan estrechamente á dos 
Ciories siempre rivales , poco antes enemigas, re- 
cientemente reconciliadas (7). 



(6) ^^I<eopoMo viajaba entonces por Italia ; y deseando d Rcj 
decidirle á que se armase en favor de Luís XVI , le en vid al ma- 
yor general Bíschofswerder , encargado muy particularmente de 
tus comisiones políticas de mas cpnñansa. Sus instrucciones te- 
man por objeto inducir al emperador i que celebrase un tratado 
en qtie se estipulasen los arreglos eventuales sobre los asuntos de 
fVanciay de Polonia , después que hubiese cesado la guerra d« 
Oriente , la cual era preciso terminar cuanto antes , á fin de po- 
der ocuparse exclasivamente en restablecer el orden en aquellos 
dos paises-, agitados por la revolución.'' 

{Memoires tires des paplen d* un homnu d'Eiat. Tom. u®, 
pág. loi.) 

(7) *'Entre tanfo el general BIscboFsverder , provisto de ins— 
Irucciones urgentes , babia venido á Yicna para conferenciar con 
«1 príncipe de Kaunits; y el 35 de julio, ¿ los diez y nueve 
días de haber dado* el emperador «u declaración de Padua, los 
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Aun no había trascurrido ua mes , cuando se 
juntaron en Pilnitz los soberanos de Austria j de 
Prusia : el carácter personal de ambos principes es- 
trechó con el nudo de la amistad los vinculos de la 
alianza ; y aunque la misma causa contribuyó á que 
pareciese que quedaba en las manos del emperador 
la decisión final acerca de la paz ó de la guerra, el 
manifiesto publicado en nombre de uno y otro mo- 
narca anunció á la faz de la Europa la resolución 
en que estaban de proceder de común acuerdo en 
una materia tan grave (8)i 



dof negociadores firmaron el tratado preliminar de alianza , en 
qae habían convenido ambos soberanos* En este tratado , que no 
•e ha publicado de oficio , se estipulaba que las dos cortes se pon- 
drian de acuerdo para concertar cuanto antes i las principales Po- 
tencias de £uropa respecto de los negocios de Francia , á lo cual 
las habia ya invitado S* M. I.; que ademas de eso, conclui- 
rian una alianza defensiva, en cuanto se restableciese la paz en- 
tre el imperio Otomano y el imperio Ruso ; que esta última Po- 
tencia , asi como la Gran Bretafia , los Estados Generales y el 
elector de Sajorna , serian invitados i. acceder á dicha convenio: 
por último , que los aliados se pondrian de acuerdo acerca de 
las medidas ulteriores que hubieran de tomarse con respecto i la 
Francia. *' 

{Memoires tires des papiers (T un homme d* Elat. Tom. i.», 
pág. 120.) 

(8) ^*La alianza proyectada en Pilnitz , y concluida poco 
tiempo después en Viena, parectd un suceso tan extraordinario 
que se le supusieron motivos secretos de toda especie. Divulgá- 
ronse rumores alarmantes , que obligaron i los dos soberanos 
á hacerlos desmentir, el día 6 de diciembre de 1791 , por medio 
de sus ministros en Katlsbona } declarando que U defensa y ga- 
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Para poner el sello á estas disposiciones , lejos 
de que se debilitasen con el trascurso del tiempo 
6 con la proximidad del peligro , celebróse en Vie- 
sa el tratado de&nitivo de alianza, á principios de 
febrero de 179a; cabalmente cuando ya aparecia 
ma^ probable que estallase en breve la guerra en- 
tre la Francia y el Austria (9); mostrándose tan 
ageno el gabinete de Berlín de querer recatar sus 
intenciones» que manifestó explícitamente al gobier- 
no francés que consideraría como una declaración 
de guerra cualquiera invasión que se hiciese en el 
territorio del Imperio (10). 



rftntía ¿ti iuipeno >germáníco eran e| único objeto del trttado 
jque habíaQ celebrado. Por estas declaraciones se ceba de ver 
^ue , por aquella ^poca , te babian firmado yA en Víena los pre- 
liminares del tratado de allansa ; loe cnalct pq se ban poblieado 
nunca.'' 

(Histoire abregéc des traites de paíx &.c. , par Mr. Kocb» 
toro. 4«^, p4g. 1^.) 

(9) £i tratado deíinit¡%'o de alUnM entre el Austria y la Pm- 
•ía , firmado el dia j de febrero de 1 791 , solo contenía dies ar«- 
tículos: en ellos se estipuijiba la garantia recíproca de los Estados 
de cada una de ¡«s parles contraíante», asi como los socorros que 
habían de prestarse , eu caso de que alguna de ellas s^ viese ata* 
cada. Se estipulaba igualmente invitar á la Rusia , á las Potencias 
roaríiirnasy al elector de Sajonia , para que accediesen á la altan- 

'sa, declarando expresamente que uno de los principales objetos 
de esta era maoienér la constitución del imperio germinico. (Se 
baila este tratado en la colección de Martens, tom* V, pág. 77.) 

(10) ^^£1 día 38 del mes de febrero (de 1799) el conde de Gol* 
.<£ f v^if útrv del Rey de Pcusia en París, declaró al gobierno fran- 
cés que una invasión de las tropas francesas en el territorio del 



aao sspÍRiTU del siglo. 

El deseo de los que dirígian en aquel tiempo la 
política de la Francia era ver siles era dable aislar 
al Austria, si es licito decirlo asi, separando su cau- 
sa de la de la Prusia y aun de la del imperio ger- 
mánico, cuyas pretensiones se habian presentado 
desde un principio como causa ostensible de la 
guerra. Pero si la estructura de aquel Cuerpo por 
Utico, lento en sus movimientos y no animado por 
una sola y única voluntad, dio lugar á que retar- 
dase tomar parte en una contienda que tan de cer- 
ca le tocaba (i i) , no habia que recelar igual en^ 



imperio sería ínfaUbiemente considerada como una declaracH» 
-de guerra." 

{HUtoire ahrtgee des traites depaix 8cc. Tom. 4*^f piíg* >99») 
(i i) Los principes del imperio , qne creían vtdnerados sos de- 
rechos en virtud de las disposiciones dictadas por la Asamblea 
Constituyente , dirigieron sus quejas á la Dieta desde el mes de 
^ero de 1790. - 

Duraron las negociaciones entre el emperador j el gobierno 
francas por espacio de muchos meses ; y en el verano de 1791 
tomó una resolución la Dieta, para que se invítase al empera- 
dor á emplear los medios oportunos , á fin de hacer respetar las 
posesiones y derechos de los príncipes contra las nsnrpaciones 
de la Francia : al niismo tiempo el imperio reconocia la obÜ* 
gacion en que estaba de acudir á la defensa de sos miembros 
que se creye*en agraviado.*. 

£1 emperador ratificó aquella resolución de la Dieta , en él 
mes de diciembre de 1791 ; manifestando sin embargo que aún 
no se habia cerrado la vía de las negociaciones ,'4 fin de lograr 
por su medio la reparación apetecida. 

A pesar de todo, cuando estalló la guerra enfre ftiisia y 
Austria por una parte y la Francia por otra , no tomó parte tn 
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torpecimiento y dilaciones respecto del Rey de Pru« 
sia, que muy contra su voluntad y solo por influ- 
jos extraños habia retardado basta entonces decla- 
rar la guerra á la Francia. 

Tan seguro estaba el gabinete de Yiena de ser 
este el ánimo y la resolución de su nuevo aliado, 
que en las últimas comunicaciones oficiales con el 
ministerio de Luis XYI le manifestó sin rebozo que 
contaba con el poderoso auxilio de la Prusia (12); 
creyendo tal vez de esta suerte impedir el próximo 
rompimiento, ó al menos retardarle; ¡lero bien fue- 
se porque no se dio crédito á semejante aserción, 
reputándola una mera amenaza, ó bien porque na- 
da fuese capaz de detener á los que miraban la guer- 
ra como un paso indispensable para sus ulteriores 
designios, ya bemos visto como el ministerio de 
Luis XVI y la Asamblea Nacional no vacilaron en 
declarar la guerra al Rey de Bohemia y de Hungría. 
Apenas llegó la nueva de tan grave acontecí^ 
miento á la corte de Prusia, apresuráronse los tra- 
tos y convenios con el gabinete de Vieaa; empezá- 



is contienda el imperio germánico ; j solo lo yerifícó cuando te 
hizo casi general ia coalición de las Potencias europeas contra la 
república francesa , corriendo ya el afio de 1793. 

(la) ^^£1 Austria respondió el día 7 de abril (de 179a) refi- 
riéndoae á la nota de 1 8 de marzo ; pero aüadíó que , en caso de 
guerra , estaba segura de recibir ia poderosa cooperación de 
ia Prusia:* ^ 

{Histoire abregee des traites de paix &c. par Hr. Koch, 
tom 4*^1 pág. aoo.) 
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ron á moverse hacia el Rliin numerosos cuerpos 
de tropas (i3); y si hubiera podido quedar la me- 
nor duda ó incertidumbre acerca de la unión de 
ambos gobiernos , hubiérase desvanecido totalmen- 
teal vei4os^>p«blkkt las causas qué los impelian á 
tomar las armas contra la Francia» - 

Tal fué el origen de la primera guerra entre Ids- 
monarcas de Europa y la revolución (i4)- 



(i 3) La guerra de la Francia eotttira el Aosffíá ñt hakía de** 
clarado el día a o de abril; y en el próximo «iiies-de mayo etnpe— 
saron á moverse hacía el Rhín las tropas del rey de Prusía ea 
número de cÍDCuenta ¿ sesenta mil hombres. 

(i4) Las principales cansas que movian al Key de Prusía ¿ 
declarar la guerra á la Francia , se hallan como comprendidas 
en uno de los párrafos del manifiesto que publicd aquella? corte 
con feeha ^ da junio de 1793: 

^^o contentos con haber violado claramente, con la supre- 
sión notoria de los derechos y posesiones de los príncipes alema- 
nes en Alsacia y en Lorena , los tratados que ligan i la Francia 
y ai imperio germánico ; con haber soltado la rienda á príuct- 
píos subversivos de toda subordinación social , destructores' por 
consiguiente de la tranquilidad y bienestar de las naciotte», pro- 
curando difundir en otro» paises por medio de la propagación de 
tales principios el germen de la licencia y de la anarquía que han 
trastornado á la Francia; cdk haber tolerado, acogido y hasta pro- 
pagado los escritos mas in¡ariosos contra las sagradas personas 
y la autoridad de los soberano»; los que se han apoderado de las 
riendas del gobierno de Francia han llegado por último al extre- 
mo de declarar una guerra injusta al rey de Bohemia y de Hun- 
gría, hacÍMido suceder inmediatamente á tal declaración hostili- 
dades efectivas p cometidas contra las provincias belgas de aquel 



Iponarca.'^ 



£1 manifiesto de la corte de Ttena presentaba igualmente co- 
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CAPITULO XV. 

Una vez declarada la guerra, laá (consecnen-* 
leías que había de producir este acontetimiento en 
el estado iiitétior de la Francia, tetiian que ser pron- 
tas, inmediatas, palpables: en épocas de revolu^ 
cidu el tiempo corre mas de prisa ^ y los efectos sie- 
guen tan de cerca á las causas , que muchas veces 
se confunden. 

Una Asamblea popular ^ sola y siii ningún con- 
trapeso , impelida por partidos^ audaces , y á quien 
solo podia hacer frente una potestad débil ^ sin apo« 
yo en la ley fundamental y casi abandonada por 
los que mas obligación tenían de defenderla, ne-^ 
cesariamente habiá de reconcentrar el poder en sus 
manos ^ tan pronto como la revolución apareciese 
amenazada : la declaración de guerra transfirió á la 
Asamblea el gobierno supremo del Estado. 

Aun subsistía un libro, titulado Constitución^ 
aun se veia un simulacro de Rey , colocado en el 
trono ; pero el poder residía donde residía la fuer- 
za ; y el centro de la fuerza se hallaba en la Asam- 
blea. De ella habia nacido el impulso; ella era 



mo tausales de la guerra el no haber hecho jusücía el gobierno 
francés á las reclaroacíones de los príncipes del iroperio ; la reu- 
nión de tropas en las fronteras de los Países Bajos , como en ade- 
man de ameñasarlos; y lo peligroso que era para todos los tronoa 
el estado de anarquía en que se encontraba la Francia. 
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realmente la que habia declarado la guerra ; debía 
por lo tanto aspirar á dirigirla , sin encomendarlo 
á manos agenas, que reputaba poco firmes,^! es 
que no enemigas. 

Asi no es de extrañar que se declarase desde 
luego la Asamblea en sesión perntanentex asi loexi- 
gia su nueva situación; no era ya meramente un 
Cuerpo legislativo, era el alma del gobierno^ y á 
un gobierno no se consiente ni tregua ni descanso.. 

A proporción que el curso de los sucesos y la 
proximidad del peligro inclinaban el poder bacía 
el lado de la Asamblea , menguaba el jieso que de* 
bia sostener en su aplomo á la potestad real; y á. 
proporción que esta aparecía mas débil, arreciabs^ 
el ímpetu de los partidos , que estaban seguros de 
destruirla , en cuanto, lograsen desacreditarla» 

Redobláronse con tal intento las mas graves im-. 
putaciones contra Luis XYI; y como en tiempos' 
semejantes, cuando la fermentación de los ánimos 
no da lugar al raciocinio, suele servir á veces una 
palabra , arrojada en medio de la muchedumbre, 
para que se cebe en ella con tanta ansia y furor 
cual si fuese una cosa real y verdadera , difundióse 
de intento el rumor de que existia dentr<>del mis- 
mo palacio una Junta Austriaca , dispuesta á ven^ 
der la patria al enemigo ; y sirvió después acusa- 
ción tan vaga para mancillar y perseguir á ciuda^. 
danos honrados, que solo ansiaban la defensa del 
trono y de las leyes, y que tal vez habían intenta-" 
do impedir ó retardar, la guerra , por considerarla 
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muy peligrosa para la éonservacion d« aquellos ob* 
jetos (i)* 

Al descrédito de la potestad real era natural que 
se siguiese la disminución de sus fuerzas i los par-* 
tidos que se afanaban por destruir el régimen mo- 
nárquico ^ y que presentian coq^o muy cercana la 
bora del combate^ mal podian descuidarse en pri^ 
var al trono dé medios de defensa ; y asi fué que 
por aquel tiempo se mandó disolver la guardia que 
con arreglo á la Constitución se habia dado al Mo- 
narca (a)i Mientras la revolución solo habia intenta- 
do, ganar terreno y mantenerse en él^ destruyendo 
antiguos privilegios y abusos, se habia apoyado 



■«#• 



(i) ^*Este periodista (Carra , i^edactor de los Anales Patrió-^ 
ticos) fa¿ él ^ue ikiventó ó á quien se hito que inveatase la su - 
puesta Junta Austríaca, de que se ▼alíeroa para perseguir á tan- 
tas personas. Todo* los números de aquel periódico estaban lle- 
nos de discusiones acerca de la Junta Austríaca ; la tribuna de 
los jacobinos no resonaba sino con declamaciones contra la Jun- 
ta Austríaca : se designaban con sus propios nombres á varios 
«Áudadanos como miembros de la tal junta , es decir , se les se-' 
3diaba i los pniSalea de la muchedumbre,** (Jfíistoirt de ia révo^ 
lution Jran^aise , pardeuxarais de la liberté» Tom. 7.^, págí-" 
na 180.) 

A pesar de cuantos esfuersos hizo el espíritu de partido y de 
Iks discusiones que se entablaron dentro j fuera de la Asam- 
blea , nunca pudo probarse la existencia de semejante junta. 
(Mignet , A/f to<>« de la ifávolation/rangaUCf 1|Diu. 1.^, pág, 349') 

(a) La guardia que se habia dado al Rey con arroglo á la 
Constitución y j que se' habia formado á mediados de marzo de 
1^92 , fué disuf^Ita poco tiempo después , en virtud de un de- 
creto de la Asamblea , expedido en una sesión celebrada de no-« 
che^ en medio del tumulto y efervescencia de los par^i4o#: 1$m 
TOMO II. 1 5 
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naturalmente en las clases acomodadas, dispuestas 
por su propio interés á sostener el orden y las le- 
yes; pero asi que se sintió bastante fuerte para con- 
vertirse en agresora, y que la proximidad del peligro 
aumentó su violencia y sus ímpetus, tuvo precisión 
de buscar otro punto de apoyo, otros instrumen- 
tos , otras armas. La primera revolución había te- 
nido por objeto trasformar el gobierno absoluto 
en monarquía templada; debia, pues, apoyarse en 
aquellas clases de la sociedad que miran con igual 
aversión el despotismo y la anarquía : la segunda 
revolución, que ya amenazaba cercana, se propo- 
nia convertir la monarquía en república ; y su pro- 
pio instinto le indicaba que no podia esto verifi- 
carse en una nación como la Francia , sin depositar 
el poder y la fuerza en manos de la muchedumbre. 

El antiguo régimen tenia por aliados naturales 
á las clases privilegiadas ; la monarquía constitucional 
á las clases medias ; la república á los proletarios. 

La guardia nacional^ en tiempo de la Asam- 
blea Constituyente , habla correspondido á su ob^ 
jeto, porque los elementos de que se componía 
eran análogos á su fin : nadie conserva mejor el 
orden público que quien todo lo aventura en los 
q*astornos. Mas asi que la revolución salió del car* 
ril de la ley y tomó con violencia otro rumbo, tu- 



diputados de la Gírónda contribuyeron poderosatnerite con «us 
acalorados discursos á que se adoptase semejante resolución , pro- 
puesU por los jacobinos. 
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tó qué eortomper la índole dé aquella institución 
y neutralizar su fuerza « entregando las armas á las 
ínfimas dlases del pueblo. Las picas que se repar-* 
tieron al Tulgo, eran ya como el signo de la nue«- 
Ya revolución* 

Este traspaso de la fuerza material , que anun^ 
daba una traslación semejante én el poder político, 
liubíera hallado tal vez muchas dificultades que su- 
perar antes de verificarse , no obstante la turbación 
de los tiempos y el enflaquecimiento de la potes^ 
tad Teali si se hubiese conservado la paz entre la 
Francia y las demás Potencias ; mas la sola decía-* 
tacion de guerra allanó todos los obs.táculos para 
aquel cambio peligroso. No se podia desafiar á na- 
ciones fuertes y aguerridas sin apercibirse á la pe-« 
lea ; y como los medios comunes eran insuficientes, 
parecía forzoso apelar á recursos extraordinarios. 
Armar al pueblo, reunir un campo de reserva en 
París, acudir á la capital los confederados de los 
departamentos, parecían meramente preparativos 
de guerra , y lo eran también de resolución. 

Poco escrupulosa de suyo , y menos cuando se 
Veía amenazada tan de cerca, mal podia esperarse 
de ella que se sujetase á ]as estrictas reglas de la 
justicia, de la moderación y la templanza : al vol« 
Ver el rostro á las fronteras, para combatir contra 
los enemigos extraños, habia de temer dejar á sus 
espaldas á los que reputaba enemigos domésticos; 
y basta la persecución apareció entonces como dio- 
tada por la propia defensa. 
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Aumentóse , pues, el rigor contra las clases te- 
nidas por sospechosas (3); se arrojó fuera del rei- 
no á gran parte del clero, que hasta entonce» 
habia rehusado abandonar sus hogares ; y. como to- 
da proscripción arbitraria excita disgusto y resen- 
timiento en los que sufren sus efectos, y temor y 
desconfianza en los que la dictan y ejecutan, suce- 
dió aquella vez lo que en tales casos sucede: se en- 
sanchó sin principio ni &n el circulo de las perse- 
cuciones (4)* 



(3) ^* El Cuerpo legislativo , domíoMlo^por el temor de los 
enemigos exteriores y arrastrado por ei^mpalso de los terribles 
revolucionarios que le amenasaban^ acababa de redactar un có- 
digo de proscripción , y habia mandado formar .aquellas listas 
fatales que arruinaron tantas familias , encendieron' tantos ddio», 
despertaron tanta codicia, j sirvieron para inmolar á tantas vic- 
timas.''' 

^^ Anteriormente se habian secuestrado los bienes de los fran- 
ceses emigrados ; entonces se les confiscaron: se pronunció la 
pena de muerte contra todos los que volviesen á entrar en Fraa- 
eia ; y se comprendió en esta terrible sentencia & loa ancianos, 
que buscaban descanso lejos del volcan de la revolución , á las 
mujeres, á las bijas, i los nifios, cuya ausencia estaba bien 
justificada por lo fundado de sus temores , y á quienes las leyes 
diyinas y naturales obligaban á seguir á »us padres y esposos/' 
(Segur; Tabieau hisiorigue etpolUigue de i*JEurope.Tom, 2.^, 

(4) ^^ £n política ^ha dicho un excelente ¡oes de la revolucioa 
de Francia) perseguir no conduce á nada sino á la necesidad 
de perseguir mas tofl&via ; y matar no es destruir. Se ha solido 
decir con atroz intención que hs muertos son los tínteos que no 

^ueivea ; y ni aun esta máxima |es verdadera \ porque los hijos 
y los parientes denlas víclima» son ina» íuerteaj^por su resentí- 



LHRO IT. CAPÍtOLO XTI. 37^ 

CAPITULO XVL 

Tan TÍoletito era el eurso que Ueyaba la reso- 
lución, que el mbmo Luis XYI abrió los ojos como 
asombrado, al Ter tan cercano el precipicio. Los 
sentimientos y opiniones de sus ministros no le 
inspiraban confianza; concurrieron ademas cir-* 
cunstancias particulares , que le bacian menos lle- 
vadera su presencia ; y arrepentido y pesaroso de 
báber encomendado la defensa de la prerogativa 
real á los que la tenian en poco, disolvió el ministerio 
girondino , y formó otro compuesto de personas del 
partido constitucional^ de escasa fama y de no ma- 
yor influjo, si bien parecían animadas de recta in- 
tención y deseos. 

Este paso fué inútil , como todo lo que se eje- 
cuta sin oportunidad ni acierto : en tiempos de re*- 
volucion cada partido tiene su estación propia, en 
que florece y medra , y pasada la cual se marchita. 

^^La situación constitucional, durante la que de- 
bia dominar el partido que llevaba aquel nombre, 
se trocaba cada vez mas en situación revoluciona-' 

m 

miento que lo eraa por sus opiniones los qne fneroa condenados 
4 perecer. Lo que conviene es apagar los «Sdios , no comprimir- 
los. La reforma está afianzada en un país , cuando se ha logrado 
que causen fastidio los enemigos de dicha reforma , en ves de 
que sean victimas/' 

{Mad. ¿e StAttl fConsiderattons sur les prineípaux évene^. 
tnens de fa revo/uihn /rartfoise | tom. a.^, pág. 33.) 
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ria. ¿Cómo era posible que un partido moderado y 
sujeto á la ley hubiera podido mantenerse entre dos 
j>artidos extremos , que se hallaban ya en guerra, 
de los cuales el uno se adelantaba desde fuera del 
reino para destruir la revolución , mientras el otro 
anhelaba defenderla á todo trance ?^^ (i). 

La formación del nuevo Ministerio , aun cuan- 
do le hubiesen compuesto personas de mas brío j 
de hombros mas robustos , no podia restaurar el 
vigor á la potestad real , á la Constitudon ni á las 
leyes; lejos, pues, de contribuir al objeto que se ha- 
bia propuesto Luis XVI , solo sirvió para acelerar 
una crisis^ que habia de ser mas ó menos funesta 
al príncipe y á la monarquía. 

El partido de la Gironda no pudo sobrellevar 
con buen ánimo verse desposeidp del mando; j 
ora sintiese el estimulo de la venganza, ora el in- 
centivo de la ambición , ó ya se mezclase con aque* 
Has pasiones , cubriéndolas con la capa del bien pú- 
blico, el temor de ver en grave riesgo á lajevolu- 
cion , si no se encargaban de defenderla los que se 
preciaban de amarla con mas vehemencia y en- 
tusiasmo, lo cierto es que aquel partido contri- 
buyó imprudentemente á los aciagos sucesos del ao 
de junio. 

Creyeron tal vez los girondinos que con solo ate- 
morizar al monarca , se le arrancaria la sanción de 



(i) (Mígnet, Htsétíire de la rwoluüon /rangoise ^ iom. i..^ 
pág. 353>) 
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varios decretos, que hasta entonces había rehu-- 
sadp (a) ) y se le obligaría á reponer el ministerio; 
y dejándose cegar de la pasión (que de semejante 
flaqueza no está esento ningún partido) no echa- 
ron de ver que los medios que al efecto empleaban 
eran los mas á propósito para destruir el fundan 
mentó de todo gobierno; y que aquellas armas po- 
drían volverse algún dia en contra de ellos mismos» 
Una vez inflamadas las pasiones populares, con-r 
movidos los barrios déla capital (3), y siendo ins- 
tigadores y cómplices del desorden las mismas au- 
toridades que debían impedirlo, vióse profanado el 
recinto de la Asamblea Nacional por una turba des- 
mandada » que presentó sus peticiones clavadas en 

(a) ^^La Asamblea Legislativa , cansada hasta de la paciencia de 
Luís XYI , tuvo la idea de presentarle dos decretos , á los cuales 
tu conciencia j su propia seguridad no le consentían dar la san- 
ción. En virtud del primero , se condenaba á la deportación al 
eclesiástico que hubiese rehusado prestar el juramento, si le de- 
nunciaban veinte ciudadanos acthos , es decir , que pagasen al- 
guna contribución : por el segundo de dichos decretos se llama- 
ba á P aris á una legión de roarselleses , que se sabia estaban 
decididos á conspirar contra la corona.'* (Conside'raü'ons &c. par 
Mad. de Stael: tom. a.®, pág. 44*) 

(3) ^^Asi que se divulgó la noticia del veto del Rey , cundid 
por todas partes la vos de que se preparaba un tumult a en loA. 
Jbarrios. Como el pueblo se habia convertido en déspota , el me- 
nor o^l4culo á sus deseos le irritaba. Yióse también en aquella 
ocasión el gravísimo iucopveniente de colocar á la potestad real 
frente por frente d« una sola cámara. Como entonces no exiilt- 
ningún arbitro en la lucha de ambas potestades , la insurrec^ 
cion es quien sirve de tal/'' (jConsidéraíiotts &c. par Mad. de Staal^ 
tom. 3.** I página ^S.) 
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las puntas de las picas: asi entendia la libertad (4)* 
En el santuario de las leyes , y á la vista de los 
legisladores, se consintió que un tropel armado 
prorumpiese en insultos y amenazas contra la per- 
sona del Rey, declarada por la Constitución sagra- 
da é inviolable \ y como á tamaños escándalos y de- 
masías no se opusieron sino tibias exhortaciones é 
inútiles consejos , aquel tropel desenfrenado se di- 
rigió al palacio del Rey. 

Nunca apareció mas grande Luis XYI que en 

(4) El partido de la Gironda, ansioso de vengarse delacorte, 
por haber exonerado al ministerio f «poyó con sus discursos que 
se permitiese la entrada en U Asamblea i un tropel armado, 
que iba á presentar peticiones* Para escusar esté acto , tan con- 
trario á la libertad y al decoro de un Cuerpo legislativo, se ci- 
taron varios casos en que se habia tenido igual condescenden- 
cia , y se echó mano, según costumbre, del especioso argumen- 
to de que no se debe desconfiar de las intenciones del pueblo. 

Sin embargo , el tono amenasador de las peticiones manifes- 
tó desde luego su objeto , asi como el uso que hacían los pro- 
movedores del desorden de algunas máximas estampadas con po- 
ca exactitud y con menos prudencia en la declaración de dere-^ 
chos. ^^£n nombre de la nación , que tiene clavada la vista en es- 
ta capital , venimos á manifestaros que el pueblo se ha aleado, que 
está preparado para todo evento , dispuesto á valerse de grandes 
medios para vengar so magestad ultrajada. Estos medios de rigor 
se hallan justificados por el artículo segundo de la declaración 
de los derechos del hombre : resistencia d la opresión» \ Que 
desgracia, no obstante, para unos hombres libres que os han con *- 
íiado sus poderes , verse reducidos á la dura necesidad de man- 
char suá manos con la sangre de los conspiradores ! No t% ya 
tiempo de disimular: es llegado el momento: ó hade correr lasan- 
gre, ó el árbol de la libertad que hemos plantado florecerá en 
pas. Legisladores! Entre vosotros hay hombres animados del fue- 
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aquellos momentos: abandonado , casi solo, pudien-^ 
do respirar apenas en medio de las oleadas popu- 
lares, dio un sublime ejemplo á los reyes é hizo re- 
saltar cotí su conducta la debilidad de la Asamblea, 
llegándose con ademan firme y tranquilo á sancio- 
nar á la fuerza los decretos (5); pero satisfecho con 
haber cumplido con lo que su conciencia le dicta- 
ba , dejando ilesa en aquel trance la real preroga- 
tiva, quiso al mismo tiempo mostrarse bondadoso y 
condescendiente , y colocó sobre su cabeza el gorro 
de la libertad..... En aquél mismo acto se le des- 
prendió la corona. 

CAPITULO XVIL 

Los sucesos del ao de junio acabaron de divi-* 
dir los ánimos, y encendieron mas viva la lucha 
entre el partido constitucional y el de la Gironda. Ha* 
biaeste coxaeúáoiindelítopolíticOf y loque es peor en 

go sag;rado del patriotismo: hablen ellos , j obraremos nosotros. 
La imagen de la putria es la única divinidad qae es lícito ado- 
rar. Esta divinidad, tan cara i todos los franceses, ¿ballari hasta- 
dentro de su templo apóstatas de su cnlto? Declárense los afectos 
al poder arbitrario ; dense i conocer ; j el pueblo , el verdadero 
soberano , está ahí para ¡negarlos.'^ 

Asi se expresaban, ante un Congreso de legisladores , íta re- 
voltosos de un barrio de París , seguidos de una turba desen- 
frenada! 

(5) Luis XVI contestó de nn modo noble y sencillo á los que 
le instaban una vez y otra con gritos y amenatas, para que 
diese su sanción á los decretos : ^^esta no es la manera ni la oca- 
sión de obtenerla de mí/' 
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tiempo» ^reTutucioa, unay^ra; puesto qpe ha-^ 
bia salulorde la senda legal» y uo babia conseguí^ 
da su otéelo (&)• 

Tan poco segura y estable era su posición,, que 
tenia que defenderse contra las acusaciones y cargos 
délos constitucionales, que le echaban en rostro los 
medios ilegítimos de que se babia valido; y al mismo 
tiempo veía con sobresalto y recelo que cuantas 
tentativas se hiciesen para conmover y empujar al 
pueblo» empeoraban su propia causa si salian fa- 
llidas» y si el éxito corcmaba la empresa» habian 
de redundar en provecho de los Jacobinos (a). 

Los escándalos de que habia sido testigo la ca^ 
pital , las amenazas y violencias con que se habia 
ultrajado la magestad del Rey , no menos que el de- 
coró dé la Asamblea, debieron causar una impre- 
sión profunda y. dolorosa en cuantos anhelaban sin- 
ceramente la conservación de la monarquía, ó por 
mejor decir , de la libertad y del orden (3). Los he- 



(i) ^*Un medio seguro de do equivocarse respecto de lo qu» 
quiere la mayoría de «oa nación , es no salir nunca del camino 
legal para llegar al fin que se conceptúa mas útil. No practican— 
do nada que se% contrario á la moral , no se tuerce ¡amas coa 
la violencia el curso de las cosas.'' {Consideraitons sur Jes prínei" 
paux évenétnens de la rhfolution frait^aise , tom. a.^ pig. 43.) 

(a) ^^£1 partido republicano ( dice un escritor imparciaiy, si- 
guiendo una errada política, se uni<5por el pronto con los deoia-r 
gogos facciosos: ignoraba todavía que semejante atiataaa se paga 
siempre con mncba ignominia y mncba sangre.''' (S^gur, Xa* 
hhau kistorígue etpolitiifue &c.» toro. :|.^, pág. 5o.) 

(3) Aun antes de los tucesos del ao-de junio eran tan mam<r 
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cfaos eran públicos, las causas conocidas, el reme- 
dio urgente; pero se había menester un concierto 
de voluntades , una actividad y energía , cpie fuesen 
bastantes á reunir en rededor del trono todos lo» 
elementos de conservación que aun encerraba en su 
geno la sociedad. La revolución acababa de hacer alar- 
dede sus fuerzas, mostrando descaradamente el desig- 
nio de solweponcrse alas leyes; era, pues, necesario 
contrarestarla frente á frente, vencerla ó sucumbir. 
Por desgracia Luis XVI no poseia las cua- 
lidades de un gran monarca; habia nacido para 
mártir: y por una de aquellas contradicciones tan 
frecuentes en el corazón del hombre , el mismo que 

fiestos los sintOBUs que ftnüDclabaü una nueva crisis, que mncbos 
ciudadanos honrados hicieron inútiles esfueraos por evitarla. Cotk 
este fin, dirigió el general Lafayette su fanaoaa carta ¿ la Asamblea, 

en cuyo documento se hallan varios pkrafos muy dignos ds llamar 
la atención, a« por la i^poca en ^ne seescribieroa, como por U per- 
sona que bs dict4S , la cual no ha desmentido 4espaes «n sa larga 
carrera política so amor sincero á la libertad. 

^*¿ Podéis por ventura dejar de conocer ( deeta aquel caudiU» 
á la Asamblea) ^ue nna facción , 6 para Hablar sin deanmmn'- 
ciones vagas, que Ik facción jacobina ha sido la caoaadora d« 
todos los desórdenes? To la acoso de ellos en aka vwe. Orgam- 
sada como un Esudo aparte , en m. metrópoli y en «ns afilia- 
ciones , dejándose conducir ciegamente per algunos gefes ambí— 
ciosos f esa secta forma nna corporación dittinia en medio da 
la nación fi^mcesa, cuyos poderes osnrpa , avasallando á sua 
representantes y apoderados.'^ 

(<En su.j$n0, en sus sesiones públicas , el amor á las leyes se 
apellida aristocracia , y el quebrantamiento de ellas patriotisme* 
alli los asesinos de Desilles reciben holocaustos , y los crímenes 
4e Jordán bailan panegiristas ; allí la relación del asesinato , que 
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tenia fortaleza para aguardar á pié firme la ate-- 
nida de males y contemplar con rostro sereno la 
muerte , no tenia aliento y brios para acometer la 
mas leve empresa. 

Las personas allegadas al Rey , las que compon 
nian su corte y cuantos anhelaban el restableci- 
miento del antiguo régimen, tenian pendientes todas 
sus esperanzas de los gabinetes extranjeros; y como 
ereian próxima la entrada de los ejércitos de la Pru- 
sia y del Austria, se desdeñaban de pensar en otros 
medios de salvación, que juzgaban dudosos, tar- 
díos, y que ni cuadraban con sus principios polí- 
ticos ni satisfacían sus deseos de venganza. 

lia manchado á la ciudad de MeU ^ acaba de excitar ínfernaltt 
aclamacíooet.'' 

Después de aconsejar Lafayette que se reprimiesen con fir- 
mesa las facciones y la anarquía , continuaba de esta suerte: ^^No 
desechéis este voto ; es el de los amantes sinceros de vuestr» le— 
l^ítima autoridad. Convencidos de que ninguna consecuencia in« 
justa puede derivarse de un principio puro , de que nin^ma 
medida tiránica puede contribuir al buen éxito de una causa* que 
debe su íuersa y su gloria á las bases sagradas de la libertaa 
y de la legalidad , haioed que la justicia criminal vuelva ¿- entrar 
en U senda seSalada por la Coüstitucion \ que la igualdad civH, 
que la libertad religiosa gocen plenamente de la apiieacion de 
los sanos principios; que na se atente al poder real, que la Cons«. 
titucion misma consagra } que sea independíente , porqve so tn- 
depeodencia es uno de los resortes de nuestra líber éad ; qme sea 
acatado el Monarca, puesto que se halla revestido con la mages- 
tad- nacional; que pueda elegir un ministerio, sin que este arrastre 
las cadenas de ninguna facción; y que si existen conspiradores^ 
perecean únicamente bajo la segur de la ley.'^ 

^*£n fin , que después de haber destruido vosotros el imperio 
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Uniéronse y es verdad , i la vista del común pe- 
ligro , los que habían deseado dé buena fé el esta- 
blecimiento de una monarquía templada , aunque 
se hubiesen antes mostrado discordes en pareceres, 
militando bajo distintas y aun opuestas banderas: 
asi lo hicieron por aquella época los que habian 
manifestado opiniones moderadas en la Asamblea 
G>nstituyente; los que entonces caminaban al fren- 
te del partido popular , y que después habian vuel- 
to en sí , espantados al vei' de cerca el feo aspecto 
de la anarquía; presentándose resuelto á contener- 
la, en aquella ocasión señalada, el general LaEa- 
yette , quien por un contraste singular entre sus 
opiniones y sentimientos, se mostró siempre incli- 
nado á las teorías mas populares y poco afecto al 
régimen monárquico; y sin embargó, á impulsos 
dé su honradez y pundonor , sacrificó, su populari- 



ce los tiabs , ceda •« lugar al reíoadQ de la ley; las usurpacÍD- 
nes de aquellos al ejercicio firme é indepeodíeaie de las auio- 
ridades censtituídas ; las mlxímas desorgaaiíadoras á los ver- 
daderos príucípíoa de libertad ; el furor frenéúco de tales aso- 
ciaciones al valor sereno y constante, de naa nación que conoce 
sns derechos y acude i defenderlos; por último, las combinaciones 
de una secta á ios verdaderos intereses de la patria , que en es- 
te momento de peligro debe reunir i todos aquellos para quie- 
nes no sea so esclavitud y su ruina nn objeto de atros compla- 
cencia y de villana especulación/' 

Estos consejos , por desgracia desatendidos , se daban i la 

Asamblea Legislativa i mediados de junio de 179a: j aun no 
-bebían transcurrido dos meses, cuando ya se vñan por tierra la 

Constitución | las leyes y el trono. 



338 «spiíimr net sicLa r 

dad j aventuró su vida, acudieada eñ ddíetísadfi 
trono y de las leyes (4). 

Inútiles esfuerzos: el Monarted tio pudo resol- 
Terse á nmgttn paso decisivo; la corte conservaba 
contra aquel caudillo sH desconfianza, sti» recelos^ 
su mala voluntad (5); la guardia nacioiial de Paris^ 
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({) ^^1 general L»(ayette j indignada al saber lo' ^«é ]^asab4 
«nParf», dcjdrsu.ejércko para venir 4 la baira de la Asambleát 
4 demaiüdar íuAlí^ía contra lo» horrible* sa «esos del ao de ¡únío 
de 1.799* Sí los Girondinos se hubiesen unido en aquella ocasioi^ 
i él y i sus amigos , tal vea aun se hubiera conse^ido impedir 
la. entrada de los extranjero», j dar al Monarica la autoridoíd qtic' 
le eompel-M^ Mai» así qise Mr; d» Lafajétle puto fin á su díscnr> 
a» eoa ai^aellas. palabras^ne «a» bien sentabaa en su boca; 
^^Tales 3on las reclamaciones que somete d la Asamblea wut 
ciudadan» á q/átn por lo menos no podrá ttísputarSe su amor 
d I» libertad,'''' OasAtX^ amigt> de Vergniatíd, subía' veloAnen^ 
te i» la» tribuna ,. y se prevalía aoñ- deatreiá de la- desconfiansa 
que debe tener toda Asamblea r<^presentati^'>a' ooñlra u» generala 
que se entrometa en los- negocios interiores del Estado. Sin em- 
bargo , cuando'recordaba el hecho de Gromwel, dictando leyes- 
en nombre de su ejército á* los Representantes de su nación , er« 
harto notorro-que ahoM no'habia- ni tirano ni soldados, sino nn- 
cindadano virtuoso^ que aunque afecto eu'teoria 4 la* república,- 
no podia tolerar el cismen' yr baja* cualquier bandera que se aco>- 
giese.'^ 

(Considératíons , eet. , por Mad. da StaeU tom^ a.?, pág. 49^)' 
(5) ^^Mr. de Lafayélte propuso áU fasaili» real que se re- 
fugiase en Coropíegne, al abrigo de sw ejército- £ale era* el par~ 
tido mas seguro , el mejor ; pero laá- personas' qtie poseían' U 
confianaa del Rey y de la Reina detestaban á» 91». d«^Lafayette 
so menos que si fuese un jacobino rabioso. "Létr arístáorat'a» áe, 
aquella época preferían aventurarlo toder.^ pava» alcanaa* el res— 
l^blecimiento del antígoo régimen j antes que Éict^Éw ur aocQr«- 



«anque animada en gran parte de buenos deseos, 
«e hallaba ya escatimada, dividida , con elementos 
-extraños en su seno (6) , y á la vista de la turba 
«udaz que habia venido de los departamentos, co- 
mo un ejército auxiliar de la anarquía ; en tex^ist^ 
<pie la Asamblea, advertida del inminente riesgo, 
pero sin la unión y fortaleza necesarias para ha- 
berle rostro , se ^enconl^aba <en aquel punso «si^üici» 
«n<}tte la indecisión de los poderes del Estado 
•cia ya cercana una nueva revolución (^). 



vo efic» , pero con U coaclícion de prolnjar síncer^nieiite los 
|>niicípíes déla revelncíen^, es decir, el gobierne representatíru. 
l^a propuesta de Mr. de Lafayette fué por 4o4aBto desechada \.y 
*cl Riey se sometid al terrible tramce de agaardar en P-arls ¿ las 
tropas alemanas/^ 

(Mad. de Slael , ütínsidéraiions y &6. Totb. i,^, p^, 55.) 

1(6) El partido revolucionario habia logfado q«e se disfilvie-» 
•en las compailfas de granaderos y de caeadtires de la guardia 
nacional^ compuestas de gente acomodada^ y «on el mismo ob- 
jeto habia armado á los que no teniendo nada ^ae perder , eran 
on instrumento Á proposito para promover alborotos j desór* 
idenes. 

(7) ^^Los acontecimientos del «o de foacuo anunciaban mani-« 

fiestamente'una nueva revoliftcion, ^«e en vano esperaban impedir 
los GensütAiyentesy los amantes del orden. La insubordinación do 
ios ejércitos , la aproximacNin de los enemigos , las ventajas. a«ií 
al principio obtuvieron, la debilidad de la corte, la descQa£Un« 
«a (jve inspiraba , la desvnion del. Cuerpo legislativo , %\ |^«m^ 
lísBo popular excitado por los clubs^ coya existencia auloftvab^^U 
Constihicíon y de que estaba plagada la Francia , ^todn «^^ti^i;-». 
fcuia 1 que fuese inevitable una catástrofe.'^ 

(^f^^imhUmm historíque et poUtique &ic. Tom^ %.^. p4-% 
gina 5s.) 
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CAPITULO xvm. 

El breve espacio que medió entre el ateüfadcy 
del 20 de junio y la catástrofe del 10 de agosto, 
puede decirse que no fué sino la postrera lucha 
entre la monarquía constitucional , ya desfallecida 
y moribunda, y la república aun no promulgada, 
pero que habia de establecerse por sí misma, en 
cuanto' acabase de volcarse el trono y se levan-^ 
tase sobre sus escombros el imperio de la muche- 
dumbre. 

En este espacio intermedio la pugúa tenia que 
ser continua, la refriega ardiente, el éxito várioy 
pero no dudoso. Intentóse una acusación contra La--" 
fayette , y fué absuelto por la Asamblea ;. pero Ios- 
Diputados que le habian defendido sufrieron in-> 
sultos y amenazas & la salida misma del Coi^jreso:. 
presagio siempre fatal para la libertad de un pue-^ 
blo. Se mandó suspender á la autoridad principal 
de París , acusada de haber faltado á su deber eii^ 
lo9 recientes aeontecimientos ; pero el núsmo Cuer-- 
po legislativo, vacilante y atemorizado, revoeó su; 
propia decreto , y convirtió de esta manera en triun- 
fo popular el vano amago- del castigo (i). Se de^ 
sechó la propuesta hecha en la Asamblea para de-* 



■^^■iMa^WB^ 



(1) £1 d» 14 de iuüo^dé i>j^ , en que m celebré wafasnos» 
anÍTenarío ea el Cáunpo dé Marte tvié iiq 4a de tnonfot fnu 
Petíon ; pero después aprendió^ ár s« eosta lo poco ^ue dura en 
ules ópocas el favor popular* 
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poner al Monarca ; ¿ pero qué era ya la autoridad 
de este , una vez puesta en duda en el santuario de 
las leyes , atropellada impunente en el regio pala- 
cio , minada en los clubs populares , escarnecida en 
las calles y plazas?... A la debilidad sucedió la ago- 
nia ; á la agonía la muerte. 

La alianza de la Prusia y del Austria , la apro- 
ximación de sus huestes á las fronteras , y ^1 des- 
templado manifiesto del duque de Brunswick (a). 



(a) . Al emprenderán marcha desde GoblenUa el ejercito alia- 
do, el día 25 de jnlio de 179^9 publicó el duque de Brunswick sn 
famoso manifiesto, al que se ha atribuido un influjo roas ó menos 
poderoso en la irritación de los ánimos y en los sucesos que ocu- 
•ionaron la caída del trono de Luis XVI. 

En dicho documento , después de alodir á las causas que 
habían dado lugar á la guerra ^ se aseguraba que las dos cortes 
aliadas no se proponían por objeto enriquecerse con los despojos 
de la Francia ni entrometerse en su régimen interior , sino me-* 
ramente restituir su libertad al Rey , para que pudiese dictar 
las reformas que juagase oportunas , en cumplimiento de sus pro- 
mesas. La parte del manifiesto , que produjo indudablemente un 
efecto contrario al que se propusieron sus autores , fué aquella 
en que se condenaba á los guardias nacionales , que hubiesen pa- 
leado contra las tropas aliadas y fuesen hechos prisíonei^» con 
Us armas en la mano , á ser tratados et mo rebeléis á Su Re/ 
y como perturbadores de la pública tranguilidad» 

Con no menor severidad se araena&aba á los pueblos que sa 
defendiesen; y respecto de la capital del reino , se expresaba eé 
manifiesto en los términos siguientes: ^^La ciudad de ParCs y 
todos sus habitantes 9 sin excepción alguna , están obligados á so- 
meterse sin la menor demora ai B^y , á poner á esf e prlneípe, 
en pWsna f. completa libertad 9 y> á asegoraiflé^ del missuo mofW 
qM i tas demás pestonas lealesy la ínviolahiltdfd» y el respeto ár 

TOMO IL 16 
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acabaron de enardecer y levantar los ánimos ^ uniéif -* 
dose al impulso de las pasiones populares, ya bar-' 
to desenfrenadas 9 el temor del castigo, la altivez 

qac e»Un obligados los subditos respecto de los soberanos , asi por 
derecho natural como por derecho de gentes \ en inteligencia de 
que SS. MM. Imperial y Real hacen responsables de todos los su- 
cesos, bajo pena de la vtda , debiendo ser Juzgados militarmente 
y sin esperania de perdón , á todos los miembros de la Asamblea 
Nacional , del departamento , del distrito , de la municipalidad 
y de la guardia nacional de París, á los jueces de paz y í las 
demás personas á quienes corresponda ; declarando ademas di-' 
chas Magestades , bajo fé y palabra de Emperador y de Rej: 
que si el palacio de las Tullerfas es acometido á insultado, ó 
si se comete la menor violencia , el mas leve ultraje contra el 
Rey , la Reina ó la real familia ; 6 si inmediatamente na se to- 
man medidas para su seguridad, conservacvnn y libertad, SS.MM. 
tomarán una venganza efbmplar , por siempre memorable , en- 
tregando ¿ la ciudad de París á una ejecución militar y i una 
iotaJ sulfversion , y á los revoltosos culpables dt atentados á los 
caftigos de que se hayan hecho merecedores/' 

Dos días después de la publicación del manifiesto , hito el du- 
que de Bmnswick una declaración adicionaif to que se recordab* 
la determinación tomada de imponer ó ¡a ciudad y d los habi^ 
iantes de París el castigo mas tremendo, en caso de que se ttten^ 
tara lo mas mínimo contra la seguridad de S. M, Cristíanisinur, 
de que aquella ciudad quedaba especialmente responsable; y 
despue^ se intimaba á los demás pueblos del nmnfir k> siguiente; 
^^Sin alterar de modo alguno lo dispuesto en el artfeolo 8.*^ delmo* 
nifiesto de aS del corriente , declaro ademas que si , lo que no 
es de esperar , por perfidia 6 cobardía de algunos habitant«s d« 
París , se sacase fuera de dicha capital al Rey , é la Reina , 6 é 
cualquiera otra persona de la real familia , todas las ciudades y 
pueblos , sean cuales fueren , que no se hayan opuesto i^sn pa^ 
to y no hayan del Aaido au marcha , sufrirán la misma suerte que 
París ; y la mta qne bfy«n seguido los que hubiesen arrebatado 
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iiaciónal; la defensa de los hogares, eí celo por la 
libertad cuya existencia misma se creía en grave 
riesgo (3); 

Una situación semejante faó podia ser duradera: 



ál Rey y i la reál/amíHa, quedara marcada con una serie ¿e 
castigos ejemplares , impuestos tátíto i los auxlííidoré» coinó á 
4o» aatores de unos atentados írrembihtes.'^ 

En general se ha calificado semejante matUfiesíú como potfo 
, político y oportuno , atendiendo al caricter de iá nación á quien 
se dirigía , á que eran extranjeros los que asi amenazaban , y á 
que lo hacían tan fuera de sazón, (iuanlo que sus ejércitos lio bá- 
bian pisado tbdavia la frobtérá ¿t Francia. Lo que parece óíe^ 
és que el.duqtie de Brunswick estampó sü nombre én áq[uél do- 
cumento contra jii voluntad, y se mostró después muy pesaroso 
de Haberlo veri£cado ; no faltando tampoco datos para ci'eer que 
aquel desacierto se debi(^ como otros muchos al iiitlojó de los 
inmigrados ,' «iHbuyáidosé á ünó dé ellbs hasta la Redacción del 
inanifiesió'. 

, (3) **La8 PoleAcias cometieron un yerro , eú el aSó de 1791, 
dejándose arrastrar á medidas imprudentes por el partido de los 
emigradas; pero después del i o de agosto; en qué se volcó el 
trono , el estado de la Francia se hizo incompatible con el orden 
«ocial. Sin embargo, ¿no se hubiera mánteniidoiel trono, si |a 
Europa no hubiese amenazado 4 la Francia con intervenir ^ ma— 
lio armiada en sus disensiones domésticas , lastimando el orgullo 
de una naoion independiente en el mero hecho de querer dictarle 
leyes ? Únicamente el destino es quien posee el secretó de seme~ 
jantes suposióiones ; pero una cosa no admite duda ; y és que el 
convenio de Piluits dio principio á la prolongada guerra euro- 
pea, hús jacobinos deseaban aquella guerra con tanta ansia co- 
mo los' emigrados ; .porque unos y otros créian que solo una 
crisb podría pr/BSentárles; la ocasión que h'tibian menester para 
lograr su triunfo.'^, (Mad. de Suel , Considératíon^ Stc. Tg^i. 
a.«, pág. 37.) ,. 
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declarada la patria en peligro por decretó de \a 
Asamblea (4) i congregadas las secciones de París, 
conmovido el pueblo, reunidos bajo el nombre de 
confederados lo^ mas fogosos revolucionarios de los 
departamentos, indecisa la guardia nacioilal, desu- 
nidos los defensores de la Constitución, mal guar- 
necido el trono, j fluctuando el Rey entre el de- 
ber de la propia defensa y el horror de derramar 
la sangre del pueblo, fácilmente se concibe el fra- 
caso del I o de agosto , que acabó con la monarquía. 
En octubre de 1789 se habia visto invadido el 
.palacio , y forzado Luis XVI á venir á París desde 
-Yérsalles; en junio de 179a habian intentado los 
sediciosos arrancarle dentro de su propia morada 
la sanción á varios decretos ; en agosto del mismo 
año se trueca el palacio en campo de batalla, salva* 
se á duras penas el Monarca, y se refugia en la 
'Asamblea, como su único asilo. En la primera 



(4) ^^La Gíronda preparaba así ia Asamblea para la cuestión 
' de deponer al Rey ; pero antes se terorim<S ta gran cuestión sobre 
los peligros de la patria. Las tres comisiones reunidas declararon 
que se estaba en el casro de tomar providencias para salvar elEs^ 
tádo; y la Asambltia proclamó el día 5 de julio esta fórmula so- 
lemne : Ciudadanos , la patria está en peligro?* (Mignet, fo>- 
• toire de la rivolution frangaise, tom. i.**, pág. a66.) **La Asam- 
blea (dice al mismo propósito otro escritor) declaró por medio' do 
un decreto que la patria estaba en peligro. Semejantes declara- 
' ciones aumentan casi siempre el peligró ,-en ves de alejarle , y 
' éafi logar á desórdenes interiores con las mismas pro^dencias 
viga rosas que dicta el miedo para impedirlos/^ (S^go' t Ttíbteau 
historique etpolitique de VEurope | tom. a.®, pág. 46.) 
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época apareció ya la potestad real débil y vacilan- 
te; ea la segunda no era síao una sombra; jen la 
tercera feneció* Tal es el curso de las revolucio- 
nes (5). 

Loa partidos, arrastrados por ellas, están suje- 
tos á una ley semejante. El partido constitucional^. 
apoyado en la mayoría de la nación , babia venci- 
do á la corte y á las clases privilegiadas; pero no¿ 
tuvo acierto ni cordura, labró su obra en falso , y 
quedó sepultado bajo sus ruinas. El partido de la 
Gironda^ no contento con las reformas hechas y 
prendado de las teorías republicanas, luchó contra 
el partido constitucional, empleando para vencerle 
medios ilegales ; pero cuando se creia seguro del 
triunfo, se vio arrollado á su vez por enemigos 
mas terribles y audaces. El día lo de agosto empi^ 
za la era del partido jacobino^ aun no apoderado 
del mando, pero duegao ya de las fuerzas populares, 
y queriendo asir con su mano sangrienta las rien- 
das de la revolución (6). 

(5) ^*Eo medio del incendio de lai Tullerías , al ruido de uiu. 
artillería destructora , entre lo» ayes de muerte de tres mil sulaoa^ 
j franceses, se hundió el día lode agosto de 1793 la antígu;^ 
monarquía francesa. Luis XVI , que al principio habla resucito 
defenderse contra los sublevados , cediendo ¿ ágenos consejos, 
pasó desde su palacio invadido i. la Asamblea Nacional , desde 
esta á los Feíúllans , desdd allí al TétnpU » desde el Teniph***» 
á la eternldadl'^ 

(Ilistoire genérale et ratsonnée de la diplomatie fran^aise^ 
par Mr. de Flassau. Tora. 7.^, pág» 1 16) 

(6) ^^Tales son los signos del espíritu do partido en Franoú: 
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¿ Qtté $e habian hecho , en el espacio de pocaij 
horas, la inviolahüidad del ^pi^arca, la Constitu-: 
cion que se la aseguraba , la Asamblea misma que 
habia jurado la defensa del trono j de las leyes?.... 
El Rey se veía sus{ienso y recluso ; la Constitución 
abolida de hecho ; y la Asamblea Legislativa , con- 
vencida de su debilidad é impotencia, se apresuró 
á despojarse de una autoridad vana, convocando 
dentro de brevísimo plazo una Convención Na-^^ 
cionah 

Habia comenzado aquella Asamblea por desau- 
torizar al Monarca; prosiguió cercenando cada vez 
mas su poder y prerogativas ; toleró al fin que se 
le atrepellase impunemente; pero el mismo dia 
en que se hundió el trono, tuvo que abdicar b\ 
Asamblea. 

GAHTULO XIX, 

La revolución acababa 4^ dar un paso inmensos 

«I desprecio de los enemigos es su base , y el desprecio se opone 
•iempre al coaocimiento de la verc|iad. Los girondinos menospre- 
ciaron á ios constitucionales, hasta que hicieron, sin quererlo, que 
descendiese la popularidad á las ínfimas clases de la sociedad; 
entonces á su vez se vieron acusados de pusilánimes por hombres 
de carácter feros ; el mismo trono que atacaban les $ervia de res- 
guardo ; y cuando hubieron triunfado de él , se hallaron 4 
descubierto delante del pueblo. En t empos de revolución , mas 
fienen que temer los hombres de sus propias victorias que no 
de sus reveses.'-' 

{Considérations sur Íes prlneipauiK éjénemens de ¡a réQolu-^ 
tipn/rangaise , par Mad. de Stael , tom. a. / pág. .Hi.) 
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necesitaba otros caudillos, otros guías; y los gi- 
roudinos se quedaban ya atrás. El dia. lo de agos- 
to babia triunfado el partido de la muchedumbre; y 
este debia recoger el mando, como fruto de la victoria. 

No cabía respecto de este punto ilusión ni 
engaño: eí nuevo poder, que se habia levantado 
por medio de una insurrección , tenia que corres* 
ponder á los elementos de que estaba compuesto y 
al espíritu que le animaba. Para apoyarse en la 
muchedumbre , echó al suelo las barreras que li- 
mitaban el ejercicio de los derechos poUticos ; para 
tener en su mano la fuerza, despojó de ella á las 
clases acomodadas, y la trasladó al vulgo; para ejer^ 
cer á su antojo la dominación, procuró investir 
con el poder soberano á la Municipalidad de Pa-- 
ris{\). 

Acababa esta de nacer en el seno de un tumul* 
to, conculcando las leyes, dando el impulso contra 
el trono; era pues mas á projiósito para represen- 
tar y conducir al nuevo poder rei^olucionario ^ que 
no una Asamblea desacreditada , ¡caduca , en víspe- 
ras ya de su muerte. 

Mas en los pocos dias de vida que le quedaban, 

(i) ''La id omcipalidad de París, constituida de esta forraa, hí«* 
co servicios importaates ; pero al cabo de algunos aSos, á pesar 
desús vigorosos esfuerios para conservar el bua;i órden^ sucumbía 
al influjo de la nueva municipalidad ; potencia formidable , qua 
apoyándose en las clases raas bajas , logró destruir la monar- 
quía, y fundó sobre aquellos escombros su funesta dominación.'' 
(Histoiré Je t%Assamblé€ Conslituante , par. A. da Lametk^ 
om. a,**, pág. 197.) 
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tenia que recibir amargas lecciones y escarmientóSt 
Habia insultado al poder real; y se veia reducida 
á sufrir amenazas y ultrajes: habia usurpado facul- 
tades aginas ^ pata acrecentar su poder; y una fac*» 
oion impudente le dictaba la ley: no tenia ante la vista 
«1 trono, que le molestaba como un estorbo á suom^ 
nimoda voluntad; pero ya le hacia sombra una au- 
toridad subalterna , recien salida del fango de la re-^ 
volucion, y que aspiraba á enseñorearse de una na^ 
cion.como la Francia (2). 

Los asesinatos de setiembre proclamaron el €íd^ 
fifenUfUento del nuevo poder, y sirvieron como de 
preludia d laiépoca del terror, que niOMestaba ya muy 
lejana. Só; pretexto de resguardarse contra los ene- 
migos interiores ) se encarceló á millares de victi- 
mas y se las sacrificó desapiadadamente; para em- 
peñar mas y mas al pueblo , haciéndole instrumen- 
to y cómplice de un partido, se le acostumbró á 
derramar sangre sin horror ni remordimientos; y 
^al mismo tiempo en que un ejército enemigo, des- 
pués de salvar las fronteras , se adielantaba amena-- 
zandó á la capital indefensa, una facción osada se 
valió del terror para sobreponerle al miedo, y dio á 

(a) ^^£1 Cuerpo .Lpg¡»I^úvo, qajeríendp tÜMSKUrse de id tiranía 
de la Municipalidad , la destituyó al fin .^^qr .ijuijdecrelp; pefo 
.eLi»iedo hizo callar la ísidigoacion: el ,d(64Vfiti<>/£a¿^«vo«cado| y 
alentados con el triunfo los gefes .de.ia q^u^gi^p^Ii^ld FfWde 
creyeron ya que podrían extender so^re tod^.la !(!^aiipla ^yi crí- 
niínal inferió , y que por todas partes l^U^ci^ii f^mpljce», ver- 
dugos y TÍctimas/^ 

(Segur, tableau hisiorigifte et polUique &.c. tom. a.^, pág. 8o.) 
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la Earopa aquel tremendo aviso, respecto de la 
fuerza de la revolución. 

Los asesinatos de setiembre, comintí^dos por 
espacio de tres dias consecutivas , no fueron oWa 
del acaso ni el desfogue del furor jx^ular : el sín- 
toma mas grave que en ellos se apercibe, es qu« 
encerraban vjifinpdkico^ aunque cueste trabado 
unir semejante nombre con tal cánmlo de atroci- 
dades. Sus autores se propusieron aterrar á un. 
tiempo á los afectos del antiguo régimen, esperan- 
zados en el triunfo de los ejércitos extranjeros; á 
los defensores de la monarquía constitucional , que 
la veían ya por tierra; y á los del partido de la (li- 
ronda , que soñaban la fundación de una repú- 
blica por medios templados y legales (3): la carni- 
cería de setiembre anunciaba ya como próxima la 
dominación de los Jacobinos (4)« 

^— — ^ ' ■ ■ ' ■ " ' " ' ' ^^^^^^ 

(3) ^^A unos crimínale» «ücedían otros, aun mas detestables 
todavía: los verdaderos republicanos no permanecieron dueSo» 
del mando ni un solo día después del lo de agosto. í;n cuanto 
cayó el trono, que habían ellos atacado, tuvieron que defen- 
derse á sí misoBos : sobrada condescendencia habían mostrado 
respecto de los horribles instrumentos que hablan servido para 
establecer la república ,• pero los jacobinos estaban seguros de 
que al cabo los espantarían con su propio ídolo á fuerxa de aten- 
lados tíícP (Mad. de SlaeU Comidérations etc. tom. a.°pág.63.) 

(í) ^«NohabUremos de lo» asesinatos da losadlas dos y tres de 
setiembre sino pura noUr que desde aquel momento el man- 
do supremo recayó en los Jacobinos: el talento y el valor de 
los del partido de la Gironda no pudieron resistir á la audacia, 
y ¿la popularidad. áe^^\kjA\i^%,*^^\CoUectíoa d^s constituciojUt 
tharUs de iota hs ptu^s cT j&rcy^e €t «T Aimriq^tP 
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Al Cabo » si solo pudiera imputarse á una fac- 
ción el haber hollado hasta tal punto la moral j 
las leyes, hubiera tal vez quedado algún consuelo 
y esi^eranza; [)ero lo que caracteriza aquella época^ 
lo que indica el punto á que habia llegado ya la 
revolución , asi como la senda en que iba á Ian-« 
zarse, es qnelei Municipalidad de París pagó el sala-- 
rio á los asesinos, y que el promovedor y el alma 
de tantos horrores fué el Ministro de la Justi^ 
cia (5). 



(5) ^^De resultas de los horribles asesinatos de setiembre ds 
179a, mandados y dírfgtdos por la Gomísion de la Municipalidad 
de Faris , y por panton , Mirtistro de la Jusiicia,,.P Así se 
c:ipresa un escritor tan ímparcial y serero como Lanjuínaís, 
que en el largo curso de la revolución nunca desmintió sus prín^^ 
cípíos de amor al orden y á la libertad. 

(Oeuvres. de J. D. Lanjuínaís. tom. a.^ pág. 4S.) 
Todos los escritores convienen en que Danton era , en aqua- 
Ha /poca, el gefe principal de la revolución. Conmovió los bar- 
rios de París , y fué el alma de los sucesos del 10 de agosto : un« 
Tea volcado el trono, fu¿ nombrado Ministro de la Justicia , y 
como tal uno de los miembros del Conse/o e/eeuíiifo , que ejercíd 
el mando supremo del Estado , por hallarse suspenso y recluso el 
Monarca. .£1 influjo de Danton en el gobierno, así como el queejer- 
cla en la municipalidad reitrolucionaría de París y en la sociedad de 
los Jacobinos , le daban un poder inmenso; y generalmente le 
atribuyen los historiadores haber sido el principal autor de loa 
asesinatos de setiembre , con el fin de aterrar á los partidos in* 
teriores y de empeñar ál pueblo á defenderse contra los enemigo» 
extranjeros. Puede decirse que Danton era el tribuno del popu^- 
iacho , así como hubia sido Mirabeau el tribuno de las clases 
medias : cada uno de ellos representa una ¿poca de la revolución. 
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En tanto que la revolución, lejos de mostr^ rse 
iáesanimada , cuanto menos de darse i>or vencida, 
anunciaba el designio de defenderse á todo trance, 
veamos cual fué la conducta de las Potencias alia- 
das » que ya le habían declarado la guerra. 

Desde luego cometieron la gravisima falta de 
desaprovechar las ventajas que les ofreció la demo- 
ra en las operacioues militares de los ejércitos fran-^ 
¡ceses, su falta de plan y de concierto , la desunión 
de los caudillos, la indisdplina de las tropas, el mal 
éxito de sus primeras tentativas, su desconfianza y 
desaliento (i); pero en vez de prevalerse de estas 
circunstancias los gabinetes aliados, emprendiendo 
la lucha con mayor vigor y presteza, como que se 
adormecieron con la esperanza de una fácil victo- 
ria, viendo al parecer confirmadas las lisonjeras 
predicciones del partido de los emigrados. 

(i) Las primeras tentativas de los franceses contra los Pai« 
«es Bajos habiaq $alidp fallidas ; los generales de los ejércitos es- 
taban indíspue^tqs con Dumoi^riei , qne era á la sason el alma 
del ministerio ; y se imputaron reciprocamente el mal éxito de 
las operaciones militares. La división del general fiiron se des- 
bandó vergonzosamente ; la del general Diilon se entregó á la 
luga j asesinó i su caudillo ; el general Lafayette se había visto 
ai cabo obligado i separarse de so ejército y i refugiarse en tier- 
ra extranjera , por no ser victima de una cruel persecución ; los 
gefes se hallaban divididos y las tropas desalentadas , al tiempo 
mismo en que los aliados emprendían la campaita. 
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Tres meses iban cumplidos, después que se hu- 
bo declarado la guerra y cuando el Em|ierador de 
Austria, recien coronado en Francfort, y el Rey de 
Prusia, que se aprestaba á ponerse al frente délos 
ejércitos , se abocaron por último en Maguncia, 
para concertar de común acuerdo las operaciones 
militares (a) ; y por los mismos días en que se dea- 
plomaba .^ troao, y pasaba Luis XVI desde el pa- 
lacio á una prisión , de la cual no babia de salir 
sino para el .qadaUo » auQ. permanecían ianaóbiles 
sin pasar la frontera Us tropas destinadas á soste- 
ner la monarquía y á librar de opresiojí á aquel 
desventurado principe (3)» 

Conviepe advertir, antes de pasar adelante, que 
babia acudido también á Maguncia un enviado del Ga- 
binete inglés, solicito siempre y cuidadoso de son- 
dear el ánimo de los soberanos aliados y de infor- 
marse por sí mismo de cuanto fuera concerniente 
á tan grave empresa; aun cuando no hubiese toda- 
vía llegado el momento de tomar parte en ella (4)> 



(a) £1 Emperador y el JUey de Pra»ía se reunieron, ea Ma- 
guncia el .4ía i^dejulío de 179a /desde allí, partió el Empera- 
dor á C9ronarse en Praga, cpino Rey de Bohemia ; y^l Mo- 
narca prusiano se encaminó ^Cpblent^, donde ae bailaba el cuar- 
tel general. 

(3) Hasta el ^ia la de agosto bab^ permaneeido el ejército 
aliado en el campamento ¿e Tréverjis ; y aquel día emprendió su 
marcha para penetrar en ^1 terrítQripjrancé».) 

(4) ^^¿Era por ventura creíble que el gabinete de Londres 
•e mostrase pasivo resgectq de la inminente crisis que amenaaaba 
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En el mismo caso se hallaba el gabinete de San 
Petersbiirgo, tan pródigo de exhortaciones y prome- 
sas como avaro de socorros y auxilios para conirares- 
tar la revolución. Asi es que, después de haber 
aguijoneado á los gabinetes de Berlín y de Yiena, 
á 6n de que cuanto átítés trabasen k péleá, no 
lomó parte alguna en la demanda ; (iniitindose á 
celetAar con el Austria un tratado de amistad y 
alianza, que dejó mas libre y deserhbavazada á aque* 
lia Potencia, para volver su atención hacia el oc- 
cidente (5). 

La corte de Viena habiasido^ según ya insinúa-* 



i la Francia j de las ulteriores miras de los gabinetes cuyos 
ejércitos estaban ya en marcha para restablecer la autoridad de 
Luis Xyi ? Mr. Pitt no ignoraba 4)ue las dos grandes potenciasi 
que «ntonces iban á íat«av<«ilir , tmata intenai«li d« que se ce- 
lebrase <m 'G»ngreao ; y |^or.k>lanto envió á Civbl^at*^ ¿ Mr. 
Jenklnson ( muy conocido daipjuea con el títolo de Lord Liver- 
pool) con encargo de filmervar l6 que pasase y de presentar pro- 
puestas conciliadoras, en «1 jpdnto en que se entablaran nego- 
ciaciones ooacerniientes ¿ üa Franela." ( JUiem^trBt iirés des pa^ 
piers íT un hmnnte d^£UtU Topa, i.'*, pág. i%i») 

(5) £1 dia I a de jn{(o de 1794 se firmó en Petersbargo 
un tratado de alianza defensiva entre la Buski y el Rey de 
Hnagria y de Bohemia. £h sn TÍrtud se dio mas eitension á 
la garantía recíproca de nna parte de «us posesiones que la que 
te había dado anteriormente qior el convenio de a5 de julio de 
177a ; se estipuló el oiUMio4feiropea que cada ana de las po- 
tencies contratantes había .4e smnMibtrar ó la otra , en «aso de 
ier requerida al efecto; y ee íi|ó U duración de «te tratado. pov 
el termino de ocho aSüs. (Véase la ejbra de %-. lkQc\\J{Ulitíir4 
' abregée des traites depaix et^. t^m* j^.^i pág. »q&.) 
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moseil su propio lugar* la que habiadirigidóel tixrsé 
de las negociaciones cOn el gabinete francés, ante$ 
de verificarse el rompimiento ; pero una vez decla- 
rada la guerra,* cedió el Austria él lugar preferen- 
te, y colocóse en él el Rey de Prusia, como era na- 
tural que sucediese atendidas las circunstancias (6). 
Había opinado desde Iiiege este Monarca en favor 
de la guerra ; y parecia qiié }os Sucesos abonaban' 
lo acertado de sti diétámen ; babiá hedido mera- 
mente al peso de la autoridad del Emjie'rador Leo- 
poldo, que ya no existia; y el príncipe que le sii- 
eedió en el trono, mancebo de pocos años y de es- 
casa experiencia , no podia ejercer el mismo influjo* 
C(üé su padre en el ánimo del Rey de Prusia , de 
edad madura y educado en la escuela del Gran Fe-^ 



.lU 



(6) ^^Aiiles dé salir de Yíenk, el enriado' dtt Prusia tuvo con 
él joven Rej nna larga conversación , baéiéndo con destreza que 
est^ recayese sobre un cyb¡4Érro niay iinporlanie. Se trataba ,' con' 
arreglo ¿ un despacho recibido úí ¡mámente de Berlín', de arreglar 
las cosas de ttfl slierttf que el Bey de Huhgria' y dé B'obcmia 
dejase á Federitio Guillermo la dirección de la guerra ofensiva* 
contra la Francia' , en caso de qaé U corte dé Viena nú se fc^' 
solviese á tomar por sí la iniciativa. Seguá cíl B(^ düe Prüsiá, 
únicaimlenite poi* medio de uha iaVasibn podría 'Í6íg;rayi»é un Yésiiltado 
político y sacarse ventajas del at'mamento genei'al eti Pavorde la can*' 
ia común; tal era sobre todo d parecer de los emigrados Trance^ 
aes, los cuales ejercián raríis influjo en el Monarca prusiano qbe 
no en sus' ministros;' Bístbosw'erder encónirdát sucesor de Leo- 
poldo muy dispuesto á mostralr al R'éy de Prnsia la mayor de- 
ferencia con respecto á dirigir la guerra , en cuanto llegase U 
ocasión de obrar/' (Memoires tires des ^pier*3 d^ttn hom" 
me d^Etat ; tom. i*, pág. 3ia.) 
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derico. Añadíase la circunstancia de que el nuevo 
Rey de Bohemia y de Hungría se habia valido del 
apoyo de su altado, para obtener mas fácilmente 
la dignidad imperial , que era enfonces el blanco 
principal de sus miras ; en tanto que el Monarca 
de Prusia , teniendo dispuesta de tal suerte la orga- 
nización de su Estado que pudiera muy bien com- 
pararse con una máquina de guerra , y habiendo 
recientemente tomado posesión de los círculos de 
Franconia, que le aproximaban al común enemi-^ 
go (^), anhelaba el momento de conseguir un 
triunfo tan conforme con sus deseos< 

El carácter singular de aquel Monarca ^ vehe- 
mente á un tiempo, indeciso y veleidoso, la ti- 
bia voluntad , por no decir la repugnancia , con 
que acometió tan grave empresa el Duque de 
Brunswick, á quien sé confió el mando de íús 
ejércitos aliados , y las faltas nacidas de la impru- 
dente confianza con que se principió la guerraj cual 
si hubiera de reducirse á un ostentoso alafde V si- 
mulacrO) apenas bastan á explicar el curso y el cxito 
de aquella campaña. G)menzó bajo los mas prósperos 
auspicios para l|^s invasores, Como si hubiese que-^ 
íido la suerte halagar sus ilusiones y esperanzas, 

para que fuese mas doloroso él desengaño (8) ; ctíil- 

— ^ ' ' ■ -- . ... - ..- 

(7) A principios clel ano ele 1792 lomó el gobierno de Pru- 
na posesión de los principados de Franconia^ en virtud de on con* 
trato de cesión ; y en aquel territorio se reunierea las primerif 
tropas destinadas i guerrear contra la Francia. 

(8) Los aliados tomaran con corla resistencia ias pltsat d« 
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tinuaron las operaciones militares con flojedad y 
desacierto ; y apenas se encontró resistencia y se 
tocaron obstáculos con que no se contaba , fué tal 
el desaliento y desmayo, que el mismo ejército que 
pocos dias antes se vanagloriaba de llegar victorio- 
so hasta las márgenes del Sena (9)» tuvo á buena 
dicha que le consintiesen abandonar el suelo de la 
Francia , sin ser vivamente acosado. 

Quede en buen hora reservado á otros divisar ya, 
en aquella primera campaña , el carácter de las 
guerras de la revolución, en las que el instinto del 
genio venció frecuentemente á la mas consuma- 
da experiencia, el entusiasmo de los hijos de la 
revolución á la disciplina de huestes aguerridas. 



Longwy y de Verdun ; y llegaron á estar á poco mas de cuaren» 
ta leguas de Parfs. 

(9) £1 parecer de los generales austñacos , el de los que es- 
taban al frente de la emigración , y aun el del mismo Key de 
Prusia , (aé que se marchase rápidamente sobre París ; pero 
prevaleció el dictamen del Duque de Brunswick , y no llegó á 
verificarse. Es curioso ver como se explicó respecto de esto 
pnato et mismo general á cuyo genio debió entonces sb aalva«- 
cion la Francia , habiendo frustrado con su resolución y* pres- 
teza los planes de los enemigos. ^^Cuando se quiere invadir un i 
pais, destrozado por una revolución; cuando se cuenta úon te— I 
ner en él un grao partido ; caando se quiere salvar á un Rey^ 
preso; cuando se ha empezado una camrpaSa demasiado urrde; j 
se debe , y sobre todo si se tiene un ejército números^ , multi- 
plicar su fuerza con sa velocidad , y caer como un Fayo sobre I 
la capital, para no dar lugar ^ que welva.en si ei pueblo á qnícD *| 
se intenta someter.'^ I 

(H-einorias dei geneval Ooniourici.) 
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la celeridad y osadía á las lentas combinaciones 
del arte. Mi cumple tampoco á nuestro ])ro|)ósito 
desentrañar los arcanos de los tratos y negociación 
mes que mediaron en aquella ocasión^ abriendo 
vasto campo á conjeturas y opiniones , mas ó me- 
nos aventuradas. Lo que importa es observar , des-* 
de aquella época tan temprana, como empezaban 
^ despuntar las causas que tanto perjudicaron al 
buen éxito de las varias coaliciones que se forma-* 
Ton contra la Francia. 

Pocos días habia durado la primera campaña^ 
|)ero ya descubrimos al partido de los ^emigrados 
resentido y quejoso (i o), alimentándose siempre d^ 
ilusiones, y queriendo que las compartiesen losMor 



(to) Oigamos como se expresa^nno de los principales órganot 
*del partido de los emigrados , en cuya conducta había tenido 
hasta entonces ^randisímo influjo • ^^£sto parece que era lo qua 
mi principio se intentaba (marcbar en derechura contra París);, 
pero después de haber superado fácilmente los primeros obstá^-^ 
calos, después de haber penetrado mas allá de. la linea defen- 
siva de una de las principales fronteras, y cuando el ejércitocom-» 
lunado , al mando de uno de los primeros gi>nerales de Eurp- 
fia-, no distaba de París mas que cuarenta y cinqo leguas ,cuan-^ 
áo el miedo helaba en aquella ciudad todos los corasones , y 
•cuando los gefes de la facción no pensaban sino en los mediof 
de libertarse del cadalso , de repente y de un modo tan extrañe 
que «un aparece hoy dia tan incomprensible «orno fatal fué en-* 
tonces,se retrocedió volu al ariamente delante de fuersas inferiores^. 
«on lo cual te lea dio el triunfo sin combale, se pronunció la sen- 
tencia de muerte contra el -desventurada Monarca á quien se io- 
«enuba salvafr y y te desvaneció en un dia la esperan»* que te 

TOMO !<• 17 
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tiatcás de Euro|)a; Yernos al Rey de Prüsia, uno 
de los principales instigadores de la guerra, y que 
se presentó en el campo como caudillo y adalid, c^ 
jar no sin desdoro al primer obstáculo que encon-^ 
tro al paso, dejando entrever sobradamente lo }K)- 
co que habia que fiar en su voluntad movediza ; y 
euan'do aun no se componía la Hga sino de dos 
fiólas potencias, y estas unidas al parecer^en ánimo 
y deseos, ya descubrimos en ellas motivos de que- 
ja y desacuerdo ; dando margen con su conducta 
i pronosticar desde entonces cuan poco valederas y 
estables serian las coaliciones que se formasen eur^ 
tre varios Estados, para contrastar el impulso 
-de la revolución (i i). 

CAPITULO XXI, 

La Asamblea Legislativa no llego á completar 

■ 1 — - i- -■ -^- 

tenía la víspera de pontfr t^roamo i la guerra eo una sola 
campaiía.'^ 

( Tableau de PEurope /usqu*au commencemeñtde 1^796 , par 
Mr. de Ca!onne , mloSslre d* Etat.) 

\\ i) 'Un escritor Ka compendiado en estos términos los efec- 
tos de la primera coalición contra U Francia : ^^tales fueron los 
efectos de una coalición impolítica , que creía intimidar á una 
nación , y la exasperó ; que se lisonjeaba de sostener i un Rey, 
y aceleró su ruina ; que quería volver á levantar 4 la noblesa , y 
4a destruyó ; que pretcndia por último restablecer el orden en 
Francia , .y no logró sino que dominase en ella la mas sangui- 
naria anarquía." 

( S^gnr , tablean histtm^úe et politique 'áe tEutope : tom. 
a.«,pág. 85.) 
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un año de existencia (i);. pero aunque reákaiAanÁ 
tan breve espació, ofrece vasto campo á gravísimas 
veQexiones.^ Se^componia en gran parte de diputa--' 
dos de recta intención; no escaseaba en ella el tap- 
íenlo ni 'la eloeaeneia; la animaba el amor su la li- 
bertad; y- sin embargo^ tales 'fueron sus. desacier- 
tos, que causó desastres sin. número á su patria, 
dejándola en tal estado de confusión y de desorden^ 
que parecia inminente su ruina. 

Una Asamblea de legisladores, de que e&pgsrab'a 
Tá nación muchas y saludables mejoras , jk> dejó 
por legado á la Francia ni una institución benéil- 
ca, ni una sola ley que recomendase su memoria 
á la posteridad : no parecia sino que su único en- 
cargo había sido demoler, destruir (2). 

Pí'ometió, en el acto, mismo de instalarse , sos- 
tener el régimen monárquico , cimentado en las an* - 
tigúas leyes fundamentales y sancionado reciente- 
mente en la nueva Constitución;. había jurado des- 
[mes, en una llamarada de entusiasmo, odio á lcu\ 
república (3) ; desechó la propuesta hecha en su se-- 

{1) La-AMo»bUa Le|;;Í5latrva se insta I¿ el día 1.^ rlé octubte 
de 1791 ; yse rlisotvió el- día so de seríémbrc del siguiente aiTo. 

(3) ^^^^ -Asamblea Le^slalíVa no dejó á la Francia ninguna 
1er provechosa , ninguna fnsfitucion digna de mencionarse: 
únicAnlenle el cautiverio del R^j y las enormes alroci(lade« co- • 
mdlidas después dé aquel saoeso-^ seiíalaron el imperio efíuicr» 
dftJa Asamblea Legitialiva*^' 

{I}eia ré\folution/rangaise, par Mr. Necker: rom. 2.^, pág. 334*) ' 

(3) En.ia celebre sesión del 7 de julio de 1793 , después dé' - 
«ibiiiMar áU unión emre los opuestos partidos, á fin dt- evitar^* 



»o de deponer á Luis XVI ; pero al tiempo dé oer-» 
rar seis sesiones, ya habia jurado la misma Asam-^^ 
Uea cttfersion á hs reyes (4); el trono se hallaba* 
por tierra y el Monarca en dura prisión: , derriba-^ 
das y escarnecidas las estatuas de los principes y: 
los emblemas de la potestad reaL 

lo» malas que amenasabin á la patria, hír.o un diputado la tígaíen-* 
te propoaicío»: ^*leváotenae todos los que abjuren y execren íguaL 
mente la república y las das cámara^P K\ oír estas^ palabras»^ 
pusiéronse cn^píé todos los diputados , prestaron aquel juraraen^ 
to , y se abraiearon roútuamenle : envióse un mensaje al Monar^ 
ca con tan plausible nueva; y Luis XYI vino inmediatamente i 1» 
Asamblea*, para que fuese mas solemne aquel a cto de reconcíiiaciom 
(4) Después de los asesinatos- de setiembre, uno de los di- 
putados del partido jacobino, deseoso de intimidar y compro- 
meterá los del partida de la Girond», alndid en 1» Asamblea^ 
' los rumores con que procuraban desacreditarla sus émulos y 
enemigos, suponiendo que se quitaba la corona & Luis XYI, 
para darla h afgun otro* principe. A fiín de desvanecer semejan- 
tes imputaciones , ^Mcclarad ( les propuso ) que ball^doos con«- 
vencidos de los vicios de los reyes y del régimen monárquico, 
los detestareis hasta la muerte/^ Los diputados gritaron á> un i 
vos : s£ , lo i litamos*, no mas reyes I 

Mas como ocurriese la dificultad de que estaba ya convocad» 
vna Convención Nacional , para decidir acerca de la forma de 
gobierno qae debiera darse á la Francia , uno de los principales- 
diputados de la Glronda , con el ansia de granjear popularidad, 
á su partido , leyó d nombre de una comisión extraordinaria u^ 
proyecto de manifestó , en el cual se bailaba la explanación si^ 
guiente : ^Vste juramento que no pueden prestar (los diputados* 
de la Asamblea) como representantes del pueblo, lo prestan corno» 
ciudadanos y como Individuos; tal es el juramento de conirareslar 
ton todas fus fuerzas d los reyes y á la potestad realP f^A 
Asamblea aprobó en estos lérminos el manifiesto^ 
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La monarquía había ya expirado; j aun no 
existia la república : una nación , que contaba yein- 
tiseis millones de habitantes, puede decirse que no 
sabia ella misma cual era su forma de gobierno. 
Habíase convocado una Convención Nacional y para 
que lo determinase; y un Estado tan grande y po- 
deroso, colocado en el centro de Europa, con ins- 
tituciones, con intereses, con costumbres, con há* 
bitos, arraigados por espacio de siglos, aguardaba 
como en suspenso los ensayos que quisiesen hacer 
en él empíricos audaces. 

Al mismo tiempo se veia invadida la Francia 
por los ejércitos de dos Potencias, amenazada por 
otras, sin apoyo en ninguna; el erario exhausto, 
las leyes sin vigor, la autoridad sin prestigio ni 
fuerza. 

La Asamblea Legislativa, aunque débil y vaci- 
lante, era el único centro de unión, mientras se 
instalaba el nuevo Congreso ; pero aquella Asam- 
blea se veia avasallada por una minoría turbulen- 
ta, por el desenfreno de las galerías, por las ame- 
nazas de las facciones (5) ; en tanto que la Munici- 

(5) £a los últimos días esluvo tan aterrada la Asamblea , al 
iaber el proyecto que habían concebido algunos revolucionarios 
de asesinar á gran número de diputado», en cuanto dejasen de 
serlo , que la comisión extraordinaria se ocupd con urgencia de 
tan grave asunto , y propuso que se publicare una proclama, 
como en efecto se bíio, para impedir semejante atentado. 

*^Esta proclama tnvo un completo éxito ; todos los diputados 
•alieron sanot y salvos de una Asamblea que no supo sino desor*« 
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palidad de París», ansiosa de imponer sa propio ju— 
go y esclava al mismo tiempo de un jiartido (6)^ 
dirigía su voz á^ todo el reino , con visos ya de so-- 
berana, sin mas títulos que la usurpación nL dma». 
méritos que el asesinato (7). 

ganísary dfMmír, que do dc¡<S «¡no ra¡i>a», que no prepar<^ 
•íno sepulcros ,. j que no debió llevar consigo ñas- que remordi- 
mientos.'^ 

(JItstotre de la révolution de France^ par deux tutus de la 
liberté: tom. 7.*, pig. 35*i.) 

(6)^ La maoícípalídad de París \ insolente y ambiciosa com(y 
toda autoridad usurpadora ^ no era mas que un vil instrumento- 
eo manos del parHdo jacobino : los que mas influjo teoian cet 
ella eran Danlon , Marat , Rube5p¡erre, Tallien ^.V-illaud-Ya- 
rennes etc. Un corto número de conspiradores había nombrada 
i aquel Cuerpo, en la noche del 9 at 10 d» agosto, tomando ct 
nombre ¿^pueblo ; y teniendo supeditada á la Asamblea Nacio«- 
ual y ateroorisada á la capital del reino , se proponia nada me 
nos que extender su dominación á- toda la Francia. 

(7) Después de los asesinatos de setiembre, promovidos y 
pagados por- la ManicípaÜdáJ de París , envió esta una circular 
á todos lo»- Ayuntamientos de Francia , en cuyo documento se* 
descubre el ilegitimo origen de aquella Corporación ,. su- aolielo» 
de sobreponerse ala Asamblea Nacional,. y el fm que se habí v 
propuesto en los atentados recientemente cometidos. **Una horri- 
ble trama f fraguada por la Corte parar degollar á todos los pa- 
triólas del imperio francés , ¿rama en que se halla cómpreme^ 
ttdo un gran nú/nero de miembros de la Asai^íea Nacional^ 
habiendo puesto á la Monicipa4id*ad de París , el dia 9 del me» 
pasado y en la dura necesidad de valerse del poder del p,ueblo 
para salvar Á la nación , no ba^ omitido medio alguno para Ka* 
cerse acreedora 4 la graliiud'de la patria-; testimonio boiirosiv 
que «cab» de darle la mi*ma Asamblea Nacional* / Mas quién 
lo creyera I Noctm couspíracioucs , y no mcoo» atvooes^ Icamá^ 
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Apenas se concibe el estado á que Iiabia llegado 
la Francia al terminar su carrera ia AsamMea I^ 
jgislativa: todos los vínculos políticos, religiosos, 
morales , parecían rotos ; la sociedad próxima á di- 



banse ea secreto; estallaban en el mismo instante en que la 
AsamKléa , olvidando que acababa de declarar que la Municl- 
•.palidad de París babia salvado á la patria, se apresuraba á des- 
tituirla , premiando de esta soerlesu -atrdtenle patriotismo. A tan 
extraña nueva , ciclamor público, qae se levantó por todas par- 
tes, hixo que la Asamblea Nacional conociese la urgente necesi- 
dad "de unirse *con \el pueblo y de restltair ¿ la Municipalidad 
(revocando el decreto de su destitución) los poderes qire el mis- 
mo pueblo ]t babia conferido.' Ufana ~con poseer plena y ftam^ 
plidamenle ia confiama nacional , encaminando siempre sus co- 
natos á merecerla mas y mas cada día , colocada en el centro 
de las- conspiraciones, y resuelta á sacrificarse porel bien públi- 
co ^ Üo se lisonjeará de babér llenado completamente sus de- 
beres basta tanto que reciba vuestra aprobación , objeto de to- 
dos sos votos I y de la cual nd se creerá segura basta qne to- 
dos los departamerflos bayan sancionado sos añedidas para salvar 
el Estado.^^ 

^•Profesando principios de la mas ptfrTecta igualdad y sin 
aitibicionar otro privilegio sino el de presentarse en la brecba , st 
apresurará á ponerse al tiivel del marredHcido Ayuntamiento, en 
el instante mismo en que la patria no tenga nada que temer de 
las bandas de feroces satélites , que se adelantan contra la 
ca^taí.'' 

^^La Municipalidad de París «e apresnra á participar á sus 
«hermanos de todos los departamentos que nnos conspiradores 
atroces , arrestados en las cárceles , ban sido muertos á manos 
del pueblo; ocio de Justicia que le ba parecido indispensable, 
^ara contener por medio del terror á las legiones de traidores, 
■oenllos en el recinto de estos maros , al tiempo de ir á marcbar 
«ootra el enemigo ; y no bay duda en que la nación toda, des- 
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solverse. Nunca se tocó tan de bulto la necesidad 
de un gobierno , por pésimo que sea: hasta la tira« 
nía mas espantosa va á presentarse, en tan deshe- 
cha tormenta, como un áncora de esperanza (8). 



pues de la larga thle de traiciones que la han conducido al bor*^ 
de del abismo , se apresurará d poner en práctica este tnedio^ 
tan necesario para salvar el Estado ; y todos los franceses cla- 
marán á una vos con los habitantes de París ; ^^marchemos con- 
tra el enemigo ; pero co dejemos á nuestras espaldas malvados 
qae degüellen ¿ nuestras esposas é hijos.'' 

^^Hermanos y amigos : esperamos que gran parte de voso- 
tros Tuele á nuestro socorro , para ayudarnos á rechazar las 
innumerables legiones de los satélites de los déspotas, conjurados 
contra la Francia. Acudamos unidos á salvar la patria ; y os 
deberemos la gloria de haberla sacado del abismo.^'' 
(Moniteur , del día a6 de setiembre de 179^.) 
Este documento, que se reputaría como apócrifo, si no lo 
hubiese conservado tan fielmente la historia , prueba harto me- 
jor que cuantas reflexiones pudieran hacerse, el punto i que 
habia llegado la revolución , al tiempo de. disolverse la Asamblea 
Legislativa. 

(8) ^*Jamas se habia visto nación alguna amenaaada de un 
peligro mas espantoso y de una tiranía roas sangrienta : los ma-. 
les padecidos y los crímenes perpetrados en tiempo de la Con- 
vención , no impedirán el creer que aquella Convención misma, 
en el momento en que se reunió^, salvó á la Francia de la 
crisis mas terrible en que pueda haberse visto un Estado.'^ (^'"T 
hUau historigue et poliíique de ÍKurope f par Mr. de ^gur. 
Toro. 2.^, pág. 60,) 
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